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c.;.PITULO 

ANTECEDE1lTES IIISTORICOS 

l 

Antes de entrar al estudio de nuestro delito, es imrorta~te_ 

mencionar que la raz6n de hacer referenci.;:i u los untecedentes hist.6-

ricos de Estados Unidos de :~orteamérica, Colombia y M6xico, es e:--. 

virtud, de que dentro de estc:s mismos existe una estrecha relaciÓ!l -

para la comisi6n de '-lna activi.dad ilfcita al fisco, como scrí.l l:> :e;: 

lativo al delito de contrabu.:i:'io, independientemente que se.:l o :;::i ca

lificado, toda vez ~ue, como pa!ses Latinoamcricunos se cncucnLr~ e~ 

lombia y M~xico (ubicados ambos en la parte septentrional del Conti

nente Americano) . 

Por su parte Colombia :mantiene actualmente una estrecha coo

perac16n internacional con Estados Unidos de Norteamérica y México,

con tratados bilaterales, cuya finalidad principal es la prevención_ 

de delitos, y la punici6n de los mismos, asf como el cn)uiciamiento 

que requieren dichos delincue!'lt:es. Delitos que pueden ser interr.aci2_ 

nalizados, sea por c~nvenios internacionales o a trav6s de las le]i~ 

laciones nacionales. 

Es decir, mientr~s ~~~ l~ jurisdicció~ Ge loG tribur.~:es ~c

nales se expande mtis all~ del principio de tcrritori.:ilidad, t.:ur.bié::_ 

es cierto que algunas sentencias penales de paises extranjeros, ?Ue

den reconocerse en oc.ros paf.ses para evitar que el acusado sea J~z-

gado por un mismo delito en deis ocasiones (cosa juzgada), cuando ya_ 

ha sido juzgado y aCsuelto (a condenado) en el extranjero. 
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Ahora bien, el Departamento del Tesoro de los Estados U~idos 

de Norteamérica se enfrenta frecuentemente con el problema de la de

fraudaci6n fiscal. Situaci6n de la que se ha tomado conciencia en la 

legislaci6n penal, sirviendo co:;io base para controlar actividades 

que se configuren como delictuo.sas. 

Dicha actividad ilícita al fisco, tiene una doble penalidad; 

las llamadas ''penas civiles' 1 y las sanciones penales propiamente di

chas. Presentando una sanci6n de car~cter penal, sin que sea violat~ 

rio de norm.J.s jurídicas. •ral y como se presenta dentro de nuestro 

sistema jurídico mcx.icano, res?ecto a éste punto subsecucntemente se 

hará referencia, de una mancr.3. r. . .'.!s detallada, y la forma de presen-

tarsc en nuestra legislaci6n. 

Sin embargo, aun cuando existe una s~nci6n administrativa y 

una sanción penal independiente la una de la otra, puede presentarse 

el caso de una acumulaci6n. 

Tomando como base lo mencionado en párrafos anteriores, es -

as! corno nosotros consideramos la importancia de hacer referencia a 

los pa~ses en cita, ya que de una u otra forma, existe cierta reci-

procidad e inclusive similitud en su estructura interna, como exter

na, para seguir la aplicabilidad de las sanciones penales y su proc~ 

dirniento respectivo correspondiente a calla üelit:o. 



A) ESTA:JOS U~IIDOS DE :-:O?.TEA>!.ERICA. 

Como primer antecedente diremos que la Historia Cor-.stitucio-

nal de los Estados Urndos de Norteamérica se puede ·analizar en tres_ 

períodos: el período cvlonial, prolongado abusivamente has~a 1789; -

la experiencia de la unidaC, de 1789 a 1876; y el período ~odcrno, -

desde 1876 hasta nuestrQs ciias. 

El periodo colonial se ubre, sin embargo, en 1607, :echa en -

que unos cuantos raercaderes desembarcan en las costas de \·i.rginia, -

instal.1ndcse de u:1a ~na:1era ;_;crmuncnte, su objetivo consist:.L1 en des-

cubrir metales precioso~ y la ruta de las Indias. Años m~s tarde las 

colonias se multiplican, ya sea por scparaci611 de las colo~ias ante

riores, por concesión de territorios hechos po:t.· Pl rey de ::1.glaterra, 

por conquistas inglesas. 

As! se forman trece colonias entre 1607 y 1732, dichas colo-

nías en un principio se encuentran separadas, pero no obstante cier

tos factores contribuye:l. a unirlas y, lo que unirá a las colonias s~ 

r~ el descontento co:-...tra la metrópoli. Por una parte, los .ingleses -

constatan que sus colonias les han representado un elcv3do costo mi-

litar, lo:; .:::o:!..-:-:;~s roy- 1-:itr2 parte, acusan el trato vejatorio de que_ 

hun sido obj¿to l~s tr0~as locales por. parte de los ingleses, dado -

que la metrópoli i~tenca recu~erar el dinero sobre sus c8lonias por_ 

medio de nuevas medidas fiscales . 

. :'.\hora bien,el h;.:::ho de la independencia suriuso la cc:1versi6:-, 

de cada una de las colonias en un Estado libre respecto de la ~etró-



poli, y al mismo tiempo ante el resto de los Estados, criterio sosc~ 

nido' por Tung Andre, as! "en cad;:i uno de ellos se otorga una consti-

tuci6n 1
'. (1) Después de largas tentativas los trece Estados, obtienen 

lil votación de una Constituci6n Federal el año de 1787, en Filadel--

fia, la cual entra en vigor en i789. 

La origi~alidad de la constituci6n reside,en la serie de dos 

6r';Jarios de gobierno,cada uno podría ser autosuficiente. En primer l~ 

gar,cada Estado dispone de todos los 6rganos ncccsarios:una Legisla-

tura,un jefe del EJccutivo (Gobernador.) y un sistema judicial, pero, 

por encima del gobierno de cada Estado se halla un gobierno Federal-

que dispone, a su vez,de todos los 6rganos necezarios:uno Legislativo 

que es el congreso,uno Ejecutivo que es el Presidente, y un sistema-

judicial Federal. Por lo que,sus decisiones no vincular~n solamente a 

los Estados, sino que las leyes se impondr~n directamente a cada ci~ 

dadano, es decir, no percibirá contribuciones de los Estados, sino -

que los impuestos recaerán directamente sobre cada ciudadano. 

El periodo de la experiencia de la unidad, lo dividiremos en 

tres etapas;el período formativo; el de la crisis y,por último,la S~ 

cesi6n,la guerra civil y la reconstrucción. El primero constituye la 

instalaci6n de los principales órgano~ Federales, quedando por reso! 

1 Cfr.Tun9 .'\r.dre: ºEl Derecho en Estados Unidos" 
Ediciones oikos-tau S.A.,Universitaires de France,1971 pág.17 y lB 



ver el problema de la regulación práctica de sus poderes y de sus 

relaciones, su creación, hace que numerosos problemas sean resueltos, 

aunque estos son más de ciencia política que jur1dica. 

Así Tung Andre asevera que; 11 A partir de este período se op~ 

nen las tendencias Federalistas y antifederalistas,hasta el punto de 

que ciertos EstadoS evocan la posibilidad de una secesi6n 11
• (2) Por -

otra parte la nación se halla en pleno crecimiento y los intereses -

económicos de las diferentes regiones son a menudo opuestos, esto no 

es m~s que el principio del período de la crisis,que se manifestaría 

claramente con la instalación de Jackson en la Casa Blanca, ya que -

sus ideales son hacia la democracia, y m~s que nada es sobre todo a 

causa del problema de la esclavitud. 

Una de las consecuencias mds afortunadas de la guerra civil

fue la abolición de la esclavitud. Lincoln,cuando accedi6 a la presf 

dencia, había declarado que no tenía el poder y, por consiguiente el 

deseo de abolir la esclavitud en los Estados, lo único que pretendía 

era estimular la liberaci6n de los esclavos. Asimismo la elección de 

Lincoln significa la necesidad de la secesión, por pertenecer a un -

partido netamente republicano. 

Ahora bien, el período que abre la elección de 1876 puede 

llamarse,bajo diferentes puntos de vista,como por ejemplo el período 

moderno. En el aspecto constitucional,las tres grandes enmiendas de-

2 Tung Andre; Ob. cit. p~g. 26 y 27. 
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la guerra civil fueron votadas y ratificadas,en el aspecto pol!tico, 

la autoridad de la federación sobre los Estados fue afirmada, en el_ 

aspecto econ6mico Estados Unidos será una naci6n en alto grado indu~ 

trial, quedando por resolver, y que actualmente no se especifica, es 

lo relativo al problema negro y el de la reglamentaci6n de la indus

tria y el comercio. Sin embargo,el Congreso vot6 en favor de los ne

gros cuantas leyes parecían necesarias, para integrarlos en la vida 

nacional. 

Como segundo antecedente,actualmcnte Estados Unidos su admi

nistración de justicia penal está distribuida entre los cincuenta 

estados y el gobierno federal, pero la gran mayoría de los procezos

judiciales ocurren en los tribunales estatales, ya que los cincuenta 

estados tienen competencia judicial y legislativa sobre los delitos_ 

del derecho común, tales como el homicidio, simple o calificado, vi~ 

laci6n, agresión, lesiones, secuestro, fraude, robo, hurto y delito_ 

de incendio. 

Las legislaturas de los estados también promulgan leyes tjue_ 

convierten en delitos ciertos actos con repercusiones intraestatales 

no previstos en el derecho comdn. Es por eso, que la mayoría de los_ 

estados han promulgado códigos de derecho penal, declarando como de

litos ciertos actos, estableciendo además sanciones para ellos. Lue

go entonces, el derecho común consuetudinario tiene la misma autori

dad que el derecho legislado, por lo cual un hecho no tipificado co

mo delito por una ley, puede ser considerado como tal. 



No existe sin embargo, '.!i"': derecho com{in federal, en virt'..l~ de 

que,'el Congreso Federal carece de capacidad para de"Linir delitos que 

no tengan repercusiones intraestratales, ni para sancionar a sus re~ 

lizadores.cabe hacer menci6n,el asesinato del Presidente John F. Ke

nnedy, muchos se sor;:irendieron al saber que no era un delito federal 

matar a un presidente '.:' que el asesino sólo podrfa ser juzgado ;;or -

los tribunales del estado de Texas, donde ocurrió el homicidio. 

Luego entonces, el Conqreso Federal tiene la facultad de es

t.ablecer delitos y las penas correspondientt;;!s, sólo dentro de s·..:. li

mitado ámbito como poder legislativo federal. 

Por lo tanto, el Congrcs~ Federal podrá establecer normas p~ 

nales tendientes a proteger la e=ectividad general del gobierno =ed~ 

ral, en todas sus funciones, como por ejemplo, en 1965, el Congreso

modific6 el Código Penal para consagrar como delitos federales el 

homicidio, secuestro o asal•:o al presidente. 

Respecto al sistema de tr1bunules,el jurista norteamerica~o

Leroy Jones señala que '•existe. ;:or lo menos un tribunal de juris:!ic

ción penal general en cada cond~do de cada estado.Los estados tienen 

sus propios c6digos de procedi~iento penal, cada uno en un grado di~ 

tinto de desarrollo, ta-nbién ?~eden tener sus propias reglas de pro

cedimiento ~enal para a~~u~r ~~~e los tribunales. (3) Desde lueg=,ias 

reglas federales de procedi~ie~~a penal,promulgadas en 1946,rige~ al 

procedimiento ante los t.ribuna:¿s de distrito de los Estados Un~C~s. 

Además existen apartados de la .:onsti tuci6n Federal que estable.:e:1 -



normas procesales para los tribunales federales y estatales". 

Como consecuencia de lo anteriormente expresado, a su vcz,el 

Departamento del Tesoro de estados Unidos se enfrenta constantemente 

con el problema de la defraudación fiscal, es decir,lo relativo a la 

evasi6n de impuestos, sobre el que tiene amplia experiencia. Por lo 

que, la legislaci6n penal en materia de fraude al fisco ha servido -

como medio para controlar actividades il!citas,aun cuando también se 

presenta en actividades lícitas.Mas sin en cambio,el fraude al fisco 

tiene una doble pcnalid.J.d: las llamadas "penas civiles" y las sancio-

nes penales propiamente dichas,encontrándose fijadas en el Código de 

los Estados Unidos, titulo 26 (c6digo de los impuestos interiores),-

aun cuando se encuentran sanciones penales en otras leyes y capftu--

los del Código de los Estados Unidos. 

La aplicaci6n de las multas y. penas debe ser ejecutada me- -

<liante el ejercicio de la acción penal ante un tribunal,el ejercicio 

de dicha acci6n es recomendado por la Asesoría Jurídica de Ejecuci6n 

del Servicio de Impuestos Interiores al Departamento de Justicia. Pe 

ro el Departamento de Justicia ejercita la acción penal únicamente -

en los casos en que llega a la conclusión de que el causante es cul-

pable y existe razonable culpabilidad para la obtenci6n de un vere--

dicto. Aun cuando existe una sanci6n administrativa y una sanci6n 

Harry Leroy Janes; "Coopcraci6n Interamericana en los Procedimien
tos Penales" Ediciones U.t,;.A.M., México,1983 pág. 346 y 347. 



penal independiente una de la otra, sin embargo, rueden ser acumuladas 

pero generalmente se aplica únicamente la sanci6n administrativa. Al 

respecto Hernc1ndez Esparza ex!;)resa que la diferenciaci6n entre el 

fraude civil y el fraude pena.: ºradica en la flagrancia de la falt;;i,, 

las pruebas disponibles y la carga U.e la prueba que tenga el gobie,E_ 

no. El fraude civil debe ser demostrado por pruebas claras y convin-

centes,el fraude penal requiere pruebas más fehacientes para obtener 

un veredicto de culpabilidad,por lo tanto,el gobierno debe demostrar 

la culpabilidad más all~ de toda duda razonable. (4) 

Por su importancia ~s conveniente sefialar, que se considera-

como dcfraudac i6n fiscal, la ten ta ti va de Evadir o Eludir el pago de 

impuestos, asf como t~mbién las declaraciones falsas que haga toda -

persona, el dcp6si to o ocultamiento de bienes o mercancías respecto_ 

de las cuales se ha fijado cualquier impuesto, o toda propiedad cuyo 

gravamen est~ autorizado, con la intenci6n de eludir o evadir la fi-

jaci6n de un impuesto cstableci.do. Estos son algunos de los delitos_ 

tipif.i.cados como (fclony), mzi.s sin embargo,no son las rinicas dispos!_ 

ciones sancionadas por defraudaci6n fiscal. 

La amplia extensión de la evaci6n de impuestos hace evidente 

que los riesgos en que se .incurre no son suficientes para interrum--

pir esta práctica. 

Hernández Esparza, Abd6n: "El Delito de defraudaci6n fiscal" 
Ediciones Botas, México, 196~ pág. 63. 
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Por último, la Judiciai:y de 1789 que iba a poner en marcha -

la Suprema Corte, creó los tribunales de Distrito y los tribunales -

de Circuito, :::ior lo que la Suprema Corte era, salvo casos cxcepcion~ 

les en los que disponíci de c:on;:ictencia directa, la única. jurl.sdi.c- -

ci6n ordi::aria üc apelación. s~:1 embargo, los tribu11alcs de circuito 

y de distrito se rapartían la competencia federal de primera itistan

cia, los ~rimeros resolvían ;.Y:~inci9almcnt.c las cuestiones en que se_ 

enirentab3~ ?~rtes do ciudada~!~ diferente, los segundos se ocu9a-

ban sobre todo de casos de derecho marítimo y algunos :i.suntos Dena-

les de competencia fedcr~l. 
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B) COLOMBIA 

Podemos decir que la formaci6n de las leyes para las colo- -

nias españolas en América s~ inici6 en 1525, constituyendo la rccop! 

laci6n de las leyes para los reinos las Indias, incluyéndose adc-

más en las colonias el fuero real, las Ordenanzas Reales de Custill..i, 

la nueva recopilación, etc., debiéndose tomar en cuenta los u.u tos de 

las Audiencias, y los bandos de virreyes y gober-nadores, que crearon 

los ritos procesales. Posteriormente tal y como ufinna Estrad~1 Velcz 

el 30 de marzo de 1811 se expidi6 la Constitución para el Estatlo de 

Cundinamarca,entre sus principales normas se puede mencionar "la abo 

lici6n de la tortura y la prohibición de priv.::.r de l¿¡ libertad u las 

personas sin previo mandato formal de la autoridad competente". (5) 

En 1S23 se redactó el primer proyecto de C6digo Penal, ~ero_ 

no fue aprobado. Ya que en la época de la dictadura boliviana se de-

cretaron instrumentos penales de emergencia, caracterizadas por la -

arbitrariedad y el :1espotismo que las inspiraron, y por su marcado -

sentido de instrumentos de persecuci6n política, pero en el decreto_ 

de 20 de febrero de ¡gza se estableci6 la pena de muerte para los 

delitos políticos,mediante un procedimiento breve y sumario.Asimismo 

hacia la mitad del siglo se ex?idicron varias leyes de indiscutible 

importancia, que complementaban las di~posicinnc~ del C6dig~ ~~ lBJ~ 

posteriormente el 20 de mayo de 1849, se aboli6 la pena de rrv..:.crt~ p~ 

ra los delitos polf ticos, surgiendo la ley del 31 de mayo de 1851 

5 Cfr. Estrada Velez Federico: "Derecho Penal, Parte General" 
Ediciones Librería del Profesional, Colombia, 1981. pág. 33. 
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que institucionalizaba la libertad de prensa.Finalmente la ley del 4 

de junio de 1851 estableci6 el jurado popular para el juzgamiento de 

los sindicatos por delitos de homicidio, robo y hurto de menor cuan

tía, con estas modificaciones el Cddiryo del 37 subsistió hasta el año 

de 1873, en ~stc mismo se establece la supresi6n total de la pena de 

mucrtc,pero su vigenci.:i fue efímera si¿ndo abolido en 1886, restabl~ 

ciéndose de nueva cuenta la pena de muerte. 

Pero debemos tomar en cuenta, que el Código de ·1873 sirvió -

de base para un nuevo proyecto, con adiciones y modificaciones, por_ 

lo que, dicho proyecto fue adoptado por la ley 19 de 1890, rigiendo_ 

el mismo hasta el año de 1938. 

Algunas reformas se han introducido al Código Penal, cspe- -

cialrnente durante las diversas épocas en que el país ha vivido bajo_ 

el régimen del Estado de sitio, como antecedente podemos señalar el_ 

decreto 817 de ~953,creándose una comisión revisora del Código Penal 

dicha comisión solo logró instalarse en el despacho del Ministerio -

de Justicia, y luego inexplicablemente no volvi6 siquiera a ser con

vocada,surge un nuevo decreto 4~5 de 22 de marzo de 1972,el Gobierno 

Nacional crea la ccmisi6n de Reforma del C6digo Penal, su trabajo 

consistía en elaborar su proyecto de Código Penal arm6nico y con

gruante, publicado con act.:i.s y exposiciones de motivos. Se crea otra 

comisi.6n Revisora del Código Penal y del Anteproyecto de 1974, me- -

diante los decretos 2447 y 2597 de 1974 y III de 1975, fruto de esa_ 

labor de revisi6n y an~lisis fué el proyecto de 1976. 
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~tediante la Ley ;iÚ.'":1.ero 21 de 1977 que nos interesa, por con

tener elementos de nuestro tema en estudio, introdujeron reformas 

fundamentales al Estatuto ?enal Aduanero.(Oecretos 955 de 1970 y 520 

de 1971). Las penas principales de la legislación anterior se mar.tie

nen vigentes, solo se aur.i.e:itan los límites mtíximo5 que anteriormente 

se habían determinado, se:1alándose límites mínimos. 

En torno a la cor.versión de la multa en arresto,a más de que 

se aumenta la cuantía para efectuarla y se limita la duración del 

mismo cuando es producto d2 dicha conversión, se .:iclara q'...lc 6sta pr2._ 

cede cuando la i;:iena es d.nica y no simplemente principal como de ma-

nera impropia la calificaba la legislación anterior,ya que ahi no se 

apreciaba como accesoria, p-....:.es en todos los casos tcnf.u el carticter_ 

de principal. Como el aumento de las penas implicaba awncnto de los_ 

términos prescriptos de la acción penal, se modificó el criterio que 

traían las derogadas disposiciones para acudir a las rcglamentacio-

nes gen~ricas que para este aspecto contempla ~l C6digo Penal. 

Al respecto Aldana Rozo señala que la tipificación de las 

infracciones sufr i6 funda..7.e;; tales modif icacioncs, pues 11 los Ilici tos 

que antes aparecían en ti~os =ompletamente independientes, debido a 

la diversa naturaleza y e:i.t.:dad de las conductas delictivas, se re-

fundieron en nucva.s descci::;ciones comportamcntalc.s que la nueva ley_ 

denomina contrabando de µri.=icro y segundo grados, cada uno de ellos_ 
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con su correspondiente modalidad culposa". (6) 

Cabe hacer menci6n, que en la legislaci6n recientemente prv-

rnulgada se acogen criterios diferentes para la estructuraci6n de los 

il.!citos, habida consideración de su gravedad, los ma'.s graves tiener. 

su fundamentación en el hecho de la ilícita importaci6n o ex?orta- -

ci6n y los m~s leves en la realizaci6n de conductas posteriores a la 

indebida introducci6n al país y en la violaci6n de autorizaciones. -

Para les primeros se adopta el calificativo de coll.traL.:ir.do de primer 

grado y para los dcmcis contrabando de segundo grado, denominaciones_ 

que no aparecían consignadas en ninguno de los estatc~os anteriores. 

El contrabando que se comete por la ilícita importaci6n o 

exportaci6n de mercancías o=recc tres modalidades;una de ellas 2s la 

que se refiere al tráfico internacional de mcrcancl'.as, cuya importa-

ci6n o exportación esté legalmente prohibida. 

En relación con el ilícito que el anterior estatuto denomi--

naba "Contrabando por fuera de las Aduanas", se mantiene en su in te-

gridad, ya que se acogen las mismas modalidades comportamentales que 

anteriormente habfan sido previstas, la no µresentaci6n de las mer--

cancías ante las autoridades para su nacionalización o despacho o 

eludir su intervenci6n,solo que,con una mejor técnica legislativa se 

omite la referencia concreta ¿l objeto material de la conducta, pues 

dado que existe una norma que contempla el contrabando cuando se 

6 Cfr.Aldana Rozo Luis Enrique: "Derecho Penal y Criminología" 
Revista del Instituto de Ciencias Penales,Colombia,1977 pág. 105. 
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comete sobre mercancías cuya importación o exportación se halle le-

galmente vedada, es obvio que los restantes tipos que se refieren al 

ilegal trifico internacional, tienen que hacer referencia a las mer

cancías que aparecen en las listas de licencia previa o de libre im

portación o exportación. 

Inclusive el citado tratadista Aldan~ P-ozo asegura que el 

contrabando por fuera de las aduanas fue objeto de varias modifica-

cienes quo no siempre suponen ?regreso legislativo. Ya que se omite_ 

correctamente la referencia concreta al objeto material de la condus 

ta, pero impropiamente se limita el il'fcito a la hipótesis en que la 

mercancía se introduce al país o sale del. mismo, valiéndose el agen-

te de afirmaciones o documentos falsos o cualquier otro medio deliS 

tuoso. (7) 

El contrabando de segundo grado contempla varias hip6tesis -

delictivas; l~ primera de ellas reemplaza el contrabando impropio y_ 

representa una importante medida legislativa para impedir que las 

mercancías de contrabando irriguen el comercio y atenten contra el -

trabajo, la industria y la economía nacionales. Constituye tambi~n -

contrabando de segundo grado la modificación o alteración de la -

identificación de mercancfi.I. no :-::?.cicmal.izada, es decir, que esas ::ieE_ 

canc!as permanezcan e~ ~1 tcrr!toric> Colombiano sin sufrir el trfi~i

te nacional de nacio~alización. 

7 Cfr. Aldana Ro=o L~is Enrique: Ob. cit. p~g. 107. 
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La finalidad de sancionar esta forma de culpabilidad se basa 

en el deseo de evitar que queden impunes comportamientos en los cua

les no aparezc~ cluro el proceder doloso del Agente y de otra parte

esté demostrado que pi.·ocedi6 en form.J. imprudente, impcrita, negligc!!_ 

te o con violaci6n de normas o disposiciones legales. 
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C) MEXICO. 

En los antecedentes hist6ricos de México,se debe analizar en 

forma cronol6gica tres etapas; Etapa Colonial, Etapa Independiente y 

Etapa Revolucionaria, dentro de las cuales destaca la importancia '':' 

modalidades que se hCln reco11ocido al derecho adu.J.nero corno instru- -

mento de salvaguarda de la cco:1om!a, de equilibrio en el come re io in

ternacional, de fortalc:::imiento del mercado interno y como útil cor~

dici6n y medio para. el im?ulso .:i l.:i industrializ.:1cf.ón. Teniendo s~1 -

origen el desarrollo histórico de México en las disposl.ciones que se 

dictaron por Esp.:i.ñ,;i 3. n1r~ del descubrimiento de .. \mlSrica. 

En la Etapa Colonial,con motivo del descubrimiento del Nue·~·:J 

Mundo, los Reyes Católicos de España obtuvieron del Papa AlcJandro VI 

la Bula "Inter-Caetera", del 4 de mayo de 1493 en la que se fijaba -

una linea que pasaba a 100 leguas de las Islas Azores y del cabo - -

verde yendo de norte a sur,de tal forma, que lo que quedaba al Occi

dente de esa lfnea seria considerado español y lo que estuvie~a al -

Oriente portugués. La Bula concedí.a a España "todas aquellas islas y 

tierras encontradas y q·.Je se encuentrcn,descubiertas y por descubrir 

con todos su~ dominios,ciudades y fortalczas,lugares,derechos, y ju

rísdicciunes, ;;;.oti•:c 1ue suscitó discusiones acerca de su legalidad, 

firm~ndosc postcrior.:1e~te el Tratado de Tordecillas donde se rati:i

caba la misma, Bula Alejandrina''. 
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· Dentro de los primeros documentos de contenido aduan:il que -

regularon a la Colonia,se encuentra la cédula real,obra de los Reyes 

Cat6licos, en la que se declaraba libre del pago de i~1pucs to a las -

personas y frayles que vinieran a poblcll." las tierr.:is descubiertas, -

esta desgravación aduaner<l era motivada para incentivar la coloniza-

ci6n en Am&rica. 

Ahora bien, sobre este punto carvajal contreras explica: "las 

disposiciones paru la Nueva Es~uña que contienen instrucciones para-

combatir t;l cont.z:.:ibando, fut:!ron las pragm.:itic.:i.s U..; .1525 y de· octubre 

de 1532; en la primera se ordenaba que se embargaran los navíos in--

gleses, portugueses o de cualquier otro pafs,que llegasen al nuestro 

con mercaderías, sin importar si eran propiedad de los sabditos o n~ 

turales; la segunda disposici6n ordenada guc se vigilara la defraud~ 

ci6n del derecho de almojarifazgo y otros derechos que se ocasiona--

ban al venderse mcrcancfas y frutas de otras tierras,la sanción a la 

infracci6n era el comiso de las mercancías y de frutas". (8) Además -

de los monopolios y estancos a que estaba sujeta la colonia de la 

Nueva España, se impusieron diversos y complicados impuestos, los 

de Almojarifazgo, Derecho de Toncl3jc, Derecho de Alcabala, esta dl-

tima forma es la que reviste características de tipo aduanal y en e~ 

te sentido la utilizamos. 

carvajal Contreras, '.·1áximo: "Derecho Aduanero .. 
Editorial Porr6a, S.A., México, 1985 pág. 50. 
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El Derecho de Alcabala consist!a en el pago de un seis por -

ciento del valor de las mercancías en su venta de primera mano, pero 

tal fue su abuso que M6xico pidió su abolición y establecieron en su 

lugar Aduanas Interiores. 

Concluyendo, la etapa colonial del comercio exterior de nue~ 

tro pafs refleja lacras y atavisn~s que actualmente pesan aún en la_ 

conciencia del mismo, como por ejcmolo, el absurdo sistema de flotas, 

el Monopolio de ;:ilgunos puertos, la negativa de comerciar con otros 

paises e incluso la ridícula prohibición de comerciar las colonias -

entre sí, por lo que, el florecimiento del ilícito de contrabando se 

ve desde el punto de vista de un acto necesario para sobrevivir, y -

no como un acto contrario a derecho. 

En la Etapa Independiente, aunque el comercio se declaró li

bre y los puertos se abrieron a los buques de todas las naciones, se 

implantó desde el primer momento el régimen de las prohibiciones de

clarando vedada la importación de lo que pr-oóucíamos o supon:tamos 

poder producir, por lo que,cl 15 de diciembre de 1821,se crea el pr~ 

mer arancel, publicado por la Soberana Junta Pt:ovicional Gubernamen

tal, denominado "Arancel General Interino para el Gobierno de las 

Aduar.J.s Marítimas en el Comercio libre del Imperio", 6:1 mismo traía_ 

u:--.a lista de productos prohibidos, ilSimismc tenía una lis"C.a de ubje

tos que se podían importar libres de impuestos, y otra cubriendo c·l_ 

impuesto de importación para lo cual seguía el Sistema de Aforo, es 

decir, tomándose como base el valor de la rnercancia fijada en e! 
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propio arancel correspondiente. 

Por lo tanto, el sistemn de prohibici6n era utilizado como -

un instrumento de política. comercial, considerándolo como un factor_ 

de est!mulo insuperable para el desarrollo industrial. Sin embargo,

las fracciones de los artículos prohibidos fueron uumentando. 

Poco tiempo después, en 1845 se autorizó un nuevo arancel ex 

pidi~ndose el 4 de octubre del mismo año conservando las prohibicio

nes existentes, en una palabra dejaba las cosas en el mismo estado -

en que se encontraban. F'or tlltimo en 1853 se expide el Arancel Gene

ral de Aduanas Marítimas y Fronterizas, quedando derogadas las proh.:!:, 

biciones anteriormente citadas, como se habrS observado el prohibi-

cionismo fue la pauta que mar~aron todos los arancele.:::; exp~didos ha~ 

ta esta fecha. 

Sin lugar a duda:·-·sostiene Carvajal Contrcras "el proteccio

nismo es un sistema pol1tico fiscal que bien aplicado es de resulta

dos favorables a la economía nacional, y m<O'is si se eleva a su grado_ 

mttximo corno es el prohibicionismo, ya que al tratar de proteger lo -

que en un país no existe ni se produce, prohibiendo la importación 

de los productos destinados precisamente a la creaci6n de sus fuen-

tes de riqueza, se desvirtúa su principio protector, al no dejar que 

se constituya lo que se trata de proteger''. (9) 

9 Carvajal contrcras, M~ximo: Ob. cit. pág. 61 y 62. 
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Ahora bien,con la promulgaci6n de la Constit~ci6n de 1857,se 

imponen los principios ·liberales en todas las materias y en todos 

los órdenes de la vida nacional, se declara la libertad de trabajo y 

de comercio, se faculta al poder legislativo para que sea el único -

que pueda expedir aranceles, se prohibe a los estados gravar directa 

o indirectamente el tránsito de personas o cosas que atraviesen su -

territorio, asimismo, se prohibe gravar la entrada y salida de la 

mercancía nacional o extranjera, ordenSndose que no se creen aduanas 

locales, facultando solo a la federaci6n en gravar las mercancías. 

Desgraciadamente la guerra de los tres años, la intervención 

francesa, las guerras ulteriores y la dictadura, hicieron que los 

principios liberales de la Constitución de 1857 fueran casi letra 

muerta. 

En párrafos anteriores se ha hecho mención a los aspectos de 

tipo arancelario,luego entonces,las disposiciones sustantivas que se 

dan en ésta !'.!poca son varias, solo haremos mención, a la "Ordenanza_ 

General de Aduanas Marítimas y Fronterizas de la República Mexiccina" 

del 31 de enero de 1856, por contener disposiciones de nuestro terna_ 

en estudio, la misma dividi6 en tres tipos de infracciones las viola 

cienes de la Ordenanza. La primcra,el contrabando,la segunda el fra~ 

de y la terce~a,las faltas de observación de la propia Ordenanza. C~ 

mo casos de contrabando estableció: la introducci6n clandestina de -

mercancías por puntos que no están habilitados para el comercio ext~ 

rior, la introducción de mercancías por puertos o fronteras sin la -
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documentaci6n exigida o en horas inhábiles, la descarga o transporte 

de mercancías sin el documento que acredite haber sido importada le

galmente, entre otros. ~sí carvajal Contreras asevera; ºlas penas q.ie 

se impusieron para sancionar el contrabando fue la con.fiscaci6n y 

p~rdida absoluta de las mercanc!as, en algunos c~sos también se imp~ 

n!a el pago de dobles derechos de importaci6n 11
• (10) 

Posteriormente se establecieron dos vías para la aplicación_ 

de los juicios, una ante la autoridad judicial y la otra ante la au

toridad administrativa, en el juicio administrativo exist!an tres 

instancias: la primera,ante el administrador de la aduan.:i.; l.:i segun-

da, ante la junta de aranceles y la tercera, ante la junta de Crédi

to Pablico, los interesados podían optar en el momento mismo en que_ 

ocurriera la infracci6n de contrabando, fraude o faltas por cual

quiera de las dos vías señaladas la judicial o administrativa, una -

vez seleccionada una de ellas no pod1a variarse a la otra. 

La Etapa Revolucionaria debido a la crisis que trajo consigo 

la Revolución, los años en que la misma dur6 y aún los que le sigui~ 

ron, hicieron casi imposible que se aplicara una adecuada política -

de comercio exterior, dependiendo casi exclusivamente de sus produc-

tos minerales. 

Ya triunfante la Revolución el primer jefe del Ejército -

Constitucionalista en julio de 1916, publica la nueva tarifa de ara~ 

celes, posteriormente,al promulgarse la constitución de 1917, se les 

10 carvajal Contreras, M~xirno: Ob. cit. pág. 64 y 66. 
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asign6 a la Federación y al Congres:) de la Unión, facultades privat.f. 

vas para regular el comercio exterior, es así como en el Artículo 73 

Eracci6n IX se le daba facultades al Congreso para "ex.pedir aranc-:!-

les sobre el comercio extranjerc". ·i· el Artículo l.L 7 fracci6n V, a:iE 

maba que los estados no podr~n ''?=o~ibir ni gravar directa ni indi-

rectarnente la entn1da a su territ.:;!.·io, ni la salida de ~l, a ning·.J.na 

mercancía nacional o extranjera, ''agregándose en la fracc16n I del -

Artículo 1.iB "ni imponer contrib:..:.cio::.es o der0chos sobre ilnportaci::;:;

nes o exportaciones, tales aran los ?rincipios que consagra 11ucstra 

Carta Magna". 

La legislación aduana!, est~ba desde 1891 abandonada,si bien 

es cierto que se hiJ.bían dado un si:1número de disposiciones, éstas 

habían sido dictadas en momentos de ~risis y sólo para salvar situ3-

ciones momentáneas, siendo necesario que se efectuara una revisión -

completa y se le reformara. PosteriDrmente se publicó una nueva ley_ 

aduanera, pro¡.:iorcionando mayores iaciliciades al comercio en las res

pectivas aduan3s. 

Sin embargo, en 19 35 se exr_:>ide t.ma nueva ley aduana!, regula!!,. 

do el tráfico de mercanc!as,pudier.do ser: Marl'..timo,TerresL.t:e,Aérea y 

Pascal, teniendo •Jigcncia hast<i ;iri:1cipios de 1952, en que entr6 en_ 

vJgo:: el CCidigo r.duar:ero, por lo qac, este código es el antcccdcnt...::._ 

in:-nediato de la actual legislació:;; aduanera, toda vez, que innu.111era.-



bles fi3uras jurídi.=a.s y disposiciones han sido adoptadas por la :2y 

de 1932 y su reglame:-.r.::->. 

Por lo tant::, las mercanc1as, desde el momento en que pe!"".e-

tran e;, aqu.:is terri t::riales o en el espacio aéreo mexicano, queda:: -

sujetas a las disposiciones del Código 1\dua.nero y de las tarifas ~·.ie 

regulan el comercie :.:1ternacional, con excepción de las naves mil.it~ 

res, mar1timas 0 aéreas y las dedicadas a los servicios oficiales de 

los gobiernos extra:,: eros. 
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CAPITULO II 

ELEMENTOS Y PROBLEMATICA SOCIAL DEL DELITO DE CONTRABANDO. 

A) NATURALEZA JURIDICA. 

No hay duda respecto a que las leyes reguladoras de cada t~ 

po de ingreso,por ejemplo, en materia de impuestos tienen el carác--

ter de leyes, tanto en su aspecto formal por cuanto que tienen su 

origen en un acto del Congreso, corno en su aspecto material, en cua~ 

to actos creadores de situaciones jur1dicas generales, abstractas e 

impersonales. 

Por tanto, en materia de impuestos existen dos clases de di~ 

posiciones: las que fijan el monto del impuesto, los sujetos del mis 

rno y las formas de causarse y recaudarse y las que enumeren actual--

mente cu~les impuestos deben causarse. En otros t€rminos, la ley ge-

neral que anualmente se expide con el nombre de Ley de Ingresos, no_ 

contiene sino un catálogo de los impuestos a cobrar en el año fiscal. 

Al lado de ella existen leyes especiales reguladoras de los propios_ 

impuestos y que no se reexpiden cada año, cuando la primera conserva 

el mismo concepto del :.:.;npuesto. (1) 

La Constituci6n Federal,faculta al congreso de la Unión para 

"imponer las contribuciones necesarias a cubrir el Presupuesto", así 

lo dispone el Artículo 73, fracción VII. 

l Francisco de la Garza, Sergio: "Derecho Financiero Mexicano 11 

Editorial Porrúa S.A., México, 1986 p~g. 102 y 103. 
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Y el Artículo 65, fracci6n II, dispone 11 el Congreso se reun.!_ 

rá el d!a primero de septiembre de cada año para celebrar sesiones -

ordinarias en las cuale~ se ocupará .•. " 

11 11. Examinar, discutir y aprobar el presupuesto del año fiscal si-

guiente y decretar los impuestos para cubrirlo ... 11 

oesprendiéndo.se de que si anualmente deben discutirse y apr9_ 

barse las contribuciones necesarias para cubrir el presupuesto, las_ 

leyes, tanto la general de ingresos como las especiales de impues- -

tos, tienen una periodicidad de un año, al cabo del cual automática

mente dejan de producir sus efectos, a tal grado, que si en la ley -

de ingresos se omite un impuesto que el año anterior ha estado en 

vigor, por ese simple hecho se considera que en el año fiscal si

guiente no debe aplicarse la ley especial que sobre el particular 

haya regido. 

Esto significa que en realidad el congreso s6lo se vale de -

un procedimiento pr~ctico, para evitarse la t~rea de volver a discu

tir y aprobar toda la legislación sobre impuestos vigente en años 

anteriores, pues si se conBerva el concepto que desarrollan las le-

yes especiales, éstas deben entenderse incorporadas a la ley general 

de ingresos, que anualmente les imprime ..• propia vigencia. Teniendo 

esta misma a su vez caracteres de acto legislativo desde el punto de 

vista de su naturaleza intrinscca, los mismos que no pierde por el -

hecho de su valor temporal. 
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Sin embargo,adem~s de los ingresos tributarios,existen otros 

no tributarios, como son los productos que son definidos por el C6d~ 

go Fiscal de la Federación, como las contra~restaciones por los ser

vicios que presta el Estado en sus funciones de derecho privado, as! 

como por el uso, aprovechamiento o enajenación de bienes del dominio 

privado, y los aprovechamientos, son los ingresos que percibe el Es

tado por funciones de derecho público, distintos de las contribucio

nes, de los ingresos derivados de financiamientos y los que obtengan 

los organismos descentralizados y las empresas de participaci6n est~ 

tal. Careciendo estos de significación, por no surgir autorizaciones 

creadoras o recaudatorias, a que se refiere los Artículos 73 frac- -

ci6n VII y 74 fracción IV de la Constitución Federal. 

Luego entonces, Francisco de la Garza señala que "los ingre

sos públicos, se dividen a su vez en originurios y derivados. Los 

primeros son aquéllos que tien¿n su origen en el propio patrimonio -

de Estado, como consecuencia de su explotaci6n directa o indirecta;

los segundos son aquéllos que el Estado recibe de los particulares,

es decir, que no provienen de su propio patrimonio, como los impues

tos, derechos, contribuciones especiales, aprovechamientos y los ern

préstitos". {2) El C6digo Fiscal reconoce este tipo de ingresos. 

Ahora bien, el Código Fiscal vigente en su Artículo 2 frac-

cienes r, II, III, IV, reconoce como ingresos públicos y los clasifi 

ca en: 

2 Ibidern. pág. 107. 
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"I.Impuestos son las contribuciones establecidas en la ley que deben 

pagar las personas f!sicas y morales que se encuentren en la situa-

ci6n jurí.dica o de hecho prev.ista por la misma. 

II. Aportaciones de Seguridad Social son las contribuciones estable

cidas en ley a cargo de las personas que son sustituidas por el Es-

tado en cu .. :.plimiento de obligaciones fijadas por la Ley. 

III. Contribuciones de mejora son lus es tablee idas en ley a cargo 

de las personas físicu.s y morales que se beneficien de maneru direc

ta por obras públicas. 

IV. Derechos son las contribuciones establecidas en le~l por los ser

vicios que prcst.:i el Estado en sus funciones de d..:::rccho µúblico, .:i.s.r 

corno por el uso o aprovechamiento de los bienes de dominio público -

de la nación". 

Los demás se encuentran previstos en el Artículo 3,del mismo 

Código al señalar: 

11 Son aprovechamientos los ingresos que percibe el Estado por funcio

nes de derecho público distintos de lu.s contribucionesº. 

Cabe hacer mención a las obligaciones )' prerrogativas de los 

Mexicanos¡ las cuales se encuentran previstas en el Artículo 31 Ce -

la Constitución, que en su parte conducente expresa: "Son obligacio

nes de los mexicanos": fracción lV. "Contribuir para los gustos pú-

blicos, as! de la federaci6n como del Estado y :•lunicipio en que resi 

dan,de la manera proporcional y equitativa que dispongan las leyes". 
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El precepto anterior contiene cuatro principios: el dq lega

lidad, equidad, :_:iroporcionalidad, y el de destino. El primero lo en

contramos en el establecimiento que las leyes hacen de las contribu

ciones a cargo de los particulares y en los caracteres esenciales 

del impuesto, la forma y contenido y alcance de la obligu.ci6n tribu

taria. El segundo es la proporción entre las normas y las exigencias 

de justicia encerradas en cada contribución. El tercero, es cuando -

la contribuci6n munticne un.:1 reluci6n co!1stante entre su cuantía y -

el valor gravado. El cuarto, que su destino sea para que el Estado -

pueda cumplir con los altos fines a que est~ obligado y para ello re 

quiere de ingresos fiscales y financieros. 

Por ello, los impuestos aduaneros cumplen sin lugar a dudas_ 

con estas caracteristicas pues sirven para contribuir a los gastos -

públicos de la federaci6n e incluso ha sido la principal fuente de -

riqueza del Estado. 

Por tanto,siendo que en la especie,nuestro delito en estudio 

se encuentra tanto en el C6digo Fiscal de la Federación, como en el_ 

Derecho Aduanero, es menester señalar que para Carvajal contreras a 

este Último se le conoce como Derecho Pt:íblico, "porque el sujeto - -

esencial y dominante de la relación jurídica es el Estado, sus dispe_ 

siciones son de orden público no pudiendo ser modificadas por los 

particulares, con su cumplimiento está comprometido el interés gene

ral por los fines y actividades de este derecho, asimismo la natura

leza de sus normas son de integración jurídica, existiendo una - - -
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legislaci6n especial que regula lo relacionado con este derecho''. ( 3} 

Reafirmando nuestra idea, el Derecho Aduanero es Derecho Pú-

blico por su origen, por su estructura y por su finalidad, teniendo_ 

como punto de partida un !:in econ6mico. 

Su base la encontramos,en lo dispuesto por los Artículos 29, 

31 fracci6n IV, J2, 49, 73 fracciones VII, XXIX, y XXX, 89 fracci6n 

XIII, 117 fracción IV, V, VI y VII, i~a fracción I y iJl de la Cons-

tituci6n General de la Repúbli~a. 

Sintetizando las disposíciones Constitucionales, las facult~ 

des del Poder Legislativo en materia aduanera se encuentran en el 

Arttculo 73 con sus fracciones correspondientes. El citado precepto_ 

expresa "El congreso tiene facultad •.. " 

Fracci6n VII. "Para imponer las contribuciones necesarias a cubrir -

el presupuesto". 

Esta disposición da nacimiento a la ley de ingresos de la 

Federaci6n,acto legislativo en donde se enlistan los ingresos que la 

federaci6n percibir~ en un año fiscal, donde encontramos; los i~pue~ 

tos de comercio exterior a la importación y a la exportación, los de 

rechos aduaneros por prestación de servicios correspondientes a fun-

cienes de Derecho Público, los aprovechamientos. 

Fracción XXIX. '"Paru establecer contribuciones": lo. "Sobre el 

comercio exterior". En decir, la fracción determina que la tributaci6n 

Carvajal Contrcras, Máximo: "Derecho Aduanero" 
Editorial Porrúa, S • .:\., Nc!xico, 1985 pág. 12. 
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Fracci6n XXX. ''Para expedir todas las leyes que sean necesa

rias, a objeto de hacer efectivas las facultades anteriores y todas_ 

las otras concedidas por esta Constituci6n a los Poderes de la 

Unión" .Esta fracci6n es el fundamento de la Ley Aduanera y las leyes 

del Impuesto General de ImporLaci6n y de Cxport.:i.ci6n, así como de t~ 

das las disposiciones legales que regulen atribuciones. 

Los preceptos 117 y 118 se refieren tanto a las mercancías -

nacionales como extranjeras, señalando derechos o impuestos a la ex

portaci6n o importación materia que forma parte del Derecho Aduane-

ro. 

Ahora bien las facultades del Poder Ejecutivo en materia - -

Aduanera, se encuentran en los preceptos 13.i y 89 Constitucionales,

solo se harc\ referencia a estos preceptos por ajustarse al capítulo. 

Artículo 13..L. "Es facultad privativd de la Federación gravar 

las mercancías que se importen o exporten, o que pasen de tránsito -

por el territorio nacional, así como reglamentar en todo tiempo, y -

adn prohibir, por motivos de seguridad o de policfa, la circulaci6n_ 

en el interior de la República de toda clase de efectos, cualquiera_ 

que sea su procedencia.; pero sin que la rnisrr.a federación pueda esta

blecer ni dictar en el Distrito Federal los impuestos y leyes que e~ 

presan las fracciones VI y VII del Articulo 117''. 
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Este párrafo establece la facultad exclusiva de la federa- -

ción de gravar las mercancías, que se efectúen sobre la .i.rnportaci6n, 

exportación y el tr.!insito, facultando u.demás a la federaci6n para que 

sea la única que pueda reglamentar y prohibir la ciL"Culaci6n en el -

interior del país de toda clase de mercdncías. 

El segundo párrafo del mismo precepto dispone: "El Ejecutivo 

podrá ser facultado por el Congreso de ld Unión para aumentar, disml:_ 

nuir o suprimir las cuotas de las tarif'as de cx;:iort<Jci6n e importa-

ción, cxp¿didas por el propio Congreso; y para crear otras, así como 

para restringir y para prohibir las irn9ortc1cioncs, 1~!3 exportaciones 

y el tránsito de. productos, artículos y efectos cuando lo estime ur

gente, a. fin de regular el comercio c~::terior, lu economía del país, -

la estabilidad de la producción nacional o de cualquier otro prop6si 

to en beneficio del país". 

En otros términos se otorgan facultades extraordinarias al -

Ejecutivo Federal para legislar en materia de comercio cxtcrior,cuya 

finalidad es regular el mejor aprovech.:imíent:o de los recursos finan

cieros. 

Artículo 89. "Las facultades y obligaciones del Presidente -

son": fracción XIII. "Habilitar Lodd clase de puertos, establecer 

aduana.e:; r.1.3.rít.i::-,.1:::_; ::· fronterizas y de;:;i~ro2-.: ;:-;u ubicaci6n ... 

Creemos guc el precepto anteriorr debe ser rnodificadc, es d~ 

cir, inclui=:- otros tipos de adua:¡as cxi st~ntcs, como son las al!reas, 

postales, interiores o de despacho. 
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Ahora bien,se ha hecho menci6n a los p~rrafos anteriores, en 

virtud,de la trascendencia del Derecho Aduanero para la tipifica=~6r. 

de nuestro delito en estudio, que es el contrabando calificado, el -

cual se encuentra previsto en el Artículo 117 fracción III del C6di

go Fiscal de la Federaci6n, por lo que,las violaciones jurídicas del 

mismo ?recepto constituyen el Derecho Penal Fiscal, y en una c..::impre,!! 

si6n más rcducida,el Derecho Penal Tributario. Adcmjs dicha cali~ic~ 

tiva tambi611 ser~ aplicable al delito previsto en el Artículo 105 

del mismo precepto, que es lo relativo al contrabando propiamente en 

su ilicitud. 

Por lo tanto los delitos fiscales son aquellos ilícitos o 

infracciones en sentido lato,que por su naturaleza puede imponer s6-

lo la autoridad judicial di::;tinguiéndose de las contravenciones. 

En torno al delito de contrabando, el cual se encuentra pre

visto en el Articulo 102 del Código Fiscal de la Federación que en -

su parte conducente expresa: "Comete el delito de contrabando, quien 

introduzca al país o extraiga de 61 mercancías; I.Omitiendo el pago_ 

tatal o parcial de los inpucstos que deban cubrirse. II. Sin ~cr~iso 

de autoridad competente, cuando sea necesario este requisito. III.Dc 

importación o exportación prohibida". 

'l'ambi6n comete delito de contrabando "quien interne r.1c::can-

cías extrctn)eras ~rocede11tes de ldS =onas libr~s al resco del país -

en cualquiera de los casos sefialildos en el pjrrafo anterior,asf como 
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quien los extrai~a de los recintos fiscales, sin que le hayan sido -

entregados legalmente por las autoridades o por las personas .:iutcri

zadas para ello'', 

Por lo tanto, para la tipificaci6n <le la figura delictiva de 

contrabando, se requiere la concurrencia de tres ele;nentos: Uno de -

acci6n, otro de finalidad y el Gltimo de c<!r.«5.cte:t moral o subjctiv::i. 

El primero cvnsistc cr;. introducir o sacar del país merc:incías, el s~ 

gundo se exterioriza en la omisión tot~l o ~nrcial de los impuest~s. 

'1 por último el elemento moral subjetivo se truduce en la concien- -

cia. La Corte ha establecido, corno el sujeto que cfectivumente desea 

la introducción o extracción de las mercanc1ns ~in el pago de los i~ 

puestos o cuando la mercancía es de tráfico prohibido, es decir, que 

el infractor tenga pleno conocimiento de omitir los imp:..iestos adua-

nales, luego entonces, estos elementos son concurrentes. 
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En nuestro pa!s, los medios de tránsito son diferentes, por_ 

lo que,es conveniente referirnos a este régimen,el cual se le conoce 

como el traslado de una a otra aduana nacional,de las mercancías que 

se encuentren bajo el control fiscal, revistiendo dos caracteristi-

cas Interno o Internacional. 

Carvajal Contreras señala: "que el tránsito Interno se pre-

senta cuando la aduana de entrada envía mercancías de procedencia 

extranjera a otra aduana que se encargara de realizar el despacho 

para la legal irnportaci6n de las mercancías, o bien, cuando la adua

na de despacho envía mercancías nacionales o nacionalizadas a una 

aduana de salida, para que se encargue de curn9lir con la exportaci6n 

correspondiente. El Internacional será cuando la aduana de entrada -

env!a a la aduana de salida, mercancfas de procedencia extranjera 

que llegue a nuestro territorio nacional pero con destino al extran

jero". (4) 

Para autorizar el r€gimen de tránsito Interno a la solicitud 

que se eleve, deberá acompañársele el conocimiento de embarque, guta 

aérea o factura comercial en importaci6n, o el pedimento de cxporta

ci6n. 

4 Carvajal Contreras, Máximo: Ob. cit. pág. 351. 
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Para el tr.1.nsi to Internacional, a la solici tuo deberá ane;.:~.;: 

sele el documento de transporte donde conste la cantidad a~ bultos,

descripción completa de_ las mercancías que tenga, el país de proce-

dencia extranjera y el de destino. AdemSs, cuando sea por territorio 

extranjero se agregará el documento de transporte, donde contenga la 

cantidad completa de mercanc!as, así como la aduana de salida y de_ 

entrada. 

Correspondiendo a la aduana de despacho o a la de s~lida al_ 

extranjero el cobro de las contribuciones causadas. 

Por tanto, los transportistas ::on responsables ante el fisco 

federal de las infracc~ones que se cometan y para garantizar esta 

obligación, la Secretaría de Hacienda y Crédito Pdblico solicita ga

rant!a debidamente legalizada. Solo por excepciones podrá permitirse 

que cualquier per~ona se encargue del traslado, en este caso se harS 

bajo la custodia del personal aduanero. 

Reafirmando lo anterior, este régimen ha sido objeto de est~ 

dio desde que el transporte evolucionó y desarrolló. Sirviendo, ade

m~s de preocupaci6n para los países de gozar de libertad de tr~nsito 

para sus mercanc!as cuando atraviesen el territorio de otro país, 

sin tener que pagar imµuBstos e Cerechos. 

Existen otros tipos de transporte, como ya afirmamos ante- -

riormente,en los cuales se puede introducir o extraer mercanctas del 

pa!s,por lo que, es conveniente mencionar dentro de los ya descritos, 

al mar!timo,terrestre, aéreo, fluvial, postal, asi corno otros medios 
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de conducción. 

Inclusive, la Secretaría de Hacienda es la única en señalar_ 

otros lugares para m.:J.niobras, así como las rutas fiscales por las 

cuales se conducirán o trasladar~n mercancías. 

Ahora bien, respecto al desarrollo del contrabando, la pala

bra viene de origen espafiol pasando a significa& cualquier acc16n o 

comportamiento contrario a una ley dictado en un pafs determinado. 

M~s tarde, el significado de la expresión se vinculó espe- -

cialrncnte a la violaci6n de las leyes de car.:ict.er fiscal; y es re- -

ci~n entonces cuando aparece en parte la noción de contrabando con -

concepto aduanero afirmándose en el ticm90 a medida que la noci6n 

fiscal iba penetrando en el 5mbito de las prohibiciones legales. 

El común denominador del contrabando, en la ley vigente, se_ 

ubica en el introducir o sacar mercanc!a, tal corno se desprende del_ 

artículo 102 del Código Fiscal de la Federüci6n,luego entonces,no es 

solo la omisión del pago de impuestos el elemento toral del contra-

bando, sino que también influyen otros factores, como sería la inten 

ci6n, culpa o µreterintencionalidad del Agente delictivo. 

Cabe hacer mención, que el deli.to d~ conL1:ctlJ.:tnJ.v o;::n gcncr.:il, 

exige la declaratoria a que alude el 111ciso Il d~l art~~ulo 92 del -

Código Fiscal de la Feder~ci6n, es decir, que declare el fisco fede

ral haber sufrido perjuicio en su patrimonio. 
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Dado que nuestro delito es calificado, someramente explicar~ 

mas, que la misma, debe entenderse, como circunstancias que recogen_ 

situaciones entrañadoras de una mayor malicia, perversidad o en gen~ 

ral un elemento significativo de mayor maldad en el proceder. 

En el artículo 107 sólo se proyectan las calificativas hacia 

el delito de contrabando y por lo mismo, no son aplicables a otro d~ 

lito, por lo tanto, el mismo precepto expresa; "El delito de contra

bando será c<:?lificado cuando se corneta'': 

Fracci6n III. "Ostentándose el autor como funcionilrio o em-

pleado público". 

Al respecto Rivera Silva señala: "sabidos son las facilida-

des y prerrogativas otorgadas a los funcionarios o empleados pCibl i-

cos las cuales no deben existir, sino para casos de excepción. Quie

nes sin tener tal carácter,sc quieren aprovechar de las ventajas - -

otorgadas, actuando con indiscutible malicia al ostentarse con una -

investidura que no posee. Este mostrarse como funcionario o empleado 

p~blico según se infiere de la redacción de la ley, recae en un em-

pleado aduanal o cualquier otra persona, no siendo posible tal situ~ 

ci6n ante el propio sujeto activo, pues en este caso ser1a aprove- -

charse del cargo, y no ostcntá.adose como posey6ndolo". {5) Puede aca~ 

cer que el sujeto sea verdader.:J.mcntc f:.J.n:::i.ona.rio o empleado ptiblico, 

luego entonces, la pena se agravurá del delito que resulte, tal y e~ 

mo lo previene el artículo 97 tlcl Código Fiscnl de la Federación y -
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si constituye otro delito se aplicar~n las reglas de la acumu1aci6:-i.. 

Sin,.embargo, paru reafj.rmar la tipificaci6n del delito cali

ficado o simplemente contrubundo, es conveniente hacer referencia 

lo previsto por el artículo 23 de la Constitución de la República, -

en virtud de existir confusi6n respecto a la sanci6n 9or la comisión 

del mismo y de la autoridad que lo ha de aplicar, ya que por un lado 

se da una sanción administrativa y por el otro penal. 

El ci tddo precepto en su parte conducente ex.pr~sa: '' l-.:adie 

puede ser j~zgado dos veces por el mismo delito, ya sea que en el 

juicio se le absuelva o se le con<lanc''. 

El problema del alcance de esta garantla en el campo tribu--

tario ha surgido 9rincipalmente en torno a la cuestión derivada de -

ciertas normas tributarias,en virtud de las cuales los mismos hechos 

u omisiones constituyen, a la vez, delitos e infracciones €iscalcs,-

como sucede en el contrab.J.nd=, dcf~3ud3ci6n fiscal, entre otros, dá~ 

dose origen a dos procedi;aientos sancionatorios diversos: uno unte -

las autoridades Judici.ales :-'U.r"a l.:;. comorobaci6n ~' cast:i.~10 del delito, 

y otro, que se tramit.J. ante las autoridu.dcs administrativas, ?ara 

co:1statdr y sancionar la 1n~racci6n. 

Rivera Silva !~anu~l: "Derecho Penal !.='iscal" 
Editorial Porrúa S.A., M~xico, 1984. p~g. 114 y 115. 
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delito de contrabando, es decir, ambos contienei; idénticos supuestos, 

como hechos tipificados corno infracción, lo que ocasiona que existan 

los dos procedimientos a que· nos hemos .referido anteriormeate. Ade-

mtis esta posibilidad cstti expresamente prevista por los articulas 70 

y 94 del C6digo Fiscal que disponen: 

Artículo 70. "La aplicdci6n de las multds,por infra;;cioncs .1. 

las disposiciones legales y fiscales, se harS independientemente de 

que se cx:ja el pauo de la5 c~ntribuciones rcspc=tiv3s y s~s demjs -

accesorios, as! como las pcn3s que impongan las autoridades judicia

les cuando se incurra en responsabilidad penaltt. 

Articulo 94. ''En los delitos fiscales la autoridad judicial_ 

no impondrá sanción pecunJ.ari.a; las autoridu.dcs .J.dmiuistr-lt1v.:is, con 

arreglo a las leyes fiscales, har:5.n efectivas las contribuciones om.f_ 

tidas, los recargos y las sanciones administrativas correspondientes 

sin que ello afecte el procedimiento penal''. 

Por lo que, en el Derecho Mexicano,el principio de l.J. unidad 

del poder jurisdiccional ::' ;:!el proceso ha sido desconocido en lo que 

se :.-cfie:--:- a lo~ d0lito~ ~u•c,1.lf'!s que constituyen al misr.io tiempo, -

infracciones adrninistratiV3S y que ocasionan los dos procesos, el J~ 

dicial y el ad:n.inis trativo, de ..:tcuerdo con las disposiciones fisc3--

les anceriormcnte expresadas. 

!-tás sin. 0n cambio l..J. Jurisprudencl.a de l.:i Suprema C'.Jrte de -

JustL::ia de l.J.. Naci6n y del Tribunal Fiscal de la Fcderac:.ón admiten 

tal duplicidad, considerando independientes el procedimie:--.to judi- -
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cretamente el contrabando. 

Consideramos por tanto, gu~ la duplicidad no lesiona el pri~ 

cipio del Arcículo 23 Consticucion~l que prohíbe ser juzgado dos ve

ces por ,el misr.i.o delito, mas no impide ser procesado '.l condenado una 

sola vez, por lo que de delito fiscal tiene una conducta; y sancion~ 

do unn sola •:e=, por lo que tiene de infracci6n fiscal L.1 misma con-

ducta. 

Para mejor comprensi6n e inport~ncia, a continuación trans-

cribiremos las ejecutorias siguientes: 

"Los procedimientos ?enal y administrativo, son distintos y_ 

persiguen diversos fines, pues el primero se refiere a la imposición 

de la pena corporal por el delito, que es de la competencia de las -

autoridades judiciales, en tanto que el administrativo atañe al co-

bro de los impuestos o derechos omitidos, ya sean sencillos o adici~ 

nales y a la aplicaci6n de multas por infracción a las disposiciones 

aduanales" (Sem~Jud.Fed., Tomos XXVIII. Pág. 307; LXIII, pág. 395 y 

LXXIV, pág. 171). 

"El proceso penal y el proceso administrativo son indepen- -

dientes entre sí y lo resuelto e11 uno 110 puede influir en el otro; -

por tanto,si se sobresee el proceso penal o el imputado es puesto en 

libertad por =alta de rn6ritos o se le a~para contr~ el auto de fer-

mal prisi6n, estas circunstancias no impiden que la autoridad admi--
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nistrativa siga el procedimiento de su competenciá". {Sem.Jud.Fed., -

Tomos XXII, pág.792; LXIII, 3950; LXXXVI, pág. 76 y tocas 5541/44/lo., 

6098/49/20. y 105/57/A, fallados respectivamente el 

19~5, 29 de agosto de 1951 y 2~ <le febrero de 1959). 

de octubre tle_ 

De las ejecutorias descritas se concluye, que se puede ins--

t:.ruir un expediente administrativo de contrabando, destinado a ¿e-

terminar las responsabilidades fiscales, con independencia del ?roe~ 

so judicial penal. 

Luego entonces, si en muchos casos el delito de contrabando_ 

queda impune, se debe a la participación o lenidad de los empleados_ 

aduanales que lo permiten, encubren o colaboran activamente en su 

realización, así como a las deficiencias del Ministerio PGblico al -

ejercer la acci6n penal, circunstancias que no son suficientes para_ 

eregir el sistema legal. 

Mas sin embargo,nuestra legislación vigente establece, que -

el j l:lci to de contrabando puede ser suncionado desde el punto de vi~ 

ta penal y desde el punto de vista administrativo, siguiéndose co:-no_ 

consecuencia lGgicu. ur. procedimiento de carj,cter administrativo. Con 

esta duplicid~d de 3F~cci~ciones no se hiere ni lesiona lo prece~tu~ 

do por el Artículo 23 Constitucional, en su principio de "que naC.ic_ 

puede ser juzgado dos veces por el mismo J.cli to J'3. sea que se le CO!]_ 

dene o se le absuelva". Esto lo apoyarnos, con base a los p.S.rrafos 

anteriormente dcscri tos. 
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Inclusive el Tribunal Fiscal de la Federación ha 1?stablecido 

lo siguiente: 

"Co:1trabando Infacci5:;. ·:ie. Es diferente su análisis al de- -

lito de contrabando. No se puede considerar que se viola el Artfculo 

23 Constitucional por el hecho de que la autoridad administrativa 

imponga una sanci6n a las personas que son ~esponsablcs de la 1nfra~ 

ci6n de contrabando, no obstante que la autoridad judicial resu¿lva_ 

que no se configura el delit= de contrabando, ya que este Gltimo es 

de natur.Jlez.a diversa a la me:1cionada infracción; mientras en nw.te--

ria penal se presupone la i11~cd~c1a d~l in~ulpado y la ~arga de la -

prueba corresponde al Ministerio ?úblico, en materia administrativa_ 

las resoluciones de las autor:jades se consideran legales y toca al 

infractor desvirtuar su responsabilidad, aunado al hecho de que el -

Artículo 131 del C6digo Adua~ero ~etcrmina que las autoridades adua

nales tienen la exclusiva compe~cncia para declarar si se ha cometi

do una infracción a las leyes :iscales y en su caso, imponer las - -

sanciones 11
• 

Revisi6n. Resoluci6n de 9 de septiembre de 197 6. -Juicio 13/-

617/75. 

entiende a ld misma, la situaci6~ en que s2 cncuentr~ ~qu~! ~uc debe 

sufrir las consecuencias de un hecho que le es im!?utable y que causa 

un daño. Pe~ tanto, la respo~sabilidad desde el punto de vista penal 

es la situación en que se encuentra la persona, que de acuerdo con -
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cuancias de un hecho ilícito, es decir, el delito que le es imputa-

ble por dolo o culpa de su parte. 

Las consecuencias del delito son la pena y la reparación del 

daño, !5ialvo que esta última corres?onda a terceros. Ya que la respo!}_ 

sabilidad penal toma como base principal el daño causado a la socie

dad, por el ataque a bienes jurídicos que se cstim.:in fund.J..:1entalcs -

para la convivencia social, considerándose un segundo término el da

ño sufrido por la víctima. 

A.hura bien, el Derec!-io Tributario establece gran variedad de 

deberes u obligaciones, las princi~ales son aquéllas cuyo contenido 

u objeto es una prestación fiscal, otras son obligaciones accesorias 

cuya finalidad es asegurar el pago de los cr6ditos fiscales o bien -

cuando se trata de obligaciones que se relacionan con las funciones 

de vigilancia atribuidas a los funcionarios, empleados pfiblicos, en

tre otros. El incumplimiento de cualquiera de estas obligaciones, es 

lo que produce la responsabilidad :iscal. 

Dado el car&.cter cr.linentemcntc patrimonial de las obligacio

nes fiscales,~argarita Lomcli ha considerado ~que la responsabilidad 

inimputabilida.d fiscal del sujeto, ya que para él solo hay contribu

yentes,y si el contribuyente no paga su obligaci611,cl fisco eJcrcita 
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sus medios_ legales de coerción y aplica las res~ectivas penas,que la 

ley ±mpone con ,el objeto principal de asegurar el erario, el ingreso 

de las sumas debidas por el contribuyente. Y es objetiva, porque no_ 

sur0e solo de la contlucta del sujeto, sino de la existencia mism.:? 

del bie11 o acto jurídico gravado". (6) 

Se debe considerLlr que la responsabilidad fiscal deba ser,en 

principio perscmal, es decir, sólo existe por el hecho propio, salvo 

por lo que res9ccta a la reparación del da:l.o que puede recaer sobre_ 

terceros, en casos especiales. 

Las excepciones establecidas a esta regla, es la relativa a 

la responsabilidad por hechos de terceros, en relación con ciertas -

infracciones,por virtud de la presunción de culpabilidad que se basa 

en las relaciones especiales existentes entre la persona que la ley_ 

considera como responsables de la infracci6n y aquélla que realizó -

los hechos constitutivos de la misma. 

En nuestra legislaci6n mexicana,encontramos,lo dispuesto por 

el Artículo 6 del C6digo Aduanero, en el cual, señala un derecho real 

del fisco sobre las mercancías objeto de las operaciones aduanales,-

por el importe de sus derechos e impuestos, así como por las multas_ 

y gastos a que dieren lugar. Este pL-ecepto ha. sido intei.-prt:tado por 

las autoridades fiscales en el sentido de que las mercancías rcspon-

Lomel! Cerezo Margarita: ''Derecho Fiscal Represivo'' 
Editorial Porrúa S.A., Mt!xico, 1979 p2;.g. 187. 
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contrabando, aunque el propietario no haya tenido participación e:1 -

ella, en virtud de l:> dispuesto por el Artículo 41 de la Ley Adu3.ne

ra que establece la re.:;;:-onsabilidad solidaria del pago de los i::'l?'Je~ 

tos al comercio exterior y de las dem~s contribuciones que se causen 

con motivo de l.:i int!:cducción de mercancías al territorio nacion•-i:.. o 

de su extracción del ~ismo. 

Por su parte el Artículo 96 del Código Pisc~l de la Federa-

ción alude a los su]etos rus:-"ons.:::lbles de los delitos fiscales,por lo 

que para integrar verdaderamente una forma de responsabilidad, debe_ 

vincularse con el principio de ejecución de un delito o la cabal 

realizaci6n de éste. Es posible que varios sujetos concierten la co

misión de un delito =iscal, sin que éste ni siquiera principie lle-

varse a cabo y menos a consumarse;cn esta situaci6n todo queda en un 

campo verbal e imagi:1ativo que por no tener nexo causal con un ev-cn

to penado, es imposible acarree responsabilidad alguna, distinto se

ría si llegare a cons-.:.::"1arsc, puesto que daría cudl<Juier responsé\bil.f. 

dad. 

En cuanto d i~ ~cspc:1s~bilidad, la juris?rudencia del Tribu

nal Fiscal de la Fe...!.:::r.J.ci6:: !'E! adoptado el principio cie lii resy:i:is.:1-

bilidad personal, expresando lo s~guientc: 

''La doctrina de la sanción debe ser un capitulo esencial de_ 

toJa ~tic:i, sen 0 no :-.ormativ.::i y, por tanto, debe ser uz:u. garar.tfa -

de justicia que cxi.:;2 claramente que la pena debe limit:irse .:il cul.p~ 
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ble y seria lo c0ntrario una 3r~ve injusticia, al castigar un índivf 

duo por un hecho de otro, en el cual no ha tenido participaci6n''. (R~ 

visi6n del T.F.F. Tomo 6, junio de 1937, pág. 2229). 

Con base en la anterior ejecutoria croemos que puede sostc-

nerse que las penas imp~cstas por la autoridad fiscal a una ?ersona_ 

con motivo de infrucciones cometidas por terceros, en l.:is que no ha

y3 tenido participación o culpabilidad el sancionado, resultan penas 

t.ras:.::t:nJentales prohibiJ.:i.;;; por el ;\rtículo 22 Cor.stitucional, ::·a q~1c 

éstas son aquéllas cuyos efectos recaen sobre una persona distinta -

de la directamente responsable de la infracción que se sanciona. Por 

tanto, las penas trascendentales eRt~n ligadas al concepto de respo~ 

sabilidad del infractor o delincuente. 
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Cl IMPORTACION Y EXPORTACIO;.; Y LA..5 INFRA.CC!ONES ADUANERAS. 

En su ámbito de validez material el Derecho Aduanero entra -

en relaci6n con otras disciµlinas jurídicas, 9or lo que, válida~ente 

podemos .:ifirm.::i.r que existe -..in Derecho Financiero Aduanero,. es decir, 

como es el caso de fi.Jar lus montos mi1xi.mos de recursos f.tnancieros 

para la importación de mercancías, y la obtcnci6n de divisas que por 

exportaciones ingresen. 

Por tanto, las disposiciones legales aduaneras so11 de c~r5c

ter eminentemente jurídicos, algunas con conotaciones cconó:nica::;; las 

primeras tienen el carácter de normas sustantivas; las scgund~s de -

normas arancelarias. Sin embargo como sostiene Carbajal Contreras, -

"la jerarquía de estos ordenamientos, es de igualdad, principio que_ 

mantiene la Ley Aduanera al preceptuar, que la propia ley de aduanas, 

la de los impuestos generales de importaci6n y exportaci6n y las de

más leyes y ordenamientos regulan la entrada al territorio nacional_ 

y salida del mismo de mercancfas, así corno el <11;.!spacho aduanero, los 

hechos o actos que deriven de ~stc". (7) 

Por su régimen adi.:anero las mercancías son de importación, -

exportación,tránsiLo y dep6s!to. :as primeras son las que se introd~ 

cen a un territorio adua:ier;:,, las segundas las que se extra.2:: tic un 

7 Carvajal Contreras, Máximo: Ob. Cit. pág. 279. 



49 

territorio aduanero, y las que circulan por territorio aduanero son_ 

las de tránsito, por último las que se guardan en almacenes genera-

les las llamadas de depósito. 

Luego en tone es, los impucs tos aduaneros, es una pres taci6n -

pecuniaria que deben pagar las personas físicas o morales que hacen_ 

pasar mercancias a través de las fronteras,costas,l!mites de un país 

determinado, sean nacionales,nacionalizadus o extranjeras, destina-

das res pee tivamente, dentro del territorio naciond 1 ( impues e.os de im

portaci6n} o fuera de dicho territorio (impuestos de exportación). 

De lo expresado anteriormente, el sujeto activo,es el Estado 

por imponer la obligaci6n tributaria aduanera, exigiendo el cumpli-

miento de ella, y a su vez percibirá la contribución. Mient=as que -

el sujeto pasivo, es la persona física o moral que jurídicamente de

be pagar la deuda tributaria por haberse colocado dentro de los su-

puestos de la norma aduanera. 

Por tanto es conveniente destacar como hecho imposible, el -

paso a través de las fronteras aduaneras. Teniendo a su vez, el obj~ 

to de impuesto, es decir, la entrada o salida del territorio aduane-

ro de mcrc~ncfas. 

Ahora bien, en México los impuestos de importaci6:--. son: Gen:;: 

ral (conforme J. la tarifa); el 2.5'% sobre el valor base dei irnpu<:!sto_ 

gencral;el 2% por la importación temporal;adicionales consistente en 
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De exportación, se encuentra el General (conforme a la t3ri

fa): adicionales consistente en un 3i sobre el impuesto general de -

exportaciones. 

Sin embargo, como hecho generadoi de los impuestos al comer

cio exterior, la ley serl.ala al acto de introducir mercancías o e~.::- -

tracción de ellas del territorio nacional. 

Por lo tanto, se presume juris-tancum, que la entrada al te-

rritorio n.:J.cional o salida de: mercancf¿:i.s es realizada por el pro;>ie

tario de las mismas; el rcmi tente en cx~ortación o el destinaturio -

en importaci6n; el mandante por los actos que haya autorizado; los -

propietarios y empresarios de los medios de transporte. 

Cabe hacer mención, tal y como indica Carvajal Contreras que 

"las mercanc1as responden ante el fisco federal en forma directa y -

preferente por eJ cumplimiento de las obligaciones y crédito~ fizca

les que se generen por el acto de entrada o salida del territorio 

nacional".(8) Teniendo a su vez,las autoridades fiscales en los casos 

previstos y con las formalidades de la ley de rctencrlas,embargarlas 

o sccucstr.:i.::l.:is .:i. ;r.~nos qu¿; Sé curnprut:be yu~· i1c.i11 s.J.<lv !jatisiechas 

las obligaciones y los cre!ditos. Respecto a los meo..lios de transporte 

estos quedan afectos al pago de los impuestos de las mercancías, si 

sus propietarios, empresarios o conductores no dan el debido cunpli

miento a las dis!=>osicioncs c~t.:e la ley les imnonad-

J. 
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Tomundo en consider.:ici6n lo anteriormente expresado dicha 

facultad de las autoridades, se contempla en varios aspectos; de re

tención, persecuci6n, secuestro, embargo, disposici6n, remate y pre

!erencial de crt~dito. 

Asimismo, existen importaciones y exportaciones ocasionales, 

si las mismas fuerer. de tráfico prohibido o restringido,se impondrán 

las sanciones legales, es decir, deberá pagar lus diferencias ~ue r~ 

sulten en su contra con los recargos correspondientes. Entendiéndose 

por ocasionales, las que no requieren formular pedimento, por lo que., 

es facultad exclusiva de la autoridad aduanera determinar el arancel 

y establecer en cantidades líquidas los créditos =iscales gue se - -

ocasionen. 

A continuación transcribiremos las siguientes ejecutorias 

por resultar relevantes dentro del aspecto tributario, criterios so~ 

tenidos por la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

11 Importaci6n y Exportación. Es facultad privativa de la Fed~ 

raci6n gravar las mercanc1as que se importen o exporten o que pasen_ 

de tránsito por el territorio nacional; y el Artículo 117, fracción V 

de la ley fundamental, prohibe a los Estados gravar, directa o indi

rectamente, la entrada a su territorio o la salida de él, a cual

quier mercancía nacional o extranjera". (Amparo administrativo en re 

visión. Unanimidad de II votos. To:no III, pág. 1227). 
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11 Importación y Exportaci6n. Toda infracción a un precepto 12, 

gal que rige un acto de importaci6n o exportación, debe considerarse 

bajo dos fases; bajo su aspecto civil o administrativo, que da nací-

miento a la acci6n que correspo::ide ejercitar·, a efecto de hacer --

efectivos los derechos que deban pagarse, y bajo su aspecto criminal, 

a fin de determinar la pena ad.-:-.inistrativa o judicial que deba impo

nerse 3.l infractor; por lo que tc-1ca u los jmpuestos, la com~etcncia_ 

es exclusivñ de l.:i.s aut':lridades administrativas, y la resolución que 

se de por los jueces, en el proceso que por la infracción se abra,no 

puede influir para nada en el =allo administrativo, respecto del co

bro de los impuestos". {Amparo c.:'..vil en revisi6n.Poncc Federico, 3 de 

noviembre de 1925. unanimidad :5.e 10 votos. Tomo XVII, pág. 1164). 

Respecto a las infracciones aduaneras, son aquellos hechos -

contrarios a las leyes de arde~ ?Oblico, cuya ilicitud produce vial~ 

cienes e incumplimiento a las disposiciones que tienen relaci6n con 

el Derecho Aduanero. 

V.lego entonces / con fo:.-:-.~ a nuestro r~qimen jurídico las in-

fracciones se clasifican en leves y graves. Dentro de las primeras -

encontramos las relacionadas ~o~ el destino de las mercancías, las -

relacionadas con el control, seq~ridad y manejo de las r.iercancía::: 

del comercio exterior. Como i~=~acciones graves señalamos: el contra 

bando, tenencia ilegal de rnerca~cias y comercio ilícito. 



La clasificaci6~ precedente tiene su base tantc e~ la nat~-

raleza del ilícito como en la gravedad del mismo. 

En nuestro país por la gravedad de algunos il!citos adua:ie-

ros l~ legislación co~templa la posibilidad de que sea~ sancionadoa 

tanto como pena privao;i.va de libertad como con multa, es decir, q·..le 

una misma conducta pue.::ia dar lugar a una infracci6n administrativa -

y a un delito; creándose ?Or lo tanto un tipo mixto, si't.Uaciór. o::::ue -

ya se ha aclarado en el inciso anterior. En este supuesto normativo 

se encuentra el contrabando. 

Ahora bien, las infracciones leves son los actos u omisio~es 

del contribuyente que :io traen consigo la evasión de los impuestos o 

requisitos al comercio exterior, 

A manera ejemplii"icativa, comete infracción aquellos que se_ 

excedan del plazo concedido para el retorno de las mercancías impor

tadas o exportadas bajo alguno de los regímenes aduaneros temporales 

o de depósito fiscal, o de cualquier Ot!.".J. for~~.J viclen las disposi-

ciones que regulen el ~Agimen aduanero ~utorizado en cua~to al des-

tino de las mercanc!as correspondientes. 

En el caso de las infracciones graves, éstas se realizan con 

pleno conocimiento de las personas, transgrediendo ordenamientos le-

gales con el prap6sito ~e causarle un ~erjuicio pecuniario al fisco_ 

o eludir las restricciones o prohibicio~es impuestas 9or las aut~- -

ridades.a las mercancías de comercio exterior, dicha in:racci6~ es -
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con el fin de proteger la economía nacional y a la sociedad. Su cas

tigo consiste en sanción administrativa y privaci6n de la libertad,

rebasando siempre el árnbi to de la autoridad aduanera por la den une ia 

o queTella que se formula, solicitando a su vez a la autoridad j~di

cial el ejercicio de la acción penal. 



D) EVOLUCION DE LOS MEDIOS PROBATORIOS DEL DELITO DE CONTRABANDO 

Y SU CONFIGURACION. 
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Es menester tomar en cuenta algunas consideraciones de ca- -

ráctar legal, como ser!a lo relativo a la zona de inspecci6n y vigi

lancia, éstas comprenden los recintos fiscales y fiscalizados, las -

aguas territoriales y playas marítimas, la zona econ6mica exclusiva_ 

adyacente, el mar territorial, los aeropuertos, una franja de dos- -

cientos kilómetros de ancho paralela y adyacente ~ las playas. 

Dentro de estos lugares la tenencia, transporte y manejo de 

mercancías de procedencia extranjera deberá ampararse en todo tiem-

po. En particular, la que expida la autoridad aduanera para acredi-

tar su legal importación. :-~ata de venta expedida por autoridad fis-

cal federal, o con la factura expedida por empresario establecido, -

con las formalidades que las leyes exijan. 

Mientras que, las mercancías nacionales que se transporten -

dentro de la zona de inspección y vigilancia permanente se deber~n -

amparar las de exportación prohibida o restringida que sean conduci

das hacia los litorales o fronteras, con los pedidos, facturas, con

tratos y otros documentos comerciales que acrediten que ser~q desti

nadas a las propias zonas o con los permisos de exportación. 

Las confundibles con las extranjeras que sean transportadas_ 

hacia el interior del pa!.s, con las marcas registradas en !>1éxico que 

ostenten o con las facturas o notas de remisi6n expedidas por empre-
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sarios inscritos er. ~l Registro Federal de Contribuyentes, si reunen 

los requisitos señal~dos por las disposicioneg fiscales. 

El procedimi.::-.to administrativo de investigación y audie:-icia 

relacionado con las ~=-:fracciones de contrabando y de presunción de -

contrabando, de adq·..:.:.sición, enajenaci6n, comercio o tenencia de meE_ 

canc.ía ilícita, come ::.firma Carvajal Contreras "se iniciara con e.!. -

acta en el que se le ~ace saber al particular la fecha, lugar, h~ra_ 

y circunstancias en ~je fueron descubiertas las mercanc1as, así corno 

el plazo que tiene de diez días parü ocurrir ante la autoridad ccmµ~ 

tente que llevar~ el procedimiento a expresar lo que a su derecho 

convenga y ofrecer pruebas vinculadas con los hechos que se investi

gan". (9) 

Por su parte la autoridad aduanera procederá a practicar la_ 

clasificación arancelaria de las mercanc1as, cerciorándose de su va

lor, origen y procede~cia, precisará las restricciones, requisitos -

especiales o prohib~~~ones a que est.;1n sujetas dichas merr.anc!as no

tificando al particu:.;;.r estas circunstanci,:is. 

Ahora bien, Centro del plazo de diez días que tiene el parti 

cular para alegar lo ::::;ue a su derecho convem3u, podrd. exµun~r po1: t;!.:!. 

crito sus medios de C,¿;fe:nsa a los hechos u Qmision8s que la aut.ori-

dad le haya manifest.3Co en la notificación de iniciación del proce-

dimiento. 

9 carvajal Contreras, !1.!ximo. Ob. cit. pc\g. 388 y 399. 
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A partir de la fecha del ofrecimiento de pruebas, éstas deb~ 

rán desahogarse dentro de los treinta dias siguientes.Pero las auto

ridades aduaneras podr~n prorrogar dicho plazo hasta por tres meses 

y decretar otras diligencias que lleven a un meior esclarecimiento -

de los hechos. 

Dentro de los quince dias siguientes al desahogo de la últi

ma prueba o al vencimiento del plazo par~ ofrecerlas si no se hubie

ran aportado, las autoridades adu~neras dictarán resolución en el 

procedimiento, determinando si proceden las contribuciones a cargo -

del particular, las multas que se impongan por las infracciones com~ 

tidas así como los recargos causados. 

Pero puede suceder que no exista responsabilidad del parti-

cular. Determinándose a su vez,si las mercancías son prohibidas o s~ 

jetas a restricciones o requisitos especiales, cuando ésto suceda se 

declarará que las mercancías han pasado ~ ser propiedad del fisco 

federal conforme a la Ley reglamentaria del p~rrafo segundo del Ar-

tfculo 131 constitucional. 

El propietario, tenedor o conductor de las mercancías' secue~ 

tradas podrá solicitar que le sean entregadas, previa garant1a que -

otorgue por las concribucior.es omitidas, aun cuando no st.:. !'",J.'.;'.:? ".!ict~ 

do resolución definitiva. 

Luego entonces, si las autoridades aduaneras no emiten su r~ 

solución dentro del plazo de quince dias en que se desahog6 la ülti

ma prueba, o bien si la resolución que se dicte fue absolutoria, el 
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embargo o secuestro quedarán sin efecto. 

Si durante el procedimiento no ha existido infracci6n a las_ 

disposiciones aduaneras, fundado y motivado debidamente esta re~olu

ción, se determinará la entrega parcial o total de las rncrcanc!as a 

su propietario. 

Pero si la resolución es condenatoria,el embargo o secuestro 

es definitivo y las mercancfas con sus medios de transporte podrán -

ser rematados por la autoridad paru hacerse efectivos y liquidar los 

créditos fiscales a cargo del infractor. En el supuesto de que las -

mercancías hubieran pasado a ser propiedad del fisco federal la eje

cuci6n se llevará a cabo sobre otros bienes que cubran las contribu

ciones omitidas. 

Como puede observarse, lo descrfto en los párrafos anterio-

res las resoluciones que se dicten, son totalmente independientes de 

las que se sigan para determinar responsabilidades de tipo penal. Es 

decir, que en ningún ~omento se viola el principio establecido µor -

el Artículo 23 Constit'..lcional, tan es así, que respecto a este crit!:, 

rio existe jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la ~a-

ci6n, ya mencionada cor:. antelación. 
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CAPITULO II I 

ESTUDIO DOGM.~TICJ DEL DELITO DE CONTRJ\BANDO CALIFICADO. 

A) CONDUCTA AUSENCI~ DE CONDUCTh 

El establecimiento de la figura típica del contraban.-2.o cali

ficado está agrupado junto a una serie de normas penales ·:?n un cuer

po legal de índole no penal como lo es el C6digo Fisc.-... 1 de la Feder~ 

ción. 

Además de que se trata de un delito de arde~ federal confor

me a lo previsto en el Artfcul0 73 fracción XXI de La Constituci6n -

Mexicana que en su parte conducente expresf;: "El Congreso tiene fa-

cultad para definir los delitos y faltas contra la federación y fi-

jar los castigos que por ellos deb:3n ir.1ponerse". Háxime que el propio 

Código Fiscal de la Federa:::i<'Sn señala textualmente en su Artículo 

100 que 11 en todo lo no previsto en el presente título (de les deli-

tos fiscales), r;e e;1tará a las reglas del Código Penal aplicable en_ 

matP.ria federal, y a su vez el mismo C6digo establece en su Artículo 

60. la su~letoriedad respecto ele ia ley especial. 

Luego entonces, se deduce que el contrabando calificado o 

simplemente contrabando como norma especial federal, se rige por los 

principios generales que operan para todos los delitos contemplados 

en el C6digo Penal. 

Ahora bien, es importante fijar varios principios,como sería 

lo relativo a la teorí3. del delito, el cual se ubica en la parte ge

neral de la ciencia penal, comprendiendo en su estudio a los elemen-
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tos constitutivos del delito y, a la ausencia de los mismos gue ori-

ginan la inexistencia del ilícito. Por lo que dicha teoría trata so-

bre las formas particulares en que aparece o se mani~iesta el mismo. 

Nuestro C6digo Penal vigente, expresa en su Artículo 7, el -

concepto de delito en los siguientes términos: ... "es el acto u omi-

sión que sancionan las leyes pcnalcst1
• Es decir tal definición com--

prende solamente como elementos a la acci6n u omisión y a la pena o_ 

sanci6n, o sea, que el ilícitG es meramente una cunducta punible. 

La existencia de otros elementos del delito además de los 

anteriormente expresados, se infiere a través del estudio dogmático_ 

del mismo, como sería la interpretaci6n, construcci6n y sistematiza-

ci6n de las diferentes :i.ormas del ordenamiento penal positivo. De e~ 

ta manera se obtienen como elementos constitutivos del delito: la 

conducta o hecho, típica, antijurídica, imputable, culpable y puni--

ble. Tal como lo señala Raul Carrancá y 'l'rujillo; "Intrínsecamente -

el delito presenta, las siguie~tes características: es un~ ~cci6~, -

la que es antijurídic~, cul?able y típica. Por ello ~s ~unible se~ún 

ciertas caractcr1sticas o condiciones objetivas, en virtud de que 

est~ conminada con la 3...~enaza de una pena. Acción porque e3 acto J -

omisi6n humano; antij·..::::-!dica ?O!:"que ha de estar en c-ontradicci6;. :::on 

la norma, ha de sel· il!ci~a; tf;·)i~~i. porque la ley ha de configurarla 

con el tipo de delito previsto; culpable porque debe corresponder 

subjetivamente a una ~e=s~nan. :i) 

Carrancá y Trujillo, Raul: "Derecho Penal Mexicano, Parte General" 
Editorial Porrúa, S.~., México, 1986 pág. 223. 
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Ahora bien, el contrabando calificado como figura delict.i\.'a_ 

se encuentra previsto en el C6digo Fiscal de la Federación, dentro -

del Título Cuarto, Capítulo II de los delitos iiscales, Artículo 107; 

mismo que contiene todos los supuestos que pu0den ser realizados por 

las personas físicas, y que literalmente dice: 

El delito de contrabando será calificado cuando se cometa: 

..1.. con violenci3. Física o ~toral en las µersonas. 

II. De noche o por lu9ar no autorizu.do para la entrada o sa

lida del país de mercancías. 

IlI. Ostentándose el autor como funcion.:i.rio o empleado pti.blf. 

co. 

IV. Usa:ido documentos falsos. 

Cabe indicar, que como nuestro delito calificado en estudio_ 

es la fracción III, el mismo precepto menciona en el párrafo ante- -

rior (penúltimo pfirrafo), señala que las calificativas a que se re-

fieren las fracciones IIl y IV, también serán aplicables al delito -

previsto en el Artículo ~05, es decir, dicho precepto sanciona con -

las mismas penas del contrabando en sí mismo. 

Por tanto, concluímos de lo anteriormente expresado, que pa-

ra obtener un._'1 visión integral de est:.d [iyur.::.,c:; :-:eces::'!.rio aplicar -

el método dogmático del tipo,o sea,utilizar l~ teor!a del delito en_ 

general,a cada ilicitud en ?articular o en especial,situaci6n en la_ 

que se encuentra nuestro tipo, y en consecuencia, corresponde reali-
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elementos del mismo, tanto en su aspecto positivo como negativo. 
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Por principio, tenemos que la doctrina foL-rt\ula la siguiente_ 

clasificación respecto de los elementos del delito: 

l. Elementos e sene 1-ales generales, estos son imprescindibles 

en la integración del ilícito, representados por un elemento material 

que será una conducta o hccho,un elemento valor.:i.tivo traducido en la 

antijuridicidad y por último, un elemento psicológico reflejado en -

la culpabilidad. 

2. Elementos esenciales específicos son aquellus que requie

re cada tipo penal, obteniendo así un carácter distintivo respecto -

de otras figuras delictivas. 

3. Elementos accidentales, se traduce que son aquellos que -

no intervienen en la existencia del delito, cuyo cometido se reduce_ 

a los efectos de atenuar o gravar la sanción. 

Del análisi.s anterior, los elementos mencionados aparecen al 

igual que en toda figura en el delito de contrabando calificado. 

Y así, $fguicndo la opinión de Carrancá y Trujillo el alcan

ce y contenido del l~rmino cond·.ict . ."l ".:'onsiste "en un hecho material, 

exterior, positivo o ncg.J.ti•:(), producido por el hombre. Si es posi

tivo consistir5 en un movimiento corporal productor de un resultado_ 

como efecto, siendo ese result.ado un cambio o un peligro de cambio -

en el mi.:.r:.do exterior. Y si es negativt?, consistirá en la ausencia -



63 

voluntaria del movimiento corporal esperado, lo que ta:--,bién causa.r5_ 

un resultado". (2) 

Es decir, que la voluntad realizada puede re\.·es':.ir la forma_ 

de omisi6n o acción, produciéndose de esta manera como co:1secuencia 

de tal revelación un resultado, el cual se le otorga trascendencia -

jurídica. 

Mediante la acción, el factor voluntad o querer la acci611, -

se desarrolla materialmente en una actividad o movimie::to corpor.:il,

violatorio de un deber j:.i.rídíco de no obrar, de abst.en.:i6n consagra

do en una nonna de carácter prohibitivo. 

La omisi6n como especie negativa de la conduct~, puede mani

festarse como un delito de omisi6n simµlc o bien, de los llamados de 

ontiSi6n impropia o comisión por omisión. 

De modo que, con la inactividad querida o no querida (culpa) 

segQn el caso, en el delito de omisión el sujeto transgrede uri deber 

jur1dico de obrar, consagrado en una disposición legal, o sea, que -

se espera y exige una acci6n en determinado sentido. El incurnplimie!:!_ 

to acarrea un cambio e~ el orden jurídico, produci~ndose así el re-

sultado t!9ico. 

En la comisión por ornisi6n existe una conducta r.eg<:it:iva vo-

luntaria o in1.•oluntaria,por la cual se viola una norma pr.ecer:;tjva de 

naturaleza penal o de otra norma del derecho, como medio para trans-

2 Carranc4 y 1'rujillo, Raul: Ob. cit. p~g. 275. 
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gredir a una ley de carácter prohibitivo, que presenta como conse- -

cuencia un resultado jurídico y material. 

Cuando el tipo penal abarca no solo la mera descripci6n de -

una conducta, sino también u:-i resultado material, y una relaci6n de_ 

causalidad entre (i:sta y aquélla, se está en presencia del hecho como 

elemento objetivo del delito. 

Por tanto, el resultado viene a ser el efecto último de la -

conduct.:i, y es obvio que ::o puede haber delito sin el mismo. 

Atendiendo ul resultado,el mismo puede ser formal o material 

el primero se presenta cuando el resultado debe ser entendido como -

el cambio en el mundo jurídico, o cuando se lesiona un bien jurídice_ 

mente protegido.El segundo supone por el resultado la transformaci6n 

del mundo exterior, mutaci6n que puede ser de cualquier clase y que_ 

se encuentra descrita en el tipo penal. 

Anilios conceptos tie~en plena validez, por lo que, cuando un_ 

tipo describe un resultado jurídico existe un resultado de mera con

ducta y, si además requiere de un resultado material, el delito será 

de resultado jurídico y material, dando origen a un hecho. 

Se deduce q...:.c- el ~1..::::-:lt.;!flto üÜJetivo en el delito de contra- -

bandQ ~alific.:i.do se presc:".tU en la. cunducLLt en su forma activa ::· - -

omisiva, cuya consecuer.ci~ ~s la producci6n de un resultado b~sica-

mente jur!dico, sin que por ello desconozcamos la mutación materi3l_ 

mediata, es por t<J.nto, un delito de los llamados de mera conduct.=:.. 
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Independientemente del resultado material en caso de produ-

cirse, se debe atender en la figura delictiva mencionada a la activ_! 

dad como a la omisión para efectos de ubicarla dentro de la clasif i

caci6r. de los deli.tos en orden a la conducta. 

As!, el citado precepto 107 tipifica al contrabando calific~ 

do en su primera fracción como un delito de mera conducta, esto es,

cl tipo se presenta ~xclusivamcnte c11 una acción (La violencia f 1si

ca o ~oral et1 la~ per5~nas), 

Ahoru bien, la segunda fracción prevee: De noche o por lugar 

no autorizado para la entrada o salida del pa!s de mercancfas. Indu

dablemente estamos en presencia de un delito constituido únicamente_ 

por un hacer positivo, puesto que la conducta se circunscribe a la -

entrada o salida del país de mercancfas. 

Res?ecto de la tercera fracción, y que es, la de nuestro te

ma en estudio, se prevé un delito mixto en que la conducta se co~po

ne de una acción y omisi6n. En virtud de que el autor ostentándose -

como funcionario o empleado público, comete el delito de contrabando 

oalificado, dado yuc ~~.J.::&:.::. ::.n::. .:!::-ti"t·id~d positiva (c:i.cci6n), viola!:_ 

do a su vez un<l le}-' t=iror.::.biti.V<J., en este caso la introducción, adqu.f 

sici6n, tenencia, enajenación de mercü~cias al pa1s. Es de omisión -

porque no se realiza una actividad Jurídica ordenada, como es el pa

go total o parcial de los impuestos. Luego entonces, ambas contribu

yen a la producción del resultado. 
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Por 1ltimo, en la cuarta fracci6n igualmente se contempla u~ 

delito mixto (usando documentos falsos), por lo que, es dable apli-

car lo expuesto en relación con la hipótesis de la fracción anterior. 

Cabe mencionar que las dos últimas fru.cciones, entendidas C2. 

mo calificativas, también serán aplicables al delito previsto en el 

Art!culo 1-05, en el cual se sanciona con las mismas penas del contr~ 

bando. 

Siguiendo la 5ecuencia, es menester señal~r, que cuando la -

conducta se realiza en un solo acto, el delito es llamado unisubsis

tente, en caso contrario, cuando físicamente existen una pluralidad_ 

de actos y cada uno de ellos se fusionan ~ara integrar la conducta,

el delito se llama plurisubsistcnte. 

En el contrabando calificado, ~a conducta puede realizarse -

mediante un solo acto, o bien, pueden darse varios actos f1sicamen-

te, para integrar el elemento objetivo. 

Resumiendo, el ilfcito en estudio puede presentarse como un_ 

delito de acción o también complejo por acci6n y omisión, unisubsis

tente y plurisubsistcnte. 

Además en orden al resultado, el contrabando calificado p'.le-

de ser un delito i11sLant5.nco, permanente o continuo, continuado, !::;,;: 

mal y de daño. 

Instanteineo cuando la conducta requerida por la descripci6n_ 

legal se consuma en un s6lo acto, quedando agotado el tipo penal. ~~ 

cambio, si el elemento objetivo presenta una consumación más o menos 

prolongada creadora de un estado antijurfdico, al ilícito se le re~~ 



ta como un delito permanente o continuo. 

El C6digo Fiscal de la Federación, señala que en caso de de

lito continuado, la pena podrfi aumentarse hasta por una mitad tnás de 

la que resulte aplicable. Entendi~ndosc por ésta, cuando se ejecuta_ 

con pluralidad de conduct.:is o hechos, con unidad de intención delic

tuosa e identidad de disposici6n legal, incluso de divcrs~ gravedad, 

por lo que, en el contrabando calificado se origina con frecuencia -

bajo esta figura, implicando una n1ayor gravedad, fijandosc por tanto 

una penalidad especial. 

caso concreto, es aquel funcionario o empleado público que -

ostent~ndose como tal, adquiera, tenga, ampare, enajene mercancías -

al país omitiendo el pago total de los impuestas. 

Por tanto, el contrabando calificado produce un mut.:imiento -

en el mundo valorativo o jurídico, por lo que scré1 un delito formal, 

y si bien es cierto gue el tipo pena 1 no exige expresamente un resu_h 

tado material, éste puede llegar a producirse como consecuencia de -

la conducta, provocando el camLio en el mundo ex Lt:!r110. 

Finalmente será un delito de daño, porque causa un perjuicio 

a la economfa nacional, ya que a través del pago de impuestos el Es

tado es como cumple su función pública, adcm~s de que causa un daño_ 

directo en los intereses jurídicamente protegidos. Inclusive se pre

senta una usurpaci6n de funciones, caus3ndo un perjuicio soci~l. 
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Si el aspecto positivo de la conducta consiste en la acción_ 

u omisión voluntaria, bajo el aspecto negativo, o mejor dicho,lo que 

se conoce como Ausencia de Conducta, se comprende a la actividad o -

inactividad no voluntaria, que puede ser de una fuerzu física irre--

sistible o Vis absoluta, de fuerza mayor o Vis maior, movimientos r~ 

flejos, sueño, sonambulismo, hipnotismo. 

Esta ausencia de conducta hace imposible la existencia del -

ilícito, tod.:i vez que no pueden concurrir los restantes clcmcntoG p~ 

ra lograr su integración. 

Suprimid.'l L:i. voluntad del sujeto en la Vis absoluta por una_ 

violenci~ física, humana e irresistible, hace que su acción u ami- -

sí6n se vea forzada de tal manera, que no pueda constituir una con--

ducta. Al respecto Pavon Vasconcelos la considera como cx.cluyent.e de 

responsaLilidad, expresando la Vis Absoluta con las siguientes pala-

bras: "En ella, el sujeto productor de la última condici6n en el pr~ 

ceso material de la ca.usalidad, pone a contribución en lu. verifica--

ción del resultado su movimiento corporal o su in~ctividad, es decin 

su actuaci6n física pero no su voluntad; actÚi\ involuntari.::imcnte im-

pulsado por una fuerza exterior, de cartictcr físico, di111an.:inte de 

otro, cuya superioridad manifiesta le impide resistirla". (3} 

Suponiendo por tanto,auscncia del carilcter. volunt.J.<l, tanto en 

la actividad o inactividad; quien actúa o deja de actuar se convier-

Pavon Vasconcelos, Francisco: "Derecho Penal Mexicano" 
Editorial Porraa S.A., México, 1987 pág. 255. 
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te en instrumento de una voluntad ajena puesta en movimiento a tra--

vés de una fuerza física, a la cual no puede oponerse. 

Por su parte Carrancá y Trujillo considera a la Vis Absoluta 

co:r.o una causa de inimputabilidad, situación que explica de la si- -

guiente manera: "el que por virtud de la violencia física que sufre_ 

s-... organismo ejecuta un hecho tipificado por la ley c0r.io delito, no_ 

es causa psíquica, sino sólo física; no ha querido e! resultado pro-

d~=ido, que no puede serle imputado ni a título de dolo ni de culpai 

no:·. a.giL, sed agl.tur, por cuanto no es 6'1 mismo el que obra, sino 

que obra quien ejercita sobre él la fuerza ffsica". (4) Por ello la -

acci6n no existe. 

Por otro lado la Vis maior su peculiaridad consiste c:1 que -

la fuerza física la ocusiona un fcn6mcno natural o animal. En la - -

fuerza mayor, sostiene Vasconcelos se presenta si~ilar fenómeno al -

de la Vis Absoluta, es decir, ''actividad o inactividad involuntarias 

por actuación sobre el cuerpo del sujeto, de una fuerz~ exterior a -

a:, de car5cter irresistible, criginad3 en la natur~lcza o en seres_ 

irracionales". (5J 

?ct.ra (:astell.a.nos 'l'cna la Vis maior "adquiere un carácter - -

~J?=.=tl~gal, !;)Or no estdr expres.:imente destucada on la ley, pero puede 

operar, porque su presencia ócmucstrn la falta del eleman~o volitivo 

Carrancá y 'I'rujill0, R<l'..ll. O!:.. ;:it. r:~g. 49::;. 
?avon Vasconcelos, Francisco. Ob. cit. pfig. 257. 
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indispensable para la aparición de la conducta,pucs corno se ha dicho 

es siempre un cornporta:niento :iumano voluntario". 

Dentro de nuestro delito nosotros creemos, que no se puede -

originar la Ausencia de la Conducta por la Vis Absoluta o Vis maior, 

en virtud de que, la cor:üsi.6n :Jel mismo requiere de una preoaraci6n_ 

intelectual muy especial. 

Algunos autores ccnsideran también como verdaderos aspectos_ 

negativos de la conducta: el sueño, el hipnotismo y el sonambulismo, 

pues en tales fenómenos psíquicos el sujeto realiza la actividad o -

inactividad sin voluntad. Otros los sitOan entre las causas de inim

putabilidad. 

carrancá y Trujillo sostiene que el origen de los sueños 

11 se atribuye a la subconciencia,que es1;5. dur.:inte la vigilia sometida 

a poderosas inhibiciones, pero que <lurante el sueño se liberta de 

ellas y afora con su acervo Ce incompletas volJciones; también en 

este caso se sostiene que :1u.y inimputabilidu.d". Es decir, no puede -

existir una acción, en vi=t·J~ de existir involuntariedad c11 el su- -

jeto. 

E11 el Hipnotismo i~fiere Ignacio Vill.:ilobos, "la inimputabi

lidad deriva del estado que gu3rda el individuo, en el que se dice -

hay ~n~ 0bediencía aut0m~~i~" h~~ia ~J ~u9Pstion~dor~ sit1 ~ue t~n~R

relev"1ncia el argumento, comilnrnente esgrimido, respecto a que no es_ 

posible llevar a cometer ur. delito a quien siente por él verdadera -

repugnancia". 
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El mismo autor cxpres~ q'..le en el "sonambulismo sí. existe C0,!2 

ducta, mas falta una verdadera cunciencia; el sujeto se ri~JC por 

irntigenes de subconciencia, pro·;o:::::ad~s por sensaciones externas o in-

ternas y por estímulos som~ticos o psíquicos; esas imagcnes sólo pr~ 

<lucen una especie de conciencia no correspondiente ;:i la realidad". -

Presen t.'.in<l.osc una inirnp'..l tab i lid ad. ( 6) . 

Sin embargo Jim~ncz de Az~u, los colocü como casos de auscn-

cia de conducta, en los mismos t6rm_¡_nos lo l1¿1cc Pavon \tasconcelos. 

Ahora bien, aplic~ndolos al caso concreto, es decir, al dell 

to de contrabando calificado, es dif!cil que se puedan presentar los 

mismos, en virtud, de la capacidad intelectual que se requiere, como 

qued6 asentado anteriormente. 

Vi llalobos Ignacio: "Derecho Pena 1 Mexicano" 
Editorial Porrúa S.A., México, 1960. pág. 408. 
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B) TIPICIDAD A7I?ICIOAD 

Es conveniente antes de entrar al estudio de la ti?icidad, -

efectuar un análisis del ti?O penal, con la finalidad de distinguir_ 

ambas nociones, en virtud, de.• que a menudo se les confunde. 

Por su parte Porte ?eti t considera que el tipo pen~l "puede 

ser meramente objetivo, u objetivo y normativo; conjuntamente obJetf_ 

ve normativo y subjetivo. De tal 1.1anera, que el concepto c;uc se dé -

del tipo, debe ser en el 5\2':--.cido de que es una conducta o hecho des-

critos por la nor~a, o e:r. ·'.Jcasioncs, esd mera descripción objetiva,-

conteniendo además según el caso,clernentos normativos o subjetivos". {7) 

Al respecto Jiméncz de Azda indicii que el tipo per.u.l "~s la_ 

abstracción concreta que ~3 trazado el legislador, dcscarcando los -

detalles innecesarios ~ara l<J. definición del hQcho que se cataloga -

en la ley como delito". ( 8) 

Ahora bien, el tipo e:-:.iste,cn cuanto es creado por el órgano 

legislativo que lleva como :i:-iJ.lidad la protección cndrgi.'.::,:i a través 

de la rena, de un bien co:i.siderudo como fundamental para la vid21. so-

cial. En otros términos la ~arma jurídica, hace la descricción gene-

ral y abstr3.cta de cierta ::onducta o hecho que daña el bien t.utelado, 

as! como las condiciones e:-. ;::ue pueden presentarse. f'or L.'J que, la ª!::!. 

sencia d.cl tipo legal supone la irrelevancia que la corn..lu·.:;Li Li.:::c -

Porte Petit Candaudap,Celestino,"Apuntamientos de la Part~ General" 
Editorial Porrúa S.A., M6xico, 1980 pág. 423. 
Jirnénez de Aztla, Luis: "La Le.y y el Delito" 
Editorial Sudamericana, S.n., Buenos Aires, 1981 p~g. 235. 
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hacia el mundo juridico, scnt~ndosc como base el princ~pio de legal! 

dad en el derecho penal, es decir, nadie puede ser sancionado si 

previamente su conducta no está descrita en la norma ~.;J.r1dica. Dicho 

principio, se encuentr3 dentro de nuestro sistema cons~itucional, 

elevado y cons.:igrado al ra:iqo de garantí.u constitucion::i.l, y con ese_ 

carácter se presenta e~ ~uastra Carta Magna en su Articulo 14 que 

establece en forma cxp::esa: "En los Juicios del orden criminal queda 

prohibido imponer, por s1wplc analogi.:~ y u.un !):).!.. m.:l:.i·o~fa de raz6n, -

pena alguna que no esté decretada por una ley exactamer.tc aplicable_ 

al delito que se trata". (tercer p~rrafo) 

Debemos tomar en cuenta, que el tipo penal, se limita a menu 

do solamente al elemento constante, que se representa por una mera -

descripción objetiva de la conducta. Dicha descripción, se realiza -

mediante referencias al ~ovirniento corporal, a la inactividad o ineE 

cia o bien, a un resultado material. 

Al lado de este elemento puede el tipo requerir además otro, 

de carácter normativo, m:;?diante el cual el Juzgador, adernás de: la a~ 

tividad de conocimier.to ObJetivo, :;i;;: ..::·.)lo.=~ C'n 1a ñeccsidad de omi-

tir juicios de valor, siendo éstos Je.: orden 0minenteincnte jurídico,

º culturales, sobre la ilicitud del element.o objetivo. Cabe in.Ji.car, 

que al utilizarlos, el proceso valorativo ho. de realizarse con arre

glo a determinarlas norr:1a5 ;¡ concepciones vigentes que no pertenecen, 

sin embargo, a la esfera wisma del ¿crccho. 
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Junto a los elementos anteriormente mencionados,el tipo pue

de presentar un elene~to subjetivo referido al dolo, o bien, a lo 

antijurídico. Por lo que,Jiménez de Azda,scñala que el verdadero el~ 

mento subjetivo,sc relaciona a la antijuridicidad, considerando a e~ 

te mismo a los "estados anímicos del autor en orden a lo injusto". (9) 

Al respecto señalamos, que hay ciertos tipos en los cuales -

solamente concurren los elementos objetivos y subjetivos. 

De lo anter:.oinente expuesto, concluimos que la ti!?icidad 

viene a ser la relación conceptual que se efectúa cuando hay un en-

cuadramiento de la conduct..J. u hcchc, así como de otros elementos a -

las exigencias formuladas por el tipo. Por tanto, consecuentemente -

con lo dicho, se ha::: e necesario para establecer la tipicidad en el -

delito de contrabando calificado, asentar los requerimientos del ti

po penal que lo describe. 

Por principio, tenemos un'1 descripción objetiva de la condus_ 

ta, tratándose de u.r. delito formal o de simple actividad, tal como se 

estableció al clasi-:icarlo en orden al resultado. 8sta conduct.3. co:i§_ 

tituye el nGcleo del tipo que define al ilícito por el empleo de la_ 

fracción III del J'\rt.ículo 107 del Código Fiscal de la Federación, que 

expresa: "Ostentélncic~t! "-'J.. ..::.....¡::..:-.:- (:C':"!'\r) F1.inctonario o empleado público·~ 

el cual dicho prece?t.:i nos rcr.i te al .l\rtículo 105 del mismo Códigc, -

donde los verbos adquirir, tener, amparar, enajenar, constituyéndose a 

9 Jiménez de Azúa, ~uis. Ob. Cit. pág. 255. 
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su vez, un delito calificado cuya sanci6n ser~, aplicando las mismas 

penas del contrabando. 

La n!=>rma µenal contempla como modalidades de la conducta la_ 

referencia espacial o de lugar, apuntando en las fracciones del ~os: 

I. Adquirir mercancfa extran)eru ... ; II. 'l'ener mercancía cxtran)era 

en su poder ... ; III .. tunparar con documentos auténticos mercancí.s. ex

tranjera ... ; IV. Enajenar ..• 

Al expresarse en el tipo el concepto de evasi6n de impuestos 

mediante, adquirir, amparar, enajenar, tener, mercuncías extranje- -

ras, así como los calificativos de prohibida por la ley y autoridad_ 

competente se conforma el elemento valorativo JUr1dico al lado del -

elemento material. 

Con la incluci6n del elemento normativo, la figura típica 

acude al reenvío receptivo de otra norma de carácter extrapenal, o -

a un reglamento e inclusive a un decreto. Este complemento no es pa~ 

te integrante del tipo, sino solo es una referencia para fijar el 

sentido del elemento nonnativo, aportando datos para el proceso, que 

tiene corno consecuencia la ernisi6n del juicio sobre la ilicitud de -

la conducta. 

Luego entonces, todo tipo penal requiere como elemento indi~ 

pensables, a los su]etos del ilícito y a uno o varios bienes Jurídi

cos. 
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Se entiende como sujeto activo expresa Porte Petit, "a ac;:uel 

que interviene en la realización del delito como autor, coautor o 

c6mplice 11
• ( 10} 

Sin embargo, el sujeto activo del delito, considera Ignacio_ 

Villalobos, "si éste es un acto humano o extcriorizaci6n de una vo--

luntad, ha de ser siempre un hombre o un representante de la especie 

humana, cualquiera que sea su sexo y sus condiciones particulares y_ 

accidentales" .. ( 11} 

Ahora bien, el sujeto activo primario o autor,pucde realizar 

el il!cito mediante su actividad corporal, o bien por una inactivi--

dad. En la actualidad, se sostiene que solo puede ser agente de la -

conducta ilícita una persona fisica, negando la existencia en el de-

recho penal de la capacidad de que~er y entender de las personas mo-

rales o jurídicas. 

Concretamente, en el texto de la figura delictiva a estudio_ 

se ex:?resa: "Ostentcindose el autor corno funcionario o empleado públi 

ca"; de aquí se desprende, que se hace referencia a una person<J. ffsi 

ca corno sujeto activo del contrabando calificado. 

Pero debemos tomar en cuenta, adem5s que pueden ser sujet~s_ 

activos del delito, cualquier persona, por lo que, diremos que el de-

lito es de los llamados en doctrina de sujeto coman o indi:erente. 

10 Porte Petit, candaudap Celestino: Ob. cit. pág. 438. 
11 Villalobos Ignacio. Ob. cit. pág. 269. 
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Inclusive, siendo además un delito que puede realizarse por_ 

uno o más sujetos ~ctivos, será de todas formas monosubjctivo. 

LO relativo al bien jurídico puede tener una existencia ma--

terial, o bien ideal, y no es otra cosa m~s que el reflejo de cier--

tos valores determinados por las necesidades morales o materiales 

que presenta la vida en comunidad. Tambi6n es llamado objeto juridi-

co, cuya diferencia con el objeto mu.tcrial, consiste en que el prim~ 

ro es aquel sobre el cual recae la conduct~, y el segundo constituye 

en objeto Jurídico del tipo. 

Respecto al bien jur1dico, debemos entender al mismo como 

"el valor tutelado por la ley penal", definición sostenida. por Porte 

Petit. (12) 

En tanto que el tratadista Ignacio Villa lobos dice: "el mismo 

bien jur:í.dico debe entenderse siempre, como el bien o la institución 

social amparada por la ley y afectada por el delito". {13) 

Quien directamente es afectado por la conducta o el hecho 

delictuoso es el sujeto p.:isivo, como el t.itular del bien jurídico. -

El sujeto pasivo puede ser la persona física, moral de carácter pú--

blico o privado ) asociaciv11eti, .::>Ocic.J..J.J.c~ .:i•:!l.cs ~~ :;1<=:>?"'(.°:'''lnti. l~s) o -

la comunidad nacional. 

Luego entonces, el bien jurídico protegido en el supuesto del 

contrabando calificado {adguirir,amparar,enajenar,omitiendo el pago_ 

12 Idem. pág. 443. 
13 Idem. pág. 278. 
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total o parcial de los impuestos), viene a ser el patrimonio del fi~ 

co, o en su defecto la econom.!a nacional, mejor dicho pública. 

En virtud de que tales impuestos se sobreponen a su función_ 

de medios financieros del cr3rio para sufragar los gastos públicos,

e inclusive se tiende a evi t-J.r la concurrenc.ia en el merc.:ido nacio-

nal de productos cxt~anjcros. De tal manera que el interés protegido 

por la norma penal viene a ser el patrimonio de lu. Hacienda Pública 

o la economía del pa!s, sicnjo titular directo de estos bienes el 

Estado. 

Se requiere por tanto, en este delito determinada calidad en 

el sujeto pasivo, es decir, solo el Estado, puede ser sujeto pasivo_ 

del contrabando calificado. 

Ignacio Villalobos se inclina por señalar que el sujeto pa-

sivo de un delito "es siempre la Sociedad cuando se afectan bienes 

jurídicos instituidos para la Vida ordenada, pacifica y progresiva -

de sus componentes o de la comunidad misma". (14) Además puede haber 

una persona física o jur1dica, reconocida como ti tu lar de los bienes 

afectados concretamente, a la cual se le considera como sujet~ pasi

vo inrnedia e.o. 

Definitivamente en t..::>dv delito debe existir un sujete p.:i.sivc 

en virtud, de que no se presenta un delito sobre sí mismo, así lo sos 

tiene Porte Petit, "porque no es admisible un desdoblamientc de la -

i4 Villalobos Ignacio. Ob. cit. p5g. 278. 
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personalidad humana de modo que ésta pueda considerarse, a un mismo_ 

tiempo, desde cierto punto de vista, como Objeto activo, y desde - -

otro, corno sujeto pasivo del delito". (15} 

Finalmente será objeto material cuando el acto recae sobre -

una cosa. 

Es conveniente hacer la siguiente observación, el Código Fi~ 

cal de la Federaci6n en su ~?\rt!culo 92 expresa: "que para proct?der -

penalr:ientc por 1.os delitos fisc?..!.es, serS. necesario que previar11l~:--.te 

la Secretaria de Hacienda y Cr~dito Pablico, declare que el fisco 

Federal ha sufrido o pudo sufrir perjuicio. Tal declarativa constit~ 

ye lo que en derecho de Procedimientos Penales se conoce como cues--

tienes prejudiciales o requisitos de proccdibilidad (que comprenden_ 

a la querella,excitativa y autorización). Por tanto, consideramo3 

que el contrabando calificado es un delito pcrscguible por querella, 

y dado su carácter formal, 16. circunstancia del perjuicio fiscal no_ 

es supuesto relevante para considerar el Ministerio Público Federal_ 

q':.le los hechos realizados son constitutivos del ilícito, ya que para 

ejercer la acción penal es necesario el cumplimiento del requisito -

de procedibilid.ad de excitati•:a, a través de la declaratoria de µer-

juicios por la Secreta.::-L1 de Hacienda y Crédito Público. 

Sin embargo creemos que el delito e;-:ist.e indepenJ.ient.~rnc:--.te_ 

que la autoridad administrativa considere la e;.~istencia del contra--

~s Porte Petit candaudap, celestino: Ob. cit. pág. 441. 
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bando calificado como infracci6n, por lo que, se deber1a dar parte a 

la representación social, esto es con la finalidad de realizar la 

acci6n penal, evitando as! la reincidencia o comisión del delito. 

De la disposici6~ legal mencionada en principio se desprende 

y con la aplicaci6n del delito en estudio, que el interés protegido_ 

es netamente econ6mico. 

Establecidos los elementos del tipo, (material, normativo, -

sujeto activo y pasivo, usf como el objeto m.:i.tcrL:i.l y jurfdico), co

rresponde situar dentro Ce la clasificaci6n en orden al mismo, al 

ilícito del contrabando calificado. 

Por lo que, se trata de una figura t!pica,de las denominadas 

corno fundamentales o b.:1sicas, toda vez que se origina y existe por -

sf sola, sin necesidad de recurrir a otro tipo, y por esta vida ind~ 

pendiente sin relación a una referencia de fundamento, la entendemos 

como autónomo. 

Igualmente se utiliza el tipo especial privilegiado y cuali

ficado respectivamente, el cual solamente se ve complementado para -

efectos de disminuir o agrav3r la sanci6n. 

Para los tipos de.signados como complementados, circunst:;i.nci.~ 

dos, subordinados, es r.:e:-.cstcr a su propia existencJ.a la de un ti;.. a 

penal bcisico,con el que se mantiene relación de independencia,incl'.l

yendo en su contenido cie.=tas circunstancias que tienen como conse-

cuencia la atenuación o agravación de la pena. El Artícul~ 107 =ra~-
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ci6n III del C6digo Fiscal de la Federaci6n describe al contrabando_ 

calificado, ubicando esta disposici6n legal al carácter de tipo prc

suncionalrnente complemcn ta do, circunstanciado o subordinado calif ic~ 

do, puesto que dic!1a penalidad y las referencias circunstanciales 

hacen que se agrave la penalidad del delito. 

También se ubica el contrabando dentro de la categoría de 

tipos de formulación libre, en virtud de descartar el señalamiento -

d·~talla::io de la. .:ictividu.d ?reductora del resultado tíµico, toda vez, 

que la misma puede llevarse 9or cualquier medio idóneo a ese fin; 

todo lo contrario sucede en los tipos de formulación casuística o 

legalmente limitados. 

Luego entonces, si en un tipo se preveen conductas o hechos_ 

alternativamente fungibles entre sf, la tipicidad se origina con la_ 

realización de una de ellas, considerándose por tanto, que se trata_ 

de una figuru. .:i.lternat.ivamcnt12 fornw.da. Dentru de nuestro caso, si. -

bien es cierto que la conducta está prevista alternativamente en foE_ 

ma cornisiva y ornisiva, es :1ecesario para la integración de la tipic.!_ 

dad, una relaci6n con determinada actividad positiva por parte del -

sujeto activo del delito e inclusive una inactividad. 

Ahora bien, dado que el tipo de contr'3.bando c.:i.li.!:ic.:ido, pre

senta una acción como una .:i.bstenci6~ descritas en forma acu~ulativa_ 

se clasifica como mixto acumulativamente formado, conforme a lo pre

visto por el Art!culo 250 fracción I ciel Código Pe11al. 
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Por tanto, tambi~n podemos considerarlo como un delito anor

mal, tomando en consideraci6n lo anteriormente expresado, ya que re

quiere además del elemento material, los de carácter normativo. 

Una vez considerada la existencia de la tipicidad en el de-

lito de contrabando calificado conforme a los elementos requeridos -

por el tLpo pcn0l 1 la ausencia de uno de ellos origina el aspecto 

negativo del mismo. A esta no conformuci6n se le conoce como aust.:!n-

cia de tipo, es decir, cuando una conducta o hecho no estS.n descri-

tos en la no:r:m.:i pen;:il. 

Es conveniente precisar, que la ausencia del tipo, es disti!!_ 

ta a la falta de tipicidad {Atipicidad}, en virtud de que la primera 

queda en los términos ya señalados en el párr.:ifo anterior, mientras_ 

que, en el segundo caso, la descripción existe, pero no hay confo~n! 

dad o adecuación al tipo. Por lo tanto, nuestro delito en estudio se 

ajusta en ambos casos. 

Concretamente las causas de atipicidad son l~s siguientes: -

a} Cuando fJlta la calid~d exigida por el tipo en cuanto ul sujeto -

activo; Y así cuando el sujeto no realiza la conducta activa (adqui

rir, tener, amparar, enajenar, ostentándose como funcionario o em- -

pleado pdblico) que describe el precepto legal, se establece como 

causa de atipicidad, la ausencia del elemento objetivo, cuyo efecto_ 

es la no integración del tipo. 
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b) Cuando falta la calidad exigida por el tipo, respecto al sujeto -

pasivo; a manera cjemplificativa mencionamos cuando la calidad, en -

cuanto al sujeto pasivo no es directa, ya que solo el Estado como 

ente soberano tiene que ser lo. 

e) Cuando hay ausencia de objeto o bien existiendo éste n~ se satis

facen las.exigencias de la le~· por cuanto a sus ~tributos; es decir, 

en el caso concreto, se presenta por falta de objeto jur1dico o rnat~ 

rial, como serta lo rclntivc: u que no efectúe el pago de los impues

tos por estar exenta en virtud de una disposici6n legal, o en su de

fecto de gozar de cierta franquicia, 

d) Cuando habiéndose dado la conducta, est~n ausentes las refercn- -

cias temporales o espaciales exigidas por el tipo; 

e) Cuando no se dan en la conducta o hecho concretos los medios de -

comisión señalados por la ley, y 

f) Cuando est~n ausentes los elementos subjetivos del injusto, requ~ 

ridos expresamente por el tipo legal. 

Consideramos que las hipótesis anteriores, no se ajustan a -

nuestro delito en estudio, por tanto no son aplicables al caso con-

creta. 
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C) ANTIJURIDICIDAD CAUSAS DE LICITUD 

De acuerdo co:i la consecuencia 16gica entre los elementos de 

nuestro delito, el tercero de ellos se encuentra representado en la 

antijuridicidad, q·u.e ~:ie:--.e a ser el elemento esencial valorativo del 

ilícito, tal valoració~ s·.ipone un carácter externo y objetivo sobre_ 

la conducta o hecho ~".J€! transgrede el inter~s protegido ~'°r la norma 

penal preceptiva o i~?e=ativa. 

Para Carrancti. ~· :'r;ijillo 1a untijuri<licidad es la oposici611_ 

a las normu.s de cul t'.l=a, reconocidas por el Estado, es decir, "la 

contradicci6n entre un~ conducta concreta y un concreto orden jurid! 

co establecido por el Estado". {16) 

Al hablar de O?osici6n, no es referirse a la ley, sino a las 

normas de cultura, o sea aquellas órdenes y prohibiciones por las 

que una sociedad exige el comportamiento que corresponde a sus inte-

reses, cuya oposici6n =o~stituye lo antijurídico. 

Por su parte Vil:alobos sostiene, "la untiJuridicidad es opg 

sici6n al derecho; y cQ:rD el derecho puede ser legislado, declarado_ 

por el Estado y formal, bien de fondo, de contenido o material, tam-

bien la antijuridicidad se puede afirmar que es formal, por cuanto -

se ::-pe-ne a la ley del. E5tado, y material por cuanto afecta los inte-

reses protegidos por .:iic:.a ley". {17). 

16 Carrancá y Trujill~, ~aúl. Ob. cit. p~g. 353. 
17 Villalobos Ignacio. J=. cit. pág. 258. 
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Cabe indicar que ambas van_ un~i'das, y son, -ae acuerd.o con su_ 

naturaleza y su denominaci6n, una :la 'forma y la otra el contenido de 

una misma cosa. 

Luego entonces, en el delito de contrabando calificado habrá 

antijuridicidad cuando la conducta típica, violatoria del inter~s 

protegido por la ley, no cuenta en su favor con ningu:;.a causa de li

citud. 

Po~ tanto, dentro de nuestro delito, la conducta que realiza 

el sujeto activo es típica y antijurídica, tomando en consideración_ 

lo ya expresado anteriormente. cu.be mencionar que se presenta a su -

vez una antijuridicidad formal y material, por cuanto a la primera,

en virtud de transgredir una norma establecida por el Estado, y es -

material, en cuanto contradice intereses colectivos, en este caso la 

economía nacional es de interés general. 

Ahora bien en nuestro ilfcito, la conducta delictiva no solo 

est~ en contradicci6n con la disposición penal, sino que adem~s con_ 

las de carácter administrativo, de lo que podemos decir, que existe_ 

correlación al lado de la antijuridicidad penal administrativa. 

Las causas de cxclusi6n de lo injusto suponen la inexisten-

cia del delito, ya que al presentarse una de ellas se impide, la co~ 

figuraci6n de la antijuridicidad, por lo que, la conducta realizada_ 

(Oste;~tc'indose el autor co:no funcionario o empleado pelblico), ampare, 

enajene,adguiera.,merca.ncías omitiendo el pago de los impuestos,o sin 

el permiso legal que se requiere al efecto, o bien que sean prohibí-
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das las mismas, si bien es cierto, que se adecúa al tipo no será co~ 

traria a derecho,sino conforme al mismo toda vez que una norma penal 

o de otra rama jurídica autoriza tal comportamiento en virtud de la_ 

existencia de otro inter6s preponderante respecto del dañado. 

Es decir dicha causa de justificación se presenta cuando la 

conducta o hecho siendo típicos son permitidos, autorizados o facul

tados por la ley, a virtud de ausencia de interés o de la existe:!cia 

de un interés preponderante. 

Sobre el fundamento de las causas de justificaci6n existen -

innwnerables opiniones. Vamos a referirnos a los criterios sustenta

dos por Carranc~ y Trujillo, Porte Petit y Jiménez de Azúa. 

carr<l.ncti y 'l'rujillo utiliza la denominaci6n causas qu~ ex- -

cluyen la incriminación, en lugar de (causas de justificación), al -

respecto sostiene; "toda vez que el concepto de delito, atendiendo a 

su contenido jurídico sustancial, no es otro que el de un~ acci6n 

antijurídica, típica, culpable y punible dentro de las condiciones -

objetivas de punibilidad; y que sin la antijuridicidad entendida co

mo oposición a una norma de cultura no puede darse la acci6n in~=~~

nable; por todo esto las ncciones que carecen de anti jus estar~~ 

plenamente justificadas, pues el acto u omisión h~~anos scrjn co~fQ~ 

me a derecho". ( 18) 

18 carranc~ y Trujillo, Raúl. Ob. cit. pág. 475. 
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Al respecto Porte Petit, con relación a la fundamentación de 

las causas de justificaci6n sostiene, ºque existe una causa de lici-

tud, cuando la conducta o hecho siendo típicos son permitidos, auto-

rizados o facultados por la ley, a virtud de ausencia de interés o -

de la existencia de un interés preponderante".(19) 

Sin embargo Jiménez de Azúa considera "que se debe rechazar_ 

toda zona intermedia. entre, lo just-n y lo injusto, no existiendo mtis 

que una base de las causas que deben admitirse como justificantes: la 

preponderancia del inter6s, ora porque sea de mayor importancia jur! 

dicosocial, el que triunfa en la colisión de la legftima defensa o -

el que se actda al ejecutar un derecho o cwnplir un deber, ora por--

que es superior el bien jur!dico que se salvaguarda en el estado de_ 

necesidad y en los casos de justificaci6n supralegal, anotando, que_ 

en suma s6lo la preponderancia del inter~s que se actúa {ejercicio -

de un derecho), protege (estado de necesidad) o defiende (legítima -

Defensa}, o el deber que se cumple, fundamentan las causas de justi-

ficaci6n". {20) 

Ahora bien, como causas de justif icaci6n podemos apuntar las 

consignadas en el C6digo Penal en su Artfculo 15 fracciones III, IV, 

V, VII, VIII, que vienen a ser: legftima defensa, estado de necesi--

dad,cumplirniento de un deber o ejercicio de un derecho,obediencia j~ 

rárquica,impedimcnto legítimo, toda vez,quc son las únicas a que hace 

19 Porte Petit, candaudap. Ob. cit. pág. 493. 
20 Jim~nez de A.zúa: "Tratado de Derecho Penal, III" 

Editorial Sudamericana, S.A., Buenos Aires, p~g. 1055-1056. 
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referencia el precepto, res;::ecto a ellas nos referiremos brevemente_ 

para efectos de establecer si alguna puede presentarse como caus.:i de 

exclusión del injusto en el contrabando calific~do. 

Mdltiples son las de:iniciones dadas sobre la legítima de- -

=ensa, pero nosotros atende=emos a lo señalado por Carranc.1 y Truji

llo, al expresar: "la defensa es legítima cuando se contra-ataca a -

fin de que una agresi6n gra·.·e no consume el daño con que amenaza in

minentemente". (2.t..) 

En nuestra legislación, el Artículo 15, fracción III, del e~ 

digo Penal, recoge esta justificante al decir: "Son circunstancias -

excluyentes de responsabilidad penal: III. Repeler el acusado una 

agresión real, actual o inminente y, sin derecho, en defensa de bie

nes jurídicos propios o ajenos, siempre que exista necesidad nacional 

de la defensa empleada y no medie provocación suficiente e inmediata 

por parte del agredido o de la persona a quien se defiende". 

La Escuela Clásica, funda su punto de vista en la llamada 

defensa pública subsidiaria, al sostener la titularidad del estado -

sobre el derecho de defensa, es decir, la defensa individual adquie

re todo su imperio cuando la pública está imposibilitada de actuar. 

Entonces, la legíti~a defensa se hace consistir en el contr~ 

ataque o repulsa necesario ~· ?:::::-oporcional a una agresión injusta, 

actual o iruninente que po:-.e >::;: peligro bienes propios o ajenos, aun_ 

21 Carranc~ y Trujillo, Ra1:. Ob. cit. pág. 531. 
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cuando haya sido provocada injustamente. Por lo que toca al contra

bando calificado esta hipótesis no puede aplic~rsele, dada la natur~ 

leza del bien protegido y sujetos que lo componen. 

El Estado de necesidad se caracteriza por ser una colisión -

de intereses pertenecientes a distintos titulares, al respecto Ca- -

rrancéf y Trujillo sostiene, "en el estado de ncccsidu.d está justifi

cante, dentro de ciertos límites precisos, el ataque contra bienes -

ajenos jurídicamente protegidos, a fin de salvar los propios de -

igual o de mayor vnlor". (22) 

El Código Penal vigente en su Artfculo 15, fracci6n IV alude 

a la justificante al expresar: "IV.Obrar por la necesidad de salva-

guardar un bien jurídico propio o ajeno, de un peligro real, actual_ 

o inminente, no ocasionado intencionalmente ni por grave imprudencia 

del agente, y que é:ste no tuviere el deber jurídico de afrontar, 

siempre que no exista otro medio practicable y menos perjudicial a -

su alcance". 

En conclu:;i6n el estado de necesidad surge cuando para con-

servar un bien jurídico, se lesiona otro igualmente amparado por la_ 

ley. 

Ls necesario recalcar que conforme al principio de valuaci6n 

de los bienes jur1dicos protegidos por el dere~ho punitivo,cuando se 

presenta el conflicto entre ellos, esto se resuelve objetivamente 

22 Carranc~ y 1'rujillo, Raúl. Ob. cit. pág. 569. 
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mediante el sacrificio del valor menos import.:inte y, es por esta si

tuación corno se fundamenta el estado de necesidad como causa de li-

citu~. Luego entonces, la justificaci6n puede contemplarse opera~do_ 

tam.bi~n como causa de inculpabilidad por no exigibilidad de otra co~ 

ducta, en el supuesto de una pugna entre los bienes de igual va

lía. 

Tomando en cuenta la disposición legal citada, se desprenden 

como elementos conformativos de esta causa de licitud: 

I. Positivos: se presenta la existencia de un peligro provo

cado por un tercero, real, grave e iruninente sobre su persona (salud 

o vida) o bienes (patrimoniales) o la persona o bienes de otro. 

II. Negativos: se da siempre que no existe otro medio pract~ 

cable y menos perjudicial y adernrts, que no se tenga el deber legal -

de sufrir el peligro. 

Esta posibilidad puede presentarse como justificación de la_ 

conducta objetivamente antijur1dica,pensemos en cualquier sujeto que 

residiendo en zona fronteriza y a su vez teniendo un negocio de lo-

tes de carros, ante la amenaza de una inundaci6n los traslada de un_ 

lugar a otro adecuado al efecto para salvarlos,sin que exista er. tal 

sitio establecimiento de vigilancia aduanal. Aquí sin la existe::cia_ 

de la causa de justificación nos encontraríamos ante un contraba~do 

(extracción de mercancías sin cumplir con el requisito del permiso -

de autoridad competente y en su caso de pago de impuestos) sier.C:: 
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calificado .(por la presencia de las circunstancias de haber reali- -

zado la extracción por lugar inhábil para el tráfico internacional). 

Toda conducta o hecho tipificados en la ley constituyen, si

tuaciones prohibidas, ?ero cu.3.ndo se re:üiz.:i.n cz-. el cumpli:r.iento de_ 

un deber o en el ejercicio de un derecho adquieren carácter de lici

tud, excluyendo la integración del delito, inclusi,...,~c clir:ü::..J.n tod.J. -

responsabilidad penal. 

El Artículo 13, fracción V, declara ''circunstancias excluye~ 

tes de responsabilidad", obrar en fonna. legítima., en cu.'llplimiento de 

un deber jurídico o en ejercicio de un derecho, sie~pre que exista,

necesidad racional del medio empleado para cumplir el deber o ejer-

cer el derecho" .. 

Concretamente, el ejercicio de un derecho, como causa de ju~ 

tificaci6n origina, "el reconocimiento hecho por la ley sobre el de

recho ejercitado", si ti.1aci6n sos tenida por Vasconcelos .. ( 23) 

Respecto a la ejecución del ejercicio de un derecho consign~ 

do y reconocido como tal en la ley, podemos decir que, debe actuarse 

dentro de los límites legales, de lo contrario se presentaría tal 

ejercicio como excesivo. 

Ocasionalr.wnte tal causa de licitud solo puede darse exclu-

sivarnente en el ::entrabando como aspecto negativo del delito, caso -

conc~eto es lo referen~e a los diplom~ticos que dentr0 de sus vali--

23 Pavon Vasconcelos, Francisco. Ob. cit. p.:íg. 334. 
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jas inviolables por tratados de reciprocidad entre los Estados, in-

traducen o extraen del pa!s donde se encuentran, rnercanc!as que es-

tctn gravadas por el impuesto arancelario, sin embargo el activo omi

te su pago. 

El cumplimiento de un deber, "comprende tanto la realización 

de una conducta ordenada, por expreso, mandato de una ley, corno la -

ejecuci6n de conductas en ella u.utorizadas", tal y como lo sostiene_ 

Vasconcelos. {24) 

Por tanto la obligación de cumplir un deber se deriva de la 

disposici6n legal al particular o bien cstS constituida en el desa-

rrollo de un servicio público. En estos deberes, para lograr su cum

plimiento en ocasiones se 9ermite el empleo de medios coactivos, lu~ 

go entonces, en el caso del contrabando, no pueden aparecer como cau 

sa de licitud de éste. Por lo que, dentro de nuestro delito en estu

dio, tal causa de licitud en los mismos términos tampoco puede pre-

sentarse en el contrabando calificado. 

Ahora bien, cuando se contraviene la ley penal, dejando de -

hacer lo que ella manda por un impedimento legítimo e insuperable, -

estamos en presencia del impedimento leg!ti~o como causa de justifi

caci6n, misma que no !"E> a0l ice! :i:l delito e:-:. rcfcLe:n. . .:ia, ya que sólo_ 

funciona trat~ndose de delitos de omisi6n. 

Dicha causa de Justif icaci6n se encuentra prevista en la - -

fr3.cción \'III,Artículo l.S del Cé'idigo Penal,que expresa: "contraver.ir 

2~ Idem. plg. 342. 
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lo dispuesto en una ley penal dejando de hacer lo que se manda por -

un impedimento legítimo". 

Las rtnicas dificultades, comenta Carranc~ y Trujillo, que en 

la pr~ctica de esta disposición legal podrán presentarse consistir~n 

en determinar, en cada caso, cuando la causa que motiva la inacci6n_ 

es legítima o justa, cuando es insuperable o incapaz de ser vencida_ 

por el esfuerzo del que incurre en omisioncs''.(25) 

Su fundamento se encuentra. recogido, en el l\rt!culo 15, fra!'.:. 

ci6n VII, cuyo texto expresa: ''Obedecer a un superior legítimo en el 

orden jerárquico aun cuando su mandato constituye delito, si esta 

circunstancia no es notoria ni se prueba que el acusado la conocía". 

La excluyente en cuestión, se refiere, solamente a las 6rde-

nes ilícitas, dado que las conforme « derecho, no se amparan en la -

eximente. 

Nosotros consideramos, como la ünica causa que se adecua al 

delito de contrabando calificado en forma clara y concreta, ejempli

ficando tenernos la persona que recibía instrucciones superiores, ad

quiriendo mercancías omitiendo el pago de los impuestos, pero al rea 

lizar dicha actividad lo hace cumpliendo una orden que se le ha irn-

pues to, y por lo tanto, aunque la lleve a cabo, no seria una conduc

ta antijurf.dica, aunque sí típica por adecuarse al tipo respectivo. 

25 Carranc~ y Trujillo, Raúl. Ob. cit. p~g. 647, 
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D) IMPUTABILIDAD INIMPUTABILIDAD 

Anteriormente se determin6 que sólo el ente físico puede ser 

sujeto activo del delito. Luego entonces, para que la l_ey pueda ha--

cer recaer sobre 61 la consecuencia penal traducida en la sanci6n, -

es necesario que dicho individuo sea i~putable. 

Acertadamente Carrancá y Trujillo manifiesta, "será, pue.s, -

imputable, todo aquel que posea al tiempo de la accL6n las condicio-

nes ps1quicas exigidJ.s, ~1.b.strJ.cta e indeterminadamente, por la le:,·,-

para poder desarrollar su conducta socialmente; todo el que se~ apto 

e idóneo jurídicamente para observar una conducta que responda a las 

exigencias de la vida en sociedad hu.-:1ana". (26) 

Por su parte Pavon Vasconcelos infiere, "que la noci6n de im 

putabilidad requiere no s6lo el querer del sujeto, sino ader.i5s su e~ 

pacidad de entendimiento, pues ünicamente quien por su desarrollo y_ 

salud mental es capaz de representar el hecho, conocer su significa-

ción y mover su voluntad al fin co~creto de violación de la nonna, -

puede ser reprochado en el juicio integrante de la culpabilidad" .\27) 

Mientras algunos autores separan la imputabilidad de la c~l-

pabilidad, estimando ambas como elementos aut6nomos del delito, h3.y_ 

quienes dan amplio contenido a la cul?abilidad y comprenden en ell3_ 

la imputabilidad. Sin embar-go, se h.3. considerado en general, que la_ 

imputabilidad es un presupuesto de la culpabilidad, estableciéndose_ 

26 Carranc.1 y 'l'rujillo, Raúl. Ob. cit.. p~g. 431. 
27 Pavon Vasconcelos, Francisco. Ob. cit. p5g. 373. 
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en la doctrina que aquella abarca la capacidad de querer y entender. 

De tal noci6n se infiere, que el individuo que conoce la ilicitud y_ 

significación de su comportamiento por una parte, además de su volu!!_ 

tad para realizarlo, ostenta capacidad de imputaci6n pa~a que se le 

repruebe o reproche su conducta como culpable. 

La imputabilidad es por tanto el conjunto de condiciones m!-

n1mas de salud y desarrollo mentales en el autor, en el momento del 

acto típico penal, que lo capacitan para responder del mismo. 

Inclusive Castellanos 1'ena sostiene, "en pocas palabras podE: 

mas definir la imputabilidad corno la capacidad de entender y de que-

rer en el campo del Derecho Penal". (28) 

Por otra parte, es menester hacer menci6n a la responsabili-

dad, en virtud, de que se le considera como el deber jurídico en que 

se encuentra el individuo imputable de dar cuenta a la sociedad por-

el hecho realizado. Es decir, existe una reluci6n entre el sujeto y_ 

el Estado,la cual éste declara que aqu~l obró culpablemente y se hi-

zo acreedor a las consecuencias señaladas por la ley a su conducta. 

Ahora bien, cuando se carece de la facultad psíquica de con~ 

cer y qucrc:: lu condu.:.:ta o hecho realizado,se anula la imputabili.dad 

originándose el aspecto negativo cie la misma que conocemos como -

inimputabilidad, cuya presencia torna imposible la existencia del 

il.!cito. 

28 castellanos Tena Fernando; "Lineamientos Elementales de Derecho -
Penal'', Editorial PorrOa S.A., ~léxico, 1964. pág. 217. 
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As!, Pavon Vascc:-.=elos ocupándose de la misma cuestión, ha -

sostenido, ºLa inimputabilidad supone, la ausencia de dicha capaci--

dad y por ello incapaci;":.ad para conocer la ilicitud del hecho o bien 

para determinarse c.r1 foci:'.Oi espontánea conforme a cs.:i. comprensi6n 11
, (29) 

Al respecto consideramos, ajustarnos a lo señalado por Cast§:_ 

llanos Tena al ex.presar: "lus causas de inirnputabilidad, son, pues,-

todas aquellas capaces de anular o neutra.liz21r, ya sea el desarrollo 

o la salud '=1-e la mente, en cuyo caso el sujeto c.:ircce de aptitud psi 

col6gica para la delict~csidad''. (30) 

Nuestro Código Penal vigente en su Artículo 15 fracción II, -

prevé como causa anulatoria de la irnputabilidad,el trastorno mental_ 

transitorio o permanente, así corno a los su)ctos cuyo desarrollo in-

telectual retardado les i~pide comprender el carácter ilícito del 

hecho o bien conducirse de acuerdo con dicha comprensión. 

El precepto en cuesti6n expresa: Il. Padecer el inculp.:i.do, -

al cometer la infracción, trastorno mental o desarrollo intelectual 

retardado que le impida co;:\prendt~r el carácter il!cito del hecho, o-

conducirse de acuerdo con esa comprensión, excepto en los casos en -

que el propio suJeto a.ct.i'."O !°':Gy01. provocado esa incapacidad intencio-

nalmente o imprudenci.:i.l:.nc::tc". 

Esta causa de ir.i:nputabilidad en relación con el delito de -

contrabando calificado, indudablemente puede presentarse, toda vez -

29 Pavon Vasconcelos, 2rancisco. Ob. cit. pág. 375. 
39 Idem. pág. 223. 
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que el individuo no se encuentra en el uso completo de sus faculta-

des mentales en el momento de la consumaci6n de la conducta delicti-

va. 

Cabe indicar que por trastorno mental debe entenderse toda -

perturbación pasajera de las facultades ps!quicas, innatas o adquir! 

das, cualquiera que sea su origen. 

En tanto, los transtornos mentales transitorios para que ope

re por estado de inconciencia, precisa la reunión de todos y cada 

uno de los elementos consignados por el legislador, es decir lo rel~ 

tivo a lo previsto por el Artículo 15, fracci6n II. 

Adem~s, debemos considerar la existencia de otras causas de_ 

inimputabilidad, como son miedo grave y la sordomudez,asr como a los 

menores infractores, :z•a que si bien es cierto nuestro C6digo puniti

vo no las considera de manera expresa como casos de inimputabilidad, 

sino de responsabilidad, al considerarlos socialmente responsables y 

no penalmente responsables, sin embargo en estos supuestos existe 

también la ausencia de la capacidad requerida por la imputabilidad. 

Resumiendo para la integraci6n del delito no basta la sola -

concurrencia de cierta conducta o hecho subsumible en la figura típ! 

ca, ni la valoración objetiva realizada sobre aquél elemento que es

tablezca su antijuridicid3d, sino que 3dcrn~s es necesariA la decla--

raci6n judicial de qt.:.c el agente del injusto típico es culpable. 
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E) CULPABILIOl\D I NCU LPABI L IDAD 

Corresponde ahora, delimitado el ~mbito respectivo, extcrnar 

una noci6n sobre la culpabilidad 1 por lo que, l~ misma para Villalo-

bes "la culpabilidad, genéricamente, consiste en el desprecio del s~ 

jeto por el orden jurídico "}' por los mandatos prohibidos que tienden 

a constituirlo y conservarlo, desprecio que se manifiesta por franca 

oposici6n en el dolo, o indirectamente, por indolencia o desatcnci6n 

nacidas del desinterés o subestimación del mal ajeno frente a los 

propios deseos, en la culpa''. (31] 

Con la finalidad de precisar la esencia de la culpabilidad,-

han surgido en la doctrina dos teor~as: la Psicol6gica y la normati-

va. Dentro de la. primera, la culpabilidc:¡,d se fund.:i.manta en un car~c-

ter psicol6gico, consistente en un ncx.o ps.!quico entre el sujeto ca-

paz y su conducta o hecho. En esta concepción se da por supuesta la_ 

antijuridicídad como valoración jurídíca sobre la conducta o el re--

sultado concreto, para circunscribirse al estudio de la subjetividad 

o psiqué del autor, a fin de determinar su actitud respecto del re--

sultado objetivamente delictuoso. 

Al respecto,de acuerdo can la opini6n de Vasconcclos,para la 

teoria psicol6gica, la culpabilidad "es la posiciún subjetiva del s~ 

jeto frent.t: al !1echo realizado, l:i. c~al supone una vuloración norma-

ti va 11 • (32) Es decir, se present,,:i. una relación ::::•JbjP.-tiva. entre el au-

31 Villalobos Ignacio. Ob. cit# pág. 232. 
32 Pavon Vasconcelos, Francisco. Ob. cit. pág. 364. 
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tor y su hecho, el primero implica una valoraci6n normativa, el se--

gundo está privado de toda valoraci6n. 

As! la culpabilidad se presenta integrada por un elemento 

emocional o volitivo, que abarca el querer la conducta o aceptar el_ 

resultado, en concurrencia con el factor intelectual o conocimiento_ 

que el propio individuo tenga de la antijuridicidad de su conducta -

o hecho. 

Por su parte, expresa Carranc.l y Trt.:jillo, la teor1a psico1g 

gica, "su fundamento radica en que el hombre es un sujeto con con- -

ciencia J' volunt.:i.d, por lo que es capaz de conocer la norma jurídi--

ca, y de acatarla o no".(33) 

De las ideas expuestas con antelaci6n 1 Jiménez de J\zúa seña-

la que "la imputabilidad es de í.ndole psicol6gica,pero trat~ndose de 

la culpabilidad, ésta reviste un carácter valorativo del tipo jurfdi 

co penal, toda vez que su contenido es un reproche". { 34) 

Por lo gue, el desarrollo de la citada tcoria se enfoca rtni-

camente a la actitud dolosa del SUJCto, prescindiendo de la culpa, 

resultando así insuf icientc al no comprender esta segunda especie 

del género culpabilidad. 

:.J. '.:.C'.:'1:"!3. ncrrn."1.tiva reconoce un contenido psicológico implí-

cito en !a culpabilidad, ya que mediante la acción se quiere la con-

ducta y el result3do, o bien, solamente la primera, pero expresa que 

33 Carrancá ~ Trujillo, Raúl. Ob. cit. p~g. 469. 
34 Jiménez ae Azúa, Luis. Ob. cit. p~g. 354. 
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tal contenido no constituye la culpabilidad, puesto que viene a ser_ 

el objeto sobre el cual recae el reproche contra su autor. Por tanto 

el juicio valorativo de reproche se fundamenta en la exigibilidad 

dirigida al sujeto capaz par.:i. comportarse de conformidad al deber 

establecido en la norma penal. Luego entonccs,cuando el juicio repr~ 

batorio se efectúa, surge la culpabil_idad entcndidu normativamcnte. 

A mayor abundamiento, para Carranc.1 y Trujillo, la teoría 

normativa, al referirse a la culpabilidad, "no basta una relaci6n 

psíquica entre el autor y el resultado, sino que es preciso que ella 

d€ lugar a una valoración normativa, a un juicio de valor que se tr~ 

duzca en un reproche". (35) Es por tanto, infiere el mismo autor, la 

culpabilidad, una reprobaci6n jurisdiccional de la conducta que ha -

negado aquello exigido por la norm.:i. 

Así, para afirmar que una conducta es culpable es necesario, 

previamente afirmar, a través del correspondiente juicio, que el in

justo típico perpetrado es reprochable a su autor ~ar h.:iberlo reali

zado intencional o irnprudcnteraente y en circunstuncias en que podía_ 

exigírsele otra conducta diversa. 

Es importante expresar, que en l.:i comisión de un delito, la_ 

conducta puede ser reprochada por su ejecución intencional o culposa, 

es decir, la culpabilidad reviste dos formas: Dolo y Culpa, según el 

agente dirija su vol'..!ntad conscie:itc a la ejecución del hecho ti¡_::i--

35 Idem. pág. 469. 
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ficado en la ley como delito, o cause igual resultado por medio de -

su negligencia o imprudencia, existiendo adem5s como subespecie de -

las precedentes, la preterintencionalidad. 

Dolo y culpa poseen un factor que les es coman, ya que en arn 

bes supuestos se debe y se est5 en posibilidades para obrar de otra

manera, o sea, de conformidad a derecho. 

El C6digo Penal vigente en sus Articulas 8 y 9, se refieren_ 

al dolo, culpa y la preterintencionalidad respectivamente. 

Comunmente, en las figuras t!?icas,sc admite indistintamente 

cualquiera de las dos formas de culpabilidad, salvo en los casos, en 

que la propia descripci6n se haga el señalamiento expreso de una de

ellas, para que la conducta pueda ser reprochable exclusivamente en 

ese sentido. 

Sin embargo el C6digo Fiscal de la Federación vigente, supr~ 

me tal aseveraci6n, por tanto, consideramos que dada el tipo de dcli 

to (contrabando calificado), su complejidad, así como la especial 

preparación intelectual que se requiere, es difícil que 9udiera adm! 

tirse en su comisión la culpa, en virtud, de que el r.::sultudo ;10 puf:. 

de presentarse por negligencia o imprudencia, ni mucho menos por ol

vido de las precauciones inCisr::icnsables exigidas por el Estado. 

como eleraentos de la culpabilidad podemos mencionar, los que 

ubica la teor!.a normativa y so•1: 

a) La imputabilidad (elemento que ya quedó establecido) 
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b) Las formas de culpabilidad (dolo y culpa) 

e) La ausencia de causas de exclusi6n de la culpabilidad, al existir 

una de ellas desaparece la misma. 

El dolo como pri:nera forma de la culpabilidud, puede ser co!!_ 

siderado en su noción más general, sostiene Carranc.1 y 'I'rujillo, "e~ 

mo intención, y esta intención ha de ser de delinquir o sea dañada.-

Un querer algo ilícito, voluntaria e intencionadamente, es la base -

sobre la cual se sustenta el concepto legal de dolo" (36). 

Siendo el dolo la forma m~s grave de la culpabilidad, su es-

tudio ha dado origen a controversias, considerando a nuestro parecer, 

que la teor!a que conjuga las nocioues de representación y vol untad_ 

como base en el establecimiento de su contenido es la m~s acertada. 

Una definición q·~ie recoge estas notas distintivas, la ofrece 

Jiméncz de l~zdu, considerando la presencia del dolo "cuando se prod~ 

ce un resultado típicamente untijur1dico, con conciencia de que se -

quebranta el deber, con conocimiento de las circunstancias de hecho_ 

y del curso esencial de l<:!. rcluci6n de causalidad existerite c!1.trc la 

manifestación humana y el cambio en el mundo exterior, con voluntad_ 

de realizar la acción y co11 representación del resultado que se -

quiere o se ratifica''· (37) 

Del mismo C0!1CCL.J::=: .:; .::;u · . .rcz Le:nernuo como elementos del dolo_ 

uno intelectual o (~tico; ·: otro cmocíonul o (volitivo). El ?rimero_ 

36 Ibidem. p6g. 441. 
37 Ibidem. pág. 394. 
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ester cor'.stituido por la conciencia de que se quebranta el deber, es_ 

decir, conocimiento que el sujeto tiene de las circunstancias del h~ 

cho, en el cual se representa un proceso causal entre su acci6n u 

omisión y el resultado. Ejemplifjcando tenemos el delito de homi~i-

dio en cuyo caso el autor debe prevcer que de su acci6n, disparar 

una arma de fuego habrá de resultar la muerte de un hombre. 

Por tanto, el conocimiento del sujeto debe extenderse al ca

r4cter típico y a11tijur!dico del rcsult~do; tal conciencia no es ne

cesario tenerl<l de modo técnico, sir.o de manera profana como quebra!! 

tamiento del deber de obrar o de abstención consagrado en la norma -

jurídica. 

Con la intervcnci6n del elemento emocional se integra el do

lo, ya que dicho elemento supone que el sujeto quiere realizar la 

acci6n u omisi6n que constituye la conducta o acepta el resultado 

que se ha representado como consecuencia de ella. 

En el cont~abando calificado existirá dolo directo cuando la 

voluntad del age11te se dirige directamente al resultado previsto, 

existiendo además identidad entre el acontecimiento real y el repre

sentado, es decir, no solo basta el conocimiento de los hechos y su_ 

sig~ifi~~ci6n dnciJurfdica, sino que además es 11eces3rio la prcscn-

cia del el~~~nto volitivo. Caso contrario, sucede cuando estenos en 

presencia del dolo indirecto o eventual, cuando el sujeto dirigiendo 

precisanente su voluntad hacia un resultado delictuoso,se representa 
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al ~ismo corno contingente o posible, aceptándolo en caso de llegar a 

realizarse. 

La culpa como segunda forma de la culpabilidad, nos concrel~ 

remos a seguir el criterio de Carranc'1 y Trujillo al expresar: "es -

la no previsión de lo previsible y evitable, quo causa un daño anti-

jur!dico y penalmente tipificado". (38) 

Por consiguiento, del an,::ilisis de algunas teorías Vasconcc--

los define a 13. culpa "como uquel resultado tfpico y antijuridico,no 

querido ni aceptado, previsto y previsible, derivado de una acci6n u 

omisión voluntarias, y evitable si se hubieran observado los deberes 

impuestos por el ordenamiento jurídico y aconsejables por los usos ':i 

costumbres". {39) 

Por tanto no se presenta en la comisión del delito que ana--

lizamos, en virtud de gue, el resultado no puede presentarse por ne-

gligencia o imprudencia, 

En los mismos términos, por lo que, respecta a la pretcri~--

tencionalidad, solo nos abocd~~~os a señalar algunas definiciones p~ 

ra comprender el fondo de su n1turaleza. 

La preterintenciona.lidad encuentra su fundamento legal e;, el 

Art!culo S y 9 párrafo tercero del Código Penal al prescribir: "Obra 

pret¿rintcncionalmontc el que cause un resultado típico mayor al - -

querido o aceptado, si aqu61 se produce por imprudencia'', Sostie~e -

38 Idem. pág. 457. 
39 Pavon Vasconcelos, Francísco. Ob. cit. pág. 41-1. 
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Vasconcelos que la redacci6n del citado precepto es correcta, en vi;::_ 

tud, de la conc-.irrencia del dolo o la intención respecto al resulta

do querido o ace!==tado (dolo directo y dolo eventual) _ culpa o impr:: 

dencia en cuanto al resultado mayor sobrevenido. 

También suele llamarse a la prctcrintcncionalidud como una -

tercera forma o especie de la culpabilidad, si el resultado delicti

vo sobrepasa a la intención del SUJCto. 

Sin c~t.argo, no es posible hablu.r de una tercera especie de_ 

la culpabilidad 9articipante a la vez de las esencias del dolo y de

la culpa, toda vez que ambas formas se excluyen. 

Sí co~o se precisó, en la formación de la culpabilidad se r~ 

quiere la existencia de un elemento cognocitivo, y ademas el emocio

nal, es indudable que la ausencia de uno de los mencionados, hace im 

posible el nacimiento del cuarto elemento del delito, y por tanto, -

la integraci6~ de éste. 

Las causas gcnaricas de inculpabilidad son: el error y la no 

exigibilidad de ~tr~ conducta. 

Se debe entender que estamos en presencia del error cuando -

se tiene una idea falsa de la representaci6n objetiva, misma rc~li-

dad que pucd.e darse en una cosa o bien, en una situació;i. 

Para los efectos jurídicos penales, el error se subdivide; -

en error de derecho r de hecho. 
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Su fundumento legal lo encontramos conforme a lo dispuesto -

por el Artículo 15 fracci6n XI, del C6digo Pcnn.l, "11 expresar: "Son_ 

circunstancias excluyentes de responsabilidad penal: realizar la - -

acci6n u ornisi6n ba)o un ~rror invencible respecto de alguno de los_ 

elementos esencíales que integran 1-a descripción legal, o que por el 

mismo error estime ~1 s~jcto activo que es licita su conducta. No se 

e.x.cluyc la responsabilidad si el error es vencible''. 

Cub.:::i 3.c::.1r,-i.:· ~1'."JU-1'., que lo expresado en el p~crafo anterior, -

se refio.:~t·e tanto al error de derecho (error JUris}, corno <ll error de_ 

hecho (error factil . 

El error de derecho, diremos que se ha seguido el principio -

casi univcrsa.1 de que la i<3norancia de las leyes a nadie beneficia, 

como puede verse, se equipara la ignorancia al error, haciendo consí~ 

tir a éste en la ignorancia de la ley o en el falso conocimiento de -

la misma. Esta especie en el Derecho Punitivo Mexicano, no es consid~ 

rada como causa de ínculpabílida.d, conforme d la prcsunci6n legal de_ 

intencionulidad establecida en el Artículo 9o, del Código Penal. 

:·"n.:i.liz:indo el príncipio rigorista que regulu. 3.l error de d.e-

recho, ..:isí como la actitud se.guid:: nl respcc:t..w p.::- :i·,;~stro orde:-.a:nie!_l 

to p.;nal, tenemos q-..iü. el mismo se encuentra o..:::n .::::::-r-~?laci6~ con B: es-

tablecimiento del ~rc!culo 52 del mis~o código, ~cdiante el cua: se -

puede disminuí~ l~ penalidad conforme al arbitrio del juzsador, ~aien 

al efect.o valu<J.ril en el caso concret.0 l.:is circunstanc:.as del hec:-:.o y 

del sujeto. 
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Lo referente al error de hecho, Vasconcelos infiere "que el_ 

mismo recae sobre circunstancias del hecho t!pico, cuando es insupe

rable, tiene la virtud de eliminar el dolo, pero si no es invencible 

el agente responder~ del hecho típico a t!tulo de culpa, si la figu

ra admitiere dicha culpabilidad". (40) 

Ahora bien, el error de hecho admite como subespecies a: el_ 

error esencial y al error accidental o unisencial. 

El error accidental, ~o funciona como causa de inculpabili-

dad ya que recae sobre los ele~entQs accidentales del delito. 

Este error comprende a la ''aberratio ictus'' y a la ''aberra-

tic in persona". El primero se presenta cuando el resultado no es 

precisamente el querido, pero a él equivalente, mientras que en el -

segundo se da cuando el error versa sobre la persona objeto del de-

lito. 

El error de hecho esencial e invcnsible,origina la inculpabi 

lidad por ausencia del dolo, cuando se tiene desconocimiento: 

I. De los elementos del tipo 

II. De la realidad fáctica, jur1dica penal o extrapenal, co~ 

cernientes a las causas de licitud. 

La eximente putativa del inciso I, apera cuando el individuo 

a consecuencia de un error de hecho esencial e invcnciblc,o bien por 

40 Idem. p~g. 437. 
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un error de derecho no penal,considera cncontril.rsc bajo una causa. de 

justificaci6n, de inculpabilidad o excusa absolutoria. 

Lo relativo a las eximentes put.:itivas tencm:>s u: la dcfensn_ 

putativa,el estado de necesidad putativo,el consentimiento putativo, 

la obediencia jerárquica putativa, el ejercicio de un derecho putat.f_ 

vo,el cumplimiento de un deber putativo,el impedimento putativo y la 

no exigibilidad de otra conducta putativa. 

Luego ~ntonce.s, el 8rror de h~cllo e.scnci.:i.l e invencible aO.n_ 

cuando no se reglamenta en el Código Penal,sin embargo, consideramos 

como se ha sostenido por los tribunales que, el mismo se encuentra a 

trav~s de la inter9retaci6n a contrario sensu del Artículo 80., que_ 

habla de las formas de cul9abilidad. 

Creemos qu~ los elementos descritos anteriormente no se con

figuran plenamente al delito de contrabando calificado, toda vez,que 

aplicándolos al caso concreto no se presenta la abcrratio ictus, ni_ 

la aberratio in persona, como consecuencia tampoco puede existir el 

error de hecho esencial e invencible. 

OLro .:Je los aspecto.:; ncg.:itivo::; de l:i culp.J.bilid:iC es l.'! ne -

exigibilidad de otra conduct~, donde c~contramos ~l estada de necesf 

dad (cuando los bienes en con:licto son de igual valor),la violencia 

moral o vis compulsiva, llamada por la ley temor fundado irresistible. 

Estas excluyentes de responsabilidad, las recoge el ordenamiento pu

nitivo en el Artículo 15, fracciones IV y VI respectivamente, regu--
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lándose dentro del r.lismo precepto legal algunos otros casos e.specíf.!_ 

cos, de los cuales ya se hizo mención. 

Villalobos opina al respecto, cuando se habla de la no exig~ 

bilidad de otra conduct,:i, "nos referimos sólo a consideraciones de -

nobleza o emotividad, pero no de derecho, por los cuales resulta hu

mano, e; .. cusable o no punible que lf1 persona obre en sentido determi

nado, aun cuando h<tya violado unu. pt·ohibición de la ley o comcti.do -

un acto que no puede ser aprobado pi:opi..J.mentc ni reconocido como de_ 

acuerdo con los fines del derecho 'i con el orden social". {41) 

En el contrabando calificado tenemos que, la inculpabiliUad_ 

puede presentarse en, l.::i no e:d.giüilidad de- otra conductu putativa -

{temor !:undado-Art:ículo 15, fracción rv· del Código Penal) y la obe-

diencia jerárquica pututiva (cuando el inferior, conociendo la ilic! 

tud del mandato y pudiendo rehusarse a obedecerlo, no lo hace ante -

la amenaza de sufrir graves consecuencias). 

41 Villalobos Ignacio. Ob. cit. p&g. 433. 
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F) PUNIBILIDAD AUSENCIA DE PUNIBILIDAD 

Es importante hacer menci6n, a que toda norma jurídica de 

car~cter penal contie~e un precepto que ordena o prohibe, así corno -

una sanción o pena, es decir, se determina el delito y la pena que -

le corresponde por l.:i comisión d~l mismo. 

Como se prccis6 al principio de nuestro ilícito en estudio -

una definici6n formal del delito, conforme nl Artfculo 7o.dcl C6digo 

Penal, qued6 reducida a l~ conducta punible. Sobre la naturaleza de_ 

la punibilidad, la discusión se ha concentrado sobre si se trata de_ 

un elemento del delito o lu consecuencia del mismo. 

OcupSndose de la misma cucsti6n, Carranc~ y 'l'ruj illo sostie-

ne: "La acci6n antijurídica, tfpica y culpable para ser incrirninable 

ha de estar conminada con la amenaza de una pena, es decir, que ~sta 

ha de ser la consecuencia de aqu6lla, legal y r.ecesaria". (42) Es así 

como explica a la punibilidad. 

Por punibilidad entendemos, expresa Vasconcclos "la a:ncnazd_ 

de pena que el Estado asocia u. la violaci6n de los dpbere-s c0:-:sl')n::?-

dos en las normas jurídicas, dictadas para gara11tizar la perma~1~ncia 

del orden social''· (43} 

En conclusi:5:-. la punibilida<l c0nsisl0 en el mer:ecimient·_, :le 

una pena en función de la realización de cierta conducta. 

42 Carranc.-1 y Trujill.;, Ruúl. Ob. cit. pilg. ·124. 
43 Pavon Vasconcelos, Francisco. Ob. cit. p~g. 453. 



lll 

Ahora bien, las penas impuestas al comitente de un delito 

pueden ser de diferente manera, n~ejor dicho de diversa naturaleza 

atendiendo al bien jur!dico tutelado sobre el cual recaigan, lo cual 

señalaremos cuatro categor!as diferentes contempladas en nuestro C6-

gido Penal vigente y son: 

I. contra la vida 

II. En contra de las ~crsonas en su patrimonio 

III. Co11tra la vida ~· la integridad corporal 

IV. Contra el honor 

Luego entonces, dentro de la primera categoría,mencionaremos 

a la prisi6n,sanci6n variable en cuanto al tiempo de su duración y,

aplicable en el delito de contrabando calificado. El Artículo 21 

constitucional dispone, que conpete a la autoridaJ administrativa el 

castigo de las infracciones, y por su parte el C6digo Fiscal de la -

Federaci6n conforrr.e a lo previsto por el Ar tfculo 94 señala, que en_ 

los delitos fiscales, caso de la figura en estudio, ''la autoridad J~ 

dicial no impondrS sanci6n pecuniaria delegando a las autoridades 

administrativas c-nn :?.:.·:-c:;lu .:i lc:t.s leyes fiscales de hacer efectivos_ 

los impuestos aludidos y l.ls sanciones administrativas correspondie!_! 

tes, sin que ello afecte al procedimient'J p~nal. Es decir, como ya -

ha qucd.:ido as¿ntado dentro de nuestro segundo cap:ítulo, el contraba!:!. 

do calificado o contrabando sim?le, arnbos scr5.r. .;ancionados en su 

doble aspecto de infracción }' delito, por distintas autoridades en -
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cada aspecto que presente.Sin que dicha duplicidad sea vi~latorio de 

la garantía constitucional contemplada en el Artículo 23 de la Cons

titución Mexicana. 

Cabe hacer mención, que en el derecho punitivo las personas_ 

morales no dilínquen,no existiendo responsabilidad penal sobre ellus 

solamente cuando el caso lo amerite, se le aplicará una medida de 

seguridad, mas sin en cambio, en el derecho ~dministrati\•O a tales -

entes jurídicos, se les considera y sanciona como responsables. 

Respecto de l.:i hip6tesis del contr.:ibando c.:ilifJ..cado por eva.

si6n fiscal, la clasificación arancelaria adquiere un car~cter rele

vante en la fijación de la pena. Es oportuno recordar, que al tratar 

al tipo penal, se incluy6 en el mismo, un elemento de carácter norm~ 

tivo; luego entonces, para establecer la calidad de mercancía extra~ 

jera de importación, y el monto de los impuestos omJ..ti.dos, y cuales 

mercancías son prohlbidas,asr. como las que requieren d~ ocrmiso,s6lo 

es posible mediante la clasificación arancelaria formulada por la 

autoridad administrativ3 .Pcr ta:i.to la determinación presuntiva a ~ue 

hace referencia el Artículo 103 del Código Fiscal de la Federaci5n -

procederá inde¡~~ndicntencnte de las sanciones a que naya lugtlr. 

t'\hora bien en el caso del contrab~ndo si el monto de los 

imp~estos omitidos no excede de SS00,000.00, se aplicar5 una pena de 

3 meses a 6 anos de prisión,en caso co11trario,si cxcede,la pena se=á 

de 3 a 9 anos de prisiór.. :::ie nu .:;;e1· µosiblc fij:ir el rr.01-.to de los :...~ 
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puestos omitidos,la sanci6n correspondiente será de 3 meses u 6 a~os 

de privación de la libertad. Asimismo, en la circunstancia de que la 

mercanc!a presente desperfectos, los mismos se tom<irtm en cu en tCi al 

determinar su valor, y el im?orte del impuesto cuando tales averías 

sean producidas antes del contrabando. {Artículo 104 del Código Fis

cal de la Federación). 

Es menester expresai.- que la m,5.xima de Derecho Penul "Nullum_ 

Poene Sine Lcge" la consagra cor.,o garantid inJividu.:i.l el Artículo 

14 de la Constituci6n, y en nuestro delito toda vez que se regula 

específicamente, l' ·no de modo global una pena privativa de libertad_ 

variable en cada supuesto, tenemas que en el caso de mercancía pro-

hibida la norma adquiere un carácter meramente declarativo,en virtud 

de que no se regul.J. pc11:.:i. cspecffica al efecto. 

Luego entonces las penas del contrabando simole señaladas 

anteriormente, scr~n aplicables al ?recepto 105 del mismo C6digo, es 

decir, siendo que en la especie nuestro delito calificado en estudio 

nos remite al mismo precepto, y en obvio de repetici6n contendrá las 

mismas penas. Además de la sanción corrc.:;;.~o¡;i::J.ic;.t.c t. ipi. f 'i cnda por la 

comisión del ilfcito, el Articulo 107 Cltiwo ?5~r3fc expresa; que 

cuando los delitos a que se refiere el citado precepto sean calific~ 

dos, la sanción aumentará de 3 meses a 3 a11os de prisión. Inclusive_ 

si la calificativa const!tuye otro delito, se aplicaran las reglas -

de la acumulación. 
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En caso de delito continuado, la pena podrá aumentarse hasta 

por una mitad más de la que resulte aplicable, entendiéndose l?Or de-

lito continuado cuando se ejccut.J. con pluralidad de conductas o he--

chas, con unidad de intención delictuosa e identidad de disposici6n_ 

legal, incluso de diversa gravedad. {Artículo 99 del Cddigo Fiscal). 

Nos hemos referido hasta ahora, a los elementos del delito -

y su aplicnci6n a la figura del contrabando calificado, así como a -

su aspecto negativo de aquellos, a continuación y siguiendo el orden 

establecido, mencionaremos el aspecto negativo de la punibilidad que 

se c~nstituyc por la~ cxc~sas absolutor~as. 

Ocupándose de la misma cuestión, en las excusas absolutorias 

falta s6lo la punibilidad de la acción, as! lo sostiene Carranc~ y -

Trujillo, por tanto, continúa diciendo 11 son circunstancias en las 

que, a pesar de subsistir la antijuridicidad y la cul?abilidad, que-

da excluida desde el primer r.i.omento la posibilid.Jd de imponer la pe-

na al autor". (44) 

Congruente con su punto de vista, Villalobos expresa que la_ 

noción de excusas absolutorias, "se debe atender a caracteres o cir-

cunstancias de diversos ~1echos, por los cuales, no obstante que exis 

por r~zoncs p~~~icul~~cs Ce justici~ o de ccnvcnienciñ contr~ las 

cuales no puede ir la pena".(45) 

44 Idem. p5g. 651. 
45 Ibídem. pág. 426. 
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En síntesis en nuestra lcgislaci6n, se han considerado como 

excusas absolutorias L:i.s comprendidas en nuestro C6digo Penal, las -

que podemos agrupar de la sig'..l.iente maneru: 

aJ En razón del arrepcntimienr.o y <le lu mínimu pcligrosid.:i.d del -

agente: 1\rt.ículo 139 (deposici6n de armas por el rebelde) y 375 (ro

bo cuyo valor no exceda de diez veces el salario). 

b) En razón exclusivn de la mf11im~ o nula peligrosidad exhibida por_ 

e: autor: Artículo 333, primera yarte (aborto por imprudencia de la_ 

mujer embarazada). 

Asf con la denominación de excusas absolutorias, se hace re

ferencia a aquellos casos espec!ficos previstos en la ley y en los -

cuales el estado por razones de política criminal, deja impune la 

conducta delictuosa en presencia de ciertas circunstancias, por lo -

que, al referirnos al contrabando calificado tenemos que él mismo no 

cuenta con ninguna excusa absolutoria, esto es, con base a las ideas 

expuestas con anterioridad, motivo por el cUa1 no es aplicable al 

caso concreto. 
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G) H'ERCRIMINIS 

Concluido el estudio ::le la primera esfera del delito, es ne-

cesario referirnos enseguida a lo que se conoce como el "Iter-crimi-

nis 11 (camino del crimen} , es decir, a las diversas etapas recorridas 

por el delito, desde su idea hasta su agotamiento. 

Carranc~ y Trujillo las menciona como fases del iter crimi--

nales, sosteniendo "~s ..:!l c.J."1ino que recorre el delincuente para clar 

vida al delito, advirtiendo d~s fases la interna o psiquó y la exter 

na o física". (46) 

Asim:i;smo, Castellanos Tena expresa: "el delito se desplaza a 

lo largo del tiempo, desde que apunta como idea o tentación en la 

mente, hasta su terminación; recorre un sendero o ruta desde su ini-

ciación hasta su total agotamiento". (47) l\ este proceso se le llama 

iter-criminis, 

Existen dos etapas al respecto, mismas que tradicionalmente 

se les han denominado interna o subjetiva y la externa u objetiva, -

abarcando por ta~to cada una de ellas, diferentes fenómenos. 

Respecto de la fase subjetiva podemos decir que se compone -

de: 

I. La idea crimin8sa o ideaci6n que se producc,cuando surg0 

en la mente de un sujeto la iCea de cometer un delito, pudiendo r~--

46 Carrancj y Trujillo, Rau~. Ob. cit. pág. 661. 
47 castellanos Tena, Fer~ando. Ob. cit. p~g. 275. 
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c~i.azar la misma, en caso contrario, se inicia la segunda parte del -

proceso que viene a ser: 

II. Deliberación, momento en que el sujeto habiendo aceptado 

con antelación la idea criminal, pondera los pro y contras que pre-

senta, estando aun en posibilidades de rechazarla. 

III. Resoluci6n, es declr, si el sujeto en cambio persiste -

en la idea criminosa después de agotado el conflicto psíquico de la 

deliberación, concluy6ndose la fase interna con la resoluci6n o dc-

terminaci6n Para delinquir. 

Sin lugar a dudas la fase interna puede concluirla el sujeto 

con relaci6n al contrabando calificado, pero como el delito no ha 

salido de su mente, no se ha exteriorizado en actos materiales su 

trascendencia jurfdica es nula, puesto que no se lesiona el inter~s_ 

protegido por la norma, siendo aplicable al respecto el principio de 

que el pensamiento no delinque. 

A la determinación interna sucede lu resoluci6n manifestada_ 

a través de la palabra, por la cu3l el sujeto exterioriza la idea 

criminal. A tal resoluci6n se le sitda en una zona intermedia entre_ 

la fase subjetiva y objetiva, sin embargo en el derecho punitivo en_ 

algunos casos, la resolución manifestada verbalmente es elevuda a la 

categorí.:i de delito, a. manera eje~plificativa tenemos lus amenci.zas. 

Sin en cambio,cuando la resolución criminal es exteriorizu<la 

a trav&s de actos materiales,da lugar a la fase externa u objetiva,-
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que por su parte comprende: 

r. Manifcstaci6n, la idea criminosa aflora al C)'\tcrio.r., su=

ge ya en el mundo de relaci6r., pero simplemente como idea o pcnsamig_!"! 

to exteriorizado, antes exis~entc en la mente del sujeto. 

II. Preparación, a los actos prep.:iratorios idóneos e inequí

vocos, mediante los cuales el autor trata de aco11dicionar la CJccu-

ci6n del delito. 

III. Ejecución, existe la misma cuando se integran los ele-

mentas que el tipo rcq: ... lierc, ?ucs se alcanza de esta manera la plena 

objetividad jurídica que constituye el tipo especial de un delito 

dado, {puede ofrecer dos diversos aspectos, tentativa y consumaci6n). 
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ll) ~'ENTATIVA 

Es importante indicar que los actos preparatorios difieren -

de la tentativa,en virtud,dc que en el primero no hay todavía hechos 

materiales que ?enetren en el núcleo del tipo del delito, tales ac-

tos materiales lo mismo pueden ser lícitos o ilícitos; mientras (]Lle_ 

en la ten ta ti va existe ya un pr inc ip.io de ejecución y, por ende, la_ 

penetración en el núcleo del tipo. 

Por tanto son los actos ejecutivos, encaminados a la realiz~ 

ción de un delito, si éste no se conswnu por causas a.jt!rws ul querl2.r 

del sujeto. 

La tentativa requiere la ejecuci6n de actos idóneos e ine- -

quívocos, existe por la ejecuci6n incompleta de un delito, o sea en 

tanto que la ejecución no se ha realizado por completo; como conse-

cuencia sostiene Carrancá y Trujillo, "puede ocurrir que el agente -

suspenda los actos de ejecución que consumarían el delito {delito 

intentado o tentativa inacabada}, o ~ien porque el agente realice 

todos esos actos de ejecución que han de producir el resultado, no -

ocurriendo éste por causc:i externa, imprevista o fortuita (delito - -

frustrado o tentativa acabada}''. (48). 

Villalobos considera "que todo acto externo que se encamine_ 

a la realización de u.n tipc pen'3.l puede ll~marsc tentntiva", resto.n-

do distinguir en qu6 momento es punible, basándose en la proximidad_ 

48 Idem. pág. 663. 
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o inmediatez de los actos efectuados, y refiriéndose a la ejecución_ 

de hechos (actos} encaminados directa e inmediatamente a la realiza

ci6n del delito, si éste no se consuma por causas ajenas a la volun

tad del agente". (49) 

Nuestro Código Penal en su Artículo 12, da el fundamento ae_ 

la punici6n en la tentativa en los siguientes t6rminos-: ºExiste ten

tativa punible cuando la resolución de cometer un delito se exterio

riza ejecutando la conducta que debería producirlo u omitiendo la 

que debcr1a cvi tarlo, si aquél no se consuma por causas ajenas a la_ 

voluntad del agente". Es decir, es punible por el hecho de poner en_ 

peligro los intereses jur1dicamcnte tutelados, originándose de cista_ 

manera los diversos grados en la tentativa mismos que son: 

!.Tentativa acabada,en la cual se quiere el resultado,y para 

lo cual se ejecutan los actos tendientes a conseguirlo, pero no se -

realiza el iltcito por causas ajenas a la voluntad del sujeto. 

II.Tentativa inacabada,aquf se requiere el resultado, existe 

un comienzo de ejecución, ;>ero no se produce el mismo por causas aj!:. 

nas o propias a la voluntad del agente, y por último tenemos que; 

III. t:n la Lcn!::i.ti•rd imposible, el impedimento no nace ya de 

causas propias o uj0:·1.::.s ~ la voluntad del Lndividuo, sino por falta_ 

de objeto Jurídico, m3teri~l, o de medios idóneos. 

49 Villalobos Ignacio. Ob. cit. pág. 456. 
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El C6digo Fiscal de la Federación hace menci6n a Ja tentati

va, el cual se encuentra previsto en el Artículo 98 qus- en su parte_ 

conducente expresa: "la tentativa de los delitos previstos en este -

c6digo es punible, cuando la resoluci6n de cometer un :.._echo delicti

vo se traduce en un principio de ejecución o en la rcalizaci~n total 

de los uctos que debieran producirlo, si la interrupción de éstos o 

la no producción del resultado se debe ~ Cilusas a)c11as a la voluntad 

del agente''. 

Luego entonces diremos que la nu.sma se presenta dentro de 

nuestro delito de contrabando calificado, cuya sanción en caso de 

producirse será hasta las dos terceras partes de la que corresoonda_ 

por el delito de que se trate, si éste se hubiese consu~ado. 

Pero si el autor desistiere de la ejecución, no se impondr5_ 

sanción alguna, a no ser que los actos ejecutados constituyeren por_ 

s! mismos delito. 
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I) CONCURSO 

Lo relativo a la .:::onducta en el delito de contrabando culifi 

cado, es oportuno recorda::-, que lo clnsificumos en orden <J.1 resulta

do como un delito instantá~co, permanente, continuo y contínuado, 

por lo que, consideramos qae su conswnaci6n puede ser instantánea, o 

bien presentar un perl'..odo consumativo continuo o discontinuo, según_ 

el caso. 

A.hora bien en el derecho punitivo se conoce con el nombre de 

concurso de delítos, a la ?rescncia simultánea de normas compatibles 

entre s!, que se origina cuando el autor realiza varias figuras de-

lictívas con una sola co:iC.ucta, o bien con varias conductas, produ-

ciéndose distintas violac~ones a las disposiciones penales. Al pri-

mcr supuesto se le denom.i:.a concurso ideal o formal, en tanto que cm 

el segundo, se trata de un concurso real o material. 

Por otru parte, e: concurso ideul en los delitos existe una_ 

unidad en cuan to a la cond·Jct.J. y una pluralidad de lesiones )urídi-

cas, pudiendo ser los ilí::itos dC! naturalez.-:i homog(!nea o het1?rcg6nwa, 

pero en ambos ca.sos comp:!:.;:t.lo....!;,; entre sí. 

Con relación al C":":;::ursu real o m.:itcr'ial de delitos podemos_ 

sefialar que reune los si;~ientcs requisitos; identidad del suJeto 

activo, pluralid;01d de co~:::·..:::t.as o hechos y µar últi:n:J, pluralid~d de 

delitos, pudiendo ser és t::;.;:;, al igu<'ll que ~n el concurso ideal, de 

c.:irácccr homogt!neo (cunnd·.: J.as conductas sean las mismas) o bien - -



heterogéneo (cuando las conductas sean diferentes) 

Relacionando lo anteriormente expresado a nuestrc. ?recepto -

en estudio, tenemos que su aplicación si es µasible en e: delito de_ 

contrabando calificado, y as:! cuando con una conducta e;_. ~u~P.to com!::. 

te varios contrabandos calificados surge el concurso ide.-3.l homogéneo 

o bien, este delito y otros distintos, que sería el caso del concur

so ideal heterogéneo, Ademas, se puedc11 realizar varias conductas, -

cometiéndose varios contrab.:indos calificados, y otros delitos, es d~ 

cir, se tiene C<-'lbi<la con3unt.ani.cntc al concurso real homogé:i1-..~o y he te 

rogéneo respectivamente. 

Luego entonces el precepto 107 último p~rrafo no hace mcn- -

ci6n expresa como l::i. consignada en el 2\rt!culo 64 del Código Penal -

respecto del concurso ideal y real, para efectos de establecer la P2 

nalidad, concretándose sólo el primer precepto mencionado, a señalar 

que si la calificativa constituye otro delito se aplic~rán las re- -

glas de la acumulación. 

El ti~o de contraba:1do calificado no requiere par3 su reali

zación la intervención de varios sujetos, toda vez que se clasific6_ 

corno monosubjt:::L.l.vu, 110 v:..st. . ..:.:~t.0, :;;e l:-:.:cC.c ¡=rcsc!'~t;~r en .-.1 r1'0"lito nn_ 

concurso de p0.r.:;onu;;;, es Jccir, l.;. ·.?olu;;t;1ria. cooperación de varios 

individuos en 12. re.;.lizaci6:-i de un delito, sin que el tipo requiera 

esa pluralidad. 



124 

As! cuundo varios ho~bres infrinjen una sola norma penal, 

estamos en presencia del concurso de personas incluyendo dentro de -

la misma a; 

1. El autor intelectual o instigador, interviene con anteri~ 

ridaC. a la comisión del delito, entendi~ndose por tal, al sujeto qae 

instiga, provoca o determina a otro a cometer un il1cito. 

II. Autor material o inmediato, es aquel que realiza el deli_ 

to, es decir, e-1 que intcgr.:i. el tipo al realizar la conducta o el h~ 

cho que éste describe. 

III. coautor, es el que interviene conjuntamente con el au-

tor para integrar el tipo. 

IV. ,;utor r.1edia.to,.J.quel sujeto,que se vale de un ini:nputable 

o de un no culpable por error,para la ejecuci6n material del delit:>. 

Lo relativo al encubrimiento en materia de contrabando cali

ficado, el Código Fiscal en su Artículo 96,lo rcgulü en forma separ~ 

da, no como una concurrencia de personas sino como un delito espe=I

fico, en el cual se tratar: de prever supuestos, mereciendo esta con

duct3 delictuosa una pena de tres neses u G años de prisi6n. (.;;rtíc~ 

lo 96 dltimo pár~afc). 

En cuanto u los SUFUes~os menciona¿os de la concurrenciri ~e 

_t;erson;:is, te:iernos que todos ellos pueden darse er. nuestro delit·.-;, 

estudio, estableciéndose ~n el Artículo 95, la respJnsabilidad ~e 

tales sujetos. 



CAPITULO IV 

REPERCUSIONES ECONOMICAS DEL CONTRABANDO 

A) CONSECUENCIAS ECONOMICAS DEL CONTRABl\NOO. 
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El delito de contrabando lesiona ante todo. el interés econó

mico nacional,es decir, que la omisión de pago de impuestos de irnpo~ 

tación o exportación produce desequilibrios en el comercio que se 

desarrolla en un pa!s determinado. 

Ya sea por provo.::ar ~uga de divisas o por cualesquiera otra 

causa, trayendo como consecuencia el daño patrimonial, al momento de 

que el sujeto activo elude o trata de eludir el pago de las tasas 

impositivas. Luego entonces el contrabando trae consecuencias de ti

po pol1tico, as! como económico. 

Por tanto, es de toda urgencia a nuestro punto de vista, ca!!. 

tar con un instrumento legal que permita al Estado, por intermedio -

de sus ramas competentes, ejercer en este terreno una ucci6n eficaz, 

para salvaguardar no sólo sus intereses leg1timos econ6micos y f isc~ 

les, sino también la integridad del orden juridico constituido. 

Sin embargo el contrabando es un hecho real, resultado de la 

política comcrci.::i.l, que h.:in lleva.do a c.:iilu los pa!scs a lo laryo de 

su historia. 

La presencia del rr.ism0 ha puesto en tcl.:i de juicio lc:i cfec-

tividad de las medidas de pol:!tica proteccionista hacü1 las marcan-

cías adoptada por diferentes países, en virtud de que sus efectos 
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distOrc.ionan parcialmente la política económica de las mercancías. 

Agregando a lo anterior, la ganancia diferencial que obticrcn 

al eludir el pago de cuotas arancelarias y otros requisitos cst.J.Cle

cidos, siendo el único beneficiado el sujeto activo. 

Nosotros consideramos que dicho delito se presenta, en últi

ma instancia, por diferencias de productividad, traducidas en me)or_ 

calidad, asf como en su adc¡uisición por precios md'.s bajos. 

r'\simismo el hecho de que sea un.::i. actividad anti social, c':Jn,:! 

tituye un obst.:ículo iroportw.nte pura la com:1rcnsi6n total del cor.1er-

cio exterior y sus efectos reales sobre el proceso económico y sobre 

su estructura ccon6mica. 

Reflejando adcmá:s problemas socialt~s, tal y como ya lo a!:ir

mamos en el capítulo anterior, toda vez que, afecta los niveles de -

vida, acentl:la la diferenciaci6n social, perjudica a la producci6n y_ 

al empleo, y disminuye a su vez los ingresos del Estado. 

Cabe indicar por lo expresado, que rcsul ta preocupante para 

el pars, la comisión del il!cito, no s6lo por sus aspectos adminis-

trativos, sino también por sus características y efectos econ6rnicos. 

No obedeciendo únicamente a la conducta ilfc:i.ta de los particulares_ 

o de los cmple.:ido:J p(ibli~os, sir:o a una re.:i.lidud ccon.6mica, que e.-.-

frenta estructuras de política productiva. 

No omitimos sefialar, que las barreras aduanalcs, los ara~cc

les y permisos, como mcdidds de protección a la industria nacior.a:,

han dado origen al delito de contrabando sea o no calificado. 
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Al respecto Miranda Gallino manifiesta: "En lo fiscal, donde 

el delito econ6rnico va asociado generalmente con el fraude al fisco 

y en su forma especifica al contrabando, incide gravemente en el 

desequilibrio de las finanzas públicas, además de repercutir sobre -

la producci6n y el comercio honestos,expucstos a la ruina por la im-

posibilidad de igualar al inescrupuloso competidor que vende o utili 

za productos o naterias que han aludido los grav.1menes aduaneros". (1) 

Interpretando el párr3fo anterior, la peligrosidad del con--

trabando deriva :w sólo de 5US ampJ ios efectos, sino de sus modulid.!:, 

des de actuación y de impunidad. 

Es conveniente hacer referencia a lo que se entiende por 

Finanzas Públicas, ya que constituyen un aspecto de la administra- -

ci6n pG.blica que reviste primordial importancia no s6lo por cuanto -

provee los medios para la obtención y administración de los fondos -

pGblicos base del sostenimiento económico de la maquinaria estatal,-

sino tambi~n por su función en la pl~neaci6n socio-económica. 

Sin embargo adelantamos, que en términos generales es una 

disciplina con diversos aspectos, donde encontramos los ingresos del 

Est~do, gastos del Est~ño y la cnntabili<lad pública y el control so-

brc la actividnd financi0ra. Situación que se ajusta indudablemcnb~ 

en los t6rminos expresados subsecucntcmente. 

1 r-1iranda Gallino, Rafa.el: "Delitos contra ~l orden EconCil1:.co" 
Editorial Astrea, Buenos Aires, 1970. pág. 13. 
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En el caso concreto Mario Pugli'2sc define .\.l derecho fin.J.n--

ciero como "la discipli=<a que tiene por objeto el estudio sistcr:t~ti-

co del conjunto de norm,;::s que reglarncnt.J.n la recaudación, gestión y_ 

la erogación de los medios econ6micos que ncóesitn el Estado )" los -

otros órganos públicos !Jara el desarrollo de sus actividades, y el -

estudio de las rclacio~t:s jurídicas entre los poderes y los 6rg.J.n-::is_ 

del Estado y entre los ~ismos ciudadanos que derivan de la aplica- -

ci6n de normas". {2) 

Pugliese Mario: "Dcrec:i:.J Fin.:t.nciero" 
Editorial Fondo de c·.iltura Econ6mica, M~xico, 1939 pág. 22. 
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B) REPERCUSION Y REPRESION SOCIAL 

Comunmcnte a la repercusión se le ha llamado traslación, de-

sarrollándose en cuatro momentos, principalmente desde la aplicaci6n 

del impuesto. 

Por tanto el primer momento es el efecto o acto por el cual_ 

el impuesto recae sobre el sujeto pasivo del ir.ipuesto, quien lo paga 

a la administración fiscal. 

flcst,Jc·;:tc c.: esl..:: ::1unt0 Fr.:incisco de la Garza infiere lo si- -

guientc: "que el fcn6meno expresado en el p~rrafo anterior se anali-

za con mayor claridad en los llamados impuestos al con5umo, o a la 

producción". (3) Ejefilplificando tenemos el impuesto al valor agreg.'.ldo 

que grava una empresa fabricante de cemento. La f~brica de cemento -

es el sujeto pasivo legal del cemento, teniendo la obligaci6r. de pa-

garlo de acuerdo con la ley. 

Puede suceder, entonces, que el sujeto pasivo legal del im--

puesto acepte soportar su carga, asumiendo definitiva y totalmente -

el sacrificio. A tal situación se dice que el sujeto percutido es 

tambi~n incidido por el impuesto. 

En otros términos, si la fábrica de cernen to se conf...,;;z::r1::l con_ 

la carga f.:'..scal que le representa el pa90 del i!"'."1puesto sobre su ena-

jenaci6r1 entonces es al mismo tieo.,po un sujet::> ?ercutido ?Dr el ir.1--

puesto. 

De la Garza Francisco, Sergl.O: "Derecho Financiero Mcx.ic01no" 
Editorial Porrúa S.A., México, 1986 pág. 386. 
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Pero también cabe la posibilidad que dicho impuesto sea por_ 

sí mismo de difícil o imposible repercusi6n. Como ejemplo tenemos 

cuando no se tiene a S.J vez contra quien repercutirlo, caso concreto 

es lo relativo al co~trabando. 

Si por el co:-.~rario el sujeto pasivo decide recuperar esa 

carga de otra persona, se produce el fenómeno de lu traslaci6n, como 

segundo momento, ente:idiéndose i?Or ésta cuando se hace reembolsar o 

recuperar indirecta~e~tc la carga fiscal. 

Continuando ::e:-: nuestro ejemplo, s! la. fábrica de cemento 

agrega el importe del impuesto a sus costos de producción, aumcntctn

dose el precio de la ·.•cnta de cemento, se produce lo que mcncionumos 

como la traslaci6n de: impuesto. 

Y asf sUcQsi•.re_<ncntc quien adquiera dicho materi.al, tratará a 

su vez, en caso de ser intermediario o distribuidor de recuperar el_ 

impuesto del que tuve la obliguci6n de pagar, tornando en cuenta su -

costo de adquisición, de udministraci6n y utilidad. 

1\hora bien, :::.:..::ho impuesto puede solo rccuec sobre una sola_ 

persona, lo que se le conoce con el nombre de la incidencia, por lo_ 

que, tendremos un ter.::e!:" momento. Es dcci.r, se presenta cuJndo ya no 

se encuc!"'ltra a ningú:-. ::itro a quien traslaüar la cargu. 

Por Qltimo, ¿: fenómeno de la traslación puede ser ignorado, 

¡;::ronibi.d.:;;, tolc:-.J.da = c~~igido, surgiendo lci que se conoce como la 

regulación Legal. 
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De esta manera los efectos del impuesto afectan gradualmente 

a toda ur.a serie de agentes económicos en condiciones variables. 

Al lado de la repcrcusi6n se pueden produc.ir otros efcctos,

tal es el ca~o de l<l remosi6n, presenteindose la misma cuando el con

tribuyente reacciona ante la carga tributaria, ya que en vez de re-

signarse, se esfuerza en establecerlos a su primitivo nivel, como 

ejemplo dire:nos incrementando su prod:J.ctivida<l, utilizando mejor su 

mano de obra, etc. 

En este orden de ideas, la finalidad de analizar la repcrcu

si6n, es más que nada, para indicar como se presenta directamente la 

imposici6n de los impuestos. 

Por lo que, nosotros consideramos que dentro de nuestro dcli 

to en estudio (contrabando calificado) no se ajusta al tipo de tras

laci6n ya mencionado anteriormente, dado que nuestro ilf.cito es un -

delito (salvo alguna excepción impuesta) y no una simple imposición_ 

de impuestos, es decir, en aquel existe una obligación tributaria de 

hecho y de derecho, en tanto que en la segunda, se caracteriza por -

la presentación de un.::i. traslaci6n de la carga tributaria. 

Ahora bie11, respecto .::i. l~ ~epr~si6n social que se puede pre

sentar, en México so ha criticado el que se le asignc,a la pena pee~ 

niaria fiscal la función de resarcimiento del daño sufrido por el 

Erario, ya quc,aparte de que a veces no existe daño,el resarcímicnto 

ser!a excesivamente desproporcionado al perJu1ci0 para poderse con--



siderar como tal, a mer.us que se quicru reconocer en el Est.:vk> '\..1n 

voraz aprovechador. 

Sin embargo M.:trgarita Lomclí cerezo seil<:i.la "que todo tipo de 

multa tiene un fin primario de represi6n de la violaci6n cometida y 

de amenaza o intimidaci6n para los dem~s sujetos a la misma obliga--

ción 11
• (4) Es decir, el contenido pecuniario que beneficia indudable-

mente al fisco, es una característica de orden secundario. 

En otros términos las sanciones ~ inclusive las multas no se 

establecen con el propósito principal de aumentar los ingresos del -

Estado, sino que para castigar las tr;:rnsgresiones a las disposicio--

nes legales se utilizan los medios represivos. 

Por tanto se ha sostenido, que en algunos casos, las multas_ 

por infracciones de las leyes de impuesto, son puramente rcparac iones 

de carScter civil, en virtud, de que tales infracciones no importan, 

roéis que lu. falta de ClLrnplimiento de una obligación de c.:iráct<::r ci- -

vil. 

Ahora bien, es evidente que esta concepci6n civ.i.list~ de la_ 

relación tributaria ha sido completamente desechada y que la nota 

fundamcntLJ.l del moderno <lcrcc:!"lo tributa!"10 es la naturulcza ;~'lClica 

de la obligación fiscal, así como tambi6n es inadmisible, s0z~.~~:ie:r 

que la multa tiene el carti.ctc::- de reparüción ci'~·il del daf.o : . .:-~Jduci-

do al fisco. 

Lomclf Cerezo, Margarit3: ";Jerecho Fiscal Represivo" 
Editorial Porrfia S.A., M~xico, 1979 pág. 197. 
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En el Derecho Tributario, lo relativo a las multas,s6lo cxi~ 

te la !acultad de las autoridades Hacendarias para condonarlas, total 

o parcialmente, facultad que tiene la misma naturaleza que la potes

tad de indulto que se ejercita en materia penal no bastando para - -

desvirtu.3.r tal naturaleza el hecho de que la misma facultad no se 

cje=cite exclusivamente por el jefe de Estado, como sucede en mate-

ria penal, porque diferentes órganos pueden cjercit.:ir la misma. 

L:icgo entonces, en el Derecho Penal Tributario de nuestro 

país, la analogía entre la condo'"1ación de multas y el indulto penal 

es m'1s ?alpable en virtud de que el Código Fiscal establece ~n su 

Artículo 74 dos clases de condonación: Forzosa y Discrecional, que -

corresponden precisamente a las dos clases de indulto que existen en 

el Derecho Penal. 

Por tanto es importante hacer mención a lo que se entiende -

por condonaci6n, siendo en su especie otra forma de extinción de los 

créditos fiscales, consistiendo la misrr.~ en el acto por virtud del -

cual el poder pú.blico declara que no deben hacerse efectivos, par- -

cial o totalmente los créditos, en favor de la Hacienda Pública. 

Scrtí forzosa o nccesé.l.ria, por unal•:Jgía con el indulto nccesa 

ria o :orzoso en materia. penal, que ticni2 lugzu: cu.:J.ndo .:;ip.:1i_·cc0 cor, -

te (Artículos 94 y 95 del Código per-.al), o cuar.do un.i le::· q:ui.!::i El un 

hechc :.;, :i~:.si6n el cci::-.!ícter de delito que otra le':!· ant.erior le daba_ 

(Artíc~los 56 y 97 del C6digo Penal) . 



134 

En tanto que será discrecio~al, cuando .la Secretaria de Ita-

cienda y Crédito Público de una manera parcial, aprecie discrecional 

mente los motivos que tuvo la autoridad que impuso la sanción, así -

como las demás circunstancias del caso. Mas sin en cambio dicha con

donación en la práctica está sujeta a ser combatible en juicio de 

amparo. 

Ahora bien, una vez hecha la explicaci6n anterior, cuando se 

trata de actos bilaterales lti multa se imptJn~ a cada parte interve-

nicnte, lo que no se explicaria si no fuera por el [in de represión_ 

que se persigue en rclaci6n con las violaciones de las leyes tribu-

tarias j 1 que requiere que cada culpable sea castigado. 

Este principio se encuentra reconocido conforme a lo dispue~ 

to por el Artículo 71 fracci6n 11 del Código Fiscal de la Federación 

que dispone: "cuando sean varios los responsables cada uno deberá 

pagar el total de l.J. multa que se imponga". 

Inclusive el Artículo 70 párrafo I del mismo Código distin-

gue entre sanción y reparación del c1af10 al señal.ar que: "La aplica-

ción de las multas, por infracciones a las disposiciones fiscales, -

se h~rá independientemente de que se exija el pago de las contribu--

cienes respectivas y sus dcr:i:ís :ic::-csorios, as1 comu J...::. lw..<: rcnns ~¿uc 

impongan las autoridades judiciales cua11do so incurra ~n ~csp0ns3bi

lidad penal''. 
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Por su parte la Suprema Corte de Justicia de la :-:aci6n y el 

Tribunal Fiscal de la Federaci6n han admitido la naturaleza penal o 

represiva de la multa,. en virtud de que han considerado q:.Je respecto 

de las penas administrativas impuestas por las autoridades fiscales, 

son aplicables los principios del Derecho Penal Común, tal y como se 

afirrn6 dentro de nuestro cap!tulo segundo del ilícito en estudio. 

Cabe indicar que salta a la vista la gran similitud tanto 

en su prop6si to ,como en ciertas formas específicas de castigo, tienen 

las sanciones penales o penas propiamente dichas, y las sanciones 

administrativas. Por lo que, el Derecho Penal y el Derecho Adminis-

trativo emplean formas de sanción que son, en consecuencia, las mis-

mas. S6lo difieren en su gravedad o duruci6n. 

Lo que pretendemos señalar aquí, es que tanto las sanciones_ 

penales como las administrativas, son de tipo represivo o punitivo,

cuya diferencia entre las mismas no está en un elemento sustantivo,

sina de un carácter de proccdi~iento. 

Las penas propia:ncnte dichas se aplican por las uutoridades 

judici.:i.lcs, mediante un procedimiento especial señalado en el orden~ 

miento penal respectivo, en tanto que las sanciones ddrninistrativas 

se impo::.cr. por los ·5rganos de la administ:-a~i6n, siguiendo los proc~ 

dimientos establecidos c:i leyes .:Jdminist!'.'<'ltivas. Es decit·, !_as -penas 

administ:::ativas se <li:te:::-e:nc!an de !.us que caracterizan el cielito, 

porque ~o se aplica~ por la autoridad judicial a trav~s de un proce

so, sino directamente ~ór la ad~inistraci6n. 
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La analog!a de las sanciones administrativas con las penales 

se advierte también en que pueden clasificarse, en principales, acce 

sorias y subsidiarias. 

Y1argarita Lomeli acepta tal clasificaci6n al decir: "Las - -

principales son aquéllas que se imponen como castigo por transgrc- -

sión de la norma in:~ingida; las acccsorins son las que recaen sobre 

los objetos ajenos y medios materiales con los que la transgresión -

se ha realizado, e)emplificando tenemos el comiso de las mercancías_ 

introducidas en contrabundo; y las subsidiarias son las que se impo

nen cuando la sanci6n principal no puede ser cumplida". ( 5) 

Clasificaci6n aceptada en nuestro Derecho Administrativo, 

pues al lado de las sanciones principales, existen sunciones acceso

rias, y la prisi6n subsidiaria para el caso de insolvencia del in- -

fractor de reglamentos gubernativos sancionados con multa. 

En este orden de ideas, la diferencia entre Derecho Penal 

Administrativo y el Derecho Penal comQ.n, estriba en que la primera -

consiste en la competenciu de las autoridades administrativas para -

imponer sanciones a las acciones u omisiones antijuridicas. La seguE 

du se propone, previa la acuñación del tipo, reprimir y prevenir la_ 

delincuencia mediante penas de finaliad md.ltiple. 

5 Lomelí Cerezo Marga.~ita.. úb. cit. pág. 22. 
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C) DELITOS ECONOMICOS. 

Algunos autores coinciden, que dar un concepto de delito eco 

nómico, es un poco complejo en virtud de existir una imprecisión co~ 

ceptual. La mayoría acepta la siguiente definici6n: ºcomo a toda lc

sid'n al orden público econ6mico". 

Por su parte el tratadista Miranda Gallino considera, 11 gue 

delito econ6mico es la conducta punible que produce una ruptura en -

el equilibrio que debe existir para el normal desarrollo de las eta

pas del hecho econ6mico, o bien, lq conducta punible que atenta con

tra la integridad de las relaciones económicas públicas, privadas o_ 

mixtas y que como consecuencia ocasiona daño al orden que rige la 

actividad ccon6mica o provoca una situación de la que puede surgir -

este daño". (6) 

Pero en sentido estricto, lo correcto es ubicarlo, corno una_ 

figura jurídica, cuyo concepto va a incidir de manera determinante,

consideraciones de tipo econ6mico, políticv y oucidl. 

Es decir, el citado concepto se t'üfiere a l.:is co;-iducl.'.15 que._ 

lesionan e interrumpen el normal desenvolvimiento de las relaciones_ 

econ6micas y que en una y otra, destruyen las fuentes de riqueza y -

el patrimonio económico de la nación. 

Ahora bien, nuestr~ Derecho Penal ~o protege ~ t~tcla la re~ 

lizaci6n del fenómeno económico como hecho en sí, sino que protege -

6 Miranda Gallino, Rafael: Ob. cit. pág. 25. 
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la integridad del orden, que se estima necesario para el cumplimien

to de ese hecho, de manera que puedan producirse as1 los fines pro-

puestos. 

Resultando por tanto que cualquier conducta que produzca la_ 

ruptura de ese orden, trae como consecuencia una sanción. 

Luego entonces, para ubicar esta c~tegor1a de delitos, debe

mos atender al bien jur1dico lesionado, o mejor aan a la entidad pe

nalmente tutelada, es decir, conocer objetivamente cu~l ha sido el -

orden lesionado y sobre quién ha reca:tdo la acci6n punible. 

Sin embargo tal situación puede o no ser de car~cter econ6-

mico, lo importante es la entidad protegida, que sí debe estar cara-

prendida dentro del amplio campo de la actividad cconómicu, asf como 

de su orden indispensable. 

En el aspecto fiscal el delito ccon6rnico va asociado gene- -

ralrnente con el fraude al fisco, y en su forma especifica, el contrf!. 

bando, el cual incide graveme~te en el desequilibrio de las finanzas 

públicas. 

Inclusive repercute además, corno ya qued6 asentado, sobre la 

producción ; el comercio honestos expuestos a ln ruina por l~ impo-

sibilidad de igualar al competidor que vende o utiliza productos s -

materias que han eludido los gra 11t'imencs aduaneros. 

Igualmente en la esfera adminiscrativa se proyecta l~ delin

cuencia econ6rnica, como ccnse.::uencia de sus iiL..:.duli<la.dc:> J12 .:ict·..ia.::.~:: 
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funci6n, y muchas veces por el efectivo poder corruptor {ejemplo el 

delito de contrabando calificado). 

A raz6n de lo anteriormente expuesto, con respeCto al contr~ 

bando, aparte de ser una infracci6n aduanera, y contemplado también 

en el Código Fiscal de la Federaci6n, se le ha definido como un del!_ 

to que atenta contra la econom!a nacional. 

También al monopolio se le ha considerado corno delito econ6-

micc por el libre juego de la oferta y de la demanda, res~ltando gr~ 

ves consecuencias. A tal situación nos remitiremos al Artículo 28 

Constitucional que dispone lo siguiente~ "En los Estados Unidos ,'tex.!_ 

canos quedan prohibidos los mono;iolios, las pr."1cticas monop6licas, -

los estancos y las exenciones de impuestos en los términos y condi-

ciones que fijen las leyes. El mismo tratamiento se dará a las proh~ 

biciones a título de protección a la industria". (primer p:irrafo). 

Estos delitos consideramos, que tienen un carácter de tipo -

econ6mico, encontr'1ndose los mismos al margen del Código Penal. 

Ahora bien, dentro de nuestro C6digo Pendl vigente se encue~ 

tr.J.n los "Delitos contr.:i la economía Pti.blicu.", los cuales están com-

prendidos en el libro sc9und0, título decimoc:.iarto, y dado.i su natu!.'.";!. 

leza y denominaci6n resulta neces~rio realizar su estudio. 

Por el mo;:ient.:: cabe subra:-·ar C}Ue dic!10s c'ie] it0s se encu3dran 

conforme a lo dispuesto por el Articulo 28 Constitucional. Por lo 

que tenemos delitos C·.J!"'ltra el consumo y la riqueza nacionales, vagos 

':l malvivientes. 
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El primer ?á:r:-r<~fo de.:. .-1.rtículo 253 del Código Penal, refere!:!. 

tx al delito contra el consumo nacional crea una categor1a jurfdica

de ti?O econ6mico ne:1al al expresar: ••Son actos u omisiones que afc~ 

tan al consumo nacional~·; Fracción l. "Los relacionados con art1'.cu--

los de consu.'Tlo necesario o ge:i.eralizado o con las materias prir.h:i.s n;:. 

ccsarias para elaborarlos, así como con las materias primas esencia-

les para la actividad de la industria nacional ... ", que consistan en 

alguna de las conductas cnui!1eradas y descrita~ en sus inc.isos de - -

'1) " h). 

De lo anterior se desprende que los subsecuentes incisos, se 

3JUStan a la materia de los delitos contra el .:::on::.:umo naci.:ir.ul. 

Es decir, el propi0 Código Penal tra~~ y deslinda los ele1ne~ 

tos, a trav6s de las rnGltiples tipificaciones co11tcr1idas en el pre-

cepto ya mencionado. 

Donde se presenta en cad.:i uno de los incisos un elemento - -

subjetivc de dntijuridici.da.d, siendo neces,1rio ptt!"a la con:'iguraci6n 

de la conducta típica. En tér:-:ti.nos generales se produce u:i grave - -

trustorno a la ccono:n1a públi:::.i, afcct.i:indo más que nada a las clases 

m'1s neces i. tadas. 

consumo nacional~ •.. , Fracci5~ ~I. ~Envasa~ o empacar las ~crcancf3s 

destinadas para la vcn:a, e:! =antidad infer~or a la indi~ada. ,." 

comis.iún de actos prepara.tori.:.'s ..:ic \ln posible delito de fra·..:jc. 



Otro caso similar se presenta, cuando se entrega merca~cias_ 

en cantidades menores de las convenidas en el que se encuentra un 

comportamiento doloso, excluyendo las conductas culposas, y a su vez 

un tipo fraudulento que lesiona intereses exclusivamente individua-

les, situación que pr~vce la fracción III del prec8pto et) est-.15.io. 

Ahora bien, las fracciones IV y V del mismo articulo además_ 

de ser delitos fraudulentos, afectan gravemente al consumo nacional_ 

causando graves perjuicios .:i la economí.J. nacional, toda vez, que la_ 

primera menciona la alteración o bien reducir las propicdadc~ ~e las 

mercancías; mientras que la segunda. se refiere a revender a un orga

nismo público a precios mínimos dt.::?. garant.Li. a los autorizados por la 

Secretaria de Comercio. 

Por último el Artículo 254 del Código Penal ::le refiere a los 

delitos que son netamente contra la riqueza nacional, señalando que_ 

se impondr~n las mismas penas del precepto anterior en GStudio. 

Lo referente a los vagos y rnalvivientes, dificil es encon- -

trar la relaci6n que se presenta en nuestra legislación, como dcli-

tos en contra de los intereses económicos dG la sociedad humana. Sin 

embargo nuestro código en vigor los encuadra dentro de los deli t.os -

contra la economí.a nacion.:il. 

tfosotros consideramos pui: tJ.nt.c, '1'.1"? existe un vacfo o V<J.gu~ 

dad, el daño o peligro que pued.:J.;i. .::.:>.US;.'tr los mismos para l.:i cc:.:i:1oi";;~a.. 

pablica. Por lo gue,desde nuestro punto de vista,sin alterar el cri-



tcrio del legislador, se deberían de encuadrar de~tro del cap!tu~~ -

de delitos contra la paz y seguridad de las personas. 

Inclusive, existen otros delitos de car5cter econórnico,ade-

más de los anteriormente mencionados, cumo scrí.:in, los contemplado:::;_ 

por el capitulo tercero del título décimo tercero, relativos a: :a.!

sificaci6n de sellos, llaves, cu11os o troqueles, marcas, peso.s y ;:-,e

didas; asr cerno los del capítulo cuarto referente <>. la falsif.ic.:i:::-i.:Sn 

de documentos en. general. Situaciones que a nucstru entender, son 

posibl0s delitos eco~6micos. 
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D) RESPONSABILIDADES DE LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS 

La idea de hacer referencia a este inciso, es en virtud de -

señalar, que sí bien es cierto nuestro il!cito es cali:icado, es de

cir cometido por el infractor ostent3ndose como funcionario o cmplc~ 

do pGblico, tambi6n lo es, que dicho delito puede ser cometido µor -

quien realmente tenga esa investidura. Tal y como lo prevee el Ar- -

t!culo 97 del C6digo Fiscal de l.:! Federación al expresar: 11 Si un fu:!_ 

cíonario o empleado público comete o en cualquier forma parcicipa en 

la comisi6n de un delit~ ~iscal, la pena aplicable por el delito que 

resulte se aumentará ..:le tres meses a tres afies de prisión". 

En otros térmi!1os dicho precepto no creu. un tipo legal, ani

carnente da vida a una gravaci6n de la pena, tomti.ndose en cuenta la -

calidad del sujeto activo; funcionario o empleado público. 

Correspondiendo al Mi nis tcrio Público acreditar esa circuns

tancia, sin omitir lo relativo a su competencia, en virtud, de que -

la responsabilidad de empleados o funcionarios de la federación, son 

juzgados con sanción especial por el evento delictivo. 

Por su parte Rivera Silva al externar su punto de vis ta, - -

aclara que es pertinente indicar la necesidad de ser un delito fis-

cal el cometido y en caso de que el evento punible se aJuste en al-

guna infracci6n de resp0nsabilidad oficial, serta discutible la apl! 

cabilid3d del Art!cu:o 52 fracción !V del Código Penal por entrar 
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er. juego el imperio de dos tribunales de diversa calidad el ordina--

rio federal y el jurado popular. {7) 

Ahora bien es conveniente mencionar que ning(m funcionario -

público debe actuar en beneficio personal, es decir, anteponiendo 

sus intereses particulares nl inter6s público, social o n~cional. 

Por tanto independie11temente de los me<lios jurídicos de que-

se disponen par~ h<lcar respetar el régimen de legalidad e inclusive_ 

de constitucionalid.J.ci, existen otros q~e conciernen a la exigencia -

de respons~biliJad ~ las personas fisicas que encarnan a una autori-

dad cuando su comportamicnt.o ~úblico ha sido ilícito y notoria.mente_ 

antijuridico. 

En nuestro orden constitucional se ha instituido, como gara!!. 

tía jurídica del mismo y del régimen de legalidad en general, un Si2, 

tema de responsabilidades de los funcionarios públicos, consignado -

especialmente en los Artículos 108 a 114 de la Ley Su~rema p.:ira los_ 

altos funcionarios de la fcdcraci6n y esbozado por todos los !:uncia-

narios y empleados federales y del Distrito Federal. 

Haciendo la observación, de que la responsabilidad a q1.1c nos 

rcferi~=s en r~r.rafos anteriores es lu juridica no la política. 

El jurista ~cxicano Ignacio Burgc3 expresa que La Lcs2o~s~--

bilidad política "surye en el '1mbito de las relaciones ent.!:e lo~ - -

Ri·,:era Silvct, :.r ... 1.!1;.¡~l: "Derec!10 Penal Fiscal 11 

:Editorial Porróa, S.A., ~1~:-:ico, 1984. t,Jág. 5J. 
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mismos gobernantes dentro de un orden jerárquico de funcionarios 

públicos, así como de los nexos que éstos tengan con determinado par 

tido político o con un cierto equipo de gobierno, traduci~ndosc gen§:_ 

ralmente, en el deber que a los propios funcionarios les impone la -

índole del grupo político al que pertenezcan. Implicando una basta -

gama de renunciaciones y sometimientos a los jerarcas de un grupo, -

de un sistema de gobierno". (8) 

Por lo tanto, la responsabilidad juridica se diferencía de -

la polílic.:i., ya que '3.quélla se subdivide a su vez, en responsabili--

dad administrativa, civil y penal. 

La responsabilidad administrativa tiene su origen comúnmente 

en el hecho de que el funcionario público no cumple con sus obliga--

cienes legales en el ejercicio de su conducta como tal, haciéndose -

efectiva la misma mediante sanciones pecuniarias previstas en los 

diferentes ordenamientos legales. 

Mientras que la responsabilidad civil consiste en la quo 

asume todo funcionario público en el dc~empcño de los actos inheren-

tes a sus funciones o con motivo de su cargo frente al Estudo y los_ 

particulares, con la obligación indemnizatoria o repariltoria corres-

pendiente. Ejemplificando diremos, en el supuesto de que el funcion::_ 

rio obra ilícitamente o contra las buenas costumbres en el ejerci- -

Burgo a Orihuela, Ignacio: "Derecho Constitucional Mexicano 1
' 

Editorial Porrúa S.A., México, 1984. pág. 551. 
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-=io de su acti,·idad pública causando un daño f!sico o mcral, tiene la 

obligación de repararlo co:1 sus propios bienes, pero si no los tuvi~ 

re contrae responsabilidad subsidia.ria el Estado. 

Por último la rcs?onsabilidad penal de los funcionarios pú-

blicos es la que se prev~ ".:.' regula constitucionalmente. Por lo quc,

respecta a este tipo de responsabilidad, jurídicamente existe una 

distinción entre los altos funcionarios <le lit. federación y los que -

no tienen ese carácter, t~nto por lo qua respecta a la tipificación_ 

de los dc~li.tos oliciales .::~>mo .:i.l procedimiento p<ira. aplicar l<J.s san-

cienes correspondientes a esta clase de delitos y a los órganos del 

Estado competentes par~ ello. 

Nos remitiremos ahora a efectuar el análisis breve y conciso 

e inclusive sintetizado, en algunos casos, de los preceptos constit~ 

cionales de nuestra Carta Magna, incluidos en el inciso en estudio,

dada su importancia en el supuesto de la comisión de un ilfcito. Es

to es con la finalidad de !1acer una. diferencia concr:eta respecto a -

la responsabilidad de los funcionarios públicos. 

Tomando en cucnt¿¡.,claro está,quc dicha responsabilidad 91.1cde 

o no njust:;.l!'Se d~ntrn de nuestro delito a estudio e inclusive puede_ 

cncontrnrse fuera del mis~o. Sin emb~r~o nosotras considera1nos que -

es de relevancia hacer hi :icapic .:i dichos ~)receptos. 

Lo previsto por c-l ,.;n:ícLllo i08, J.e;1t.ro de L:i calidad de ser 

vidores públicos comprende "a los repre5entu.ntes de elección popular 
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a los miembros de los Poderes Judicial Federal y Judicial del Dis- -

trito, a los funcionarios y empleados públicos, y en general, a toda 

persona que desempeñe un empleo, cargo o comisión de cualquier natu

raleza en la administraci6n pública federal en el Distrito Federal". 

Es decir, los mismos pueden incurrir en actos u omisiones en 

el desempeño de sus respectivas funciones. 

Es claro que resulta ocurrir muy frecuentemente, mas no sie!!! 

pre, la negl~qcnc:ia y dcsd6n con que suelen conducirse diversos ser-

vidores públicos d8 cualquier 11iv0l. Dc este modo, se pretendió est~ 

blecer la responsabilidad a nivel constitucionul de todos los servi

dores pcíblicos, independientemente de su jerarqura, rango, origen o 

lugar de su empleo cargo o comisión. 

En estos casos, el proceso a seguir por dichos delitos, no -

es el juicio político, sino el penal común, de carácter federal o l~ 

cal según la índole del delito que se perpetre. 

Además el citado precepto señala a los magistrad•.:>S de los 

Tribunales Superiores de Justicia locales como responsables por vi.e

laciones a esta constituci6n y a las leyes federales, agregando en -

forma clara, el manejo indebido de fondos y recursos federales. 

La !racciOn III del Artíc~lo 109 CJ¡1stitucio::~l 0:1 su ~c=ccr 

párrafo, tipifica el delito llamado "enriquecimiento ilícito" de los 

servidores públiccs, consistente en que éstos "aur.1enten sabstuncial

mente su patr.imonio, adquieran o se co:iduzcan como dueños sobre los 



HB 

bienes que lo formen cuya procedencia il1citn no pudiesen debida--

mente justificar". 

Disponiendo que, le anterior, ademSs de las penas que corre~ 

pondun, se sanciona.rj cOn el decomiso y con la privación de la pro--

piedad sobre dichos bienes. 

Cabe señalar· que cada tipo de responsabilidad contemplada en 

el presente artículo, se s~bstancía a través de procedimientos sepa

rados y distintos, as! co:no sanciones diferentes y órganos de lleva=:_ 

las a cabe, lo cual :;;:.icd..:!n ;:;er, pol1ticüs, administr-ativas y penales, 

es decir, según el tipo de responsabilidad. 

Luego entonces, dontro del mismo precepto fraccl.ón II dispo

ne "que la comisión de delitos por parte, de cualquier servidor pú-

blico será perseguida y sancionada en los términos de la legislación 

penal". 

Nosotros consideramos que este tipo de delitos son difcrcn-

tcs a los que consiste:-. en (actos u omisiones) previstos en la frac

ción III, párrafo I, cuya sanci6n es de carácter administrativo. - -

Mientras que aquéllos .su finalidad principal, más que nada, es salv~ 

guardar r.iejor el patrimonio del Estado, remitiendo directamente al -

fuero comein la punic ié::. de los mismos. 

Máxime que se des;n·cncie en pri.rrafo posterior, y como, y:.i lo_ 

afirmamos en nuestro c.a;i!tulo sesrun<lo y t:.crccro, c~ue na hay impedl.--

mento alguno para que: la conducta ori9ine dos o m5.s ti;JOS de res?on-
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sabilidad, esto es, se puede dar el caso de que una misma conducta -

acarree una sanción política o administrativa, como una penal, e in

cluso civil. 

Donde realmente consideramos que se presenta un verdadero 

juicio político, es en lo dispuesto por el Articulo 110 Constitucio

nal, en virtud, de que eh el supuesto de llevarse a cabo dicho juicio 

la Cjmara de Diputados exclusivamente es la que formula acusación 

respectiva ante el Senado, previa declaraci6n de la mayor1a absoluta 

del nl1mero de sus miembros presentes en la sesi6n que corresponda. 

A su vez el Senado, previa dicha acusaci6n,se eregirá un ju

rado de sentencia, pudiendo aplicar las sanciones por resolución de 

las dos terceras partes de los Senadores que concurran. 

Respecto a este punto Burgoa Orihuela sostiene "que tanto 

en la C'1rnara de Diputados como ante la de Senadores, el funcionario_ 

presuntamente responsable tiene el derecho a defenderse, es decir, -

goza de garantía de audiencia instituida en el segundo p~rrafo del -

Artículo 14 constitucional". {9) 

Asimismo, contintla diciendo, "en cuanto al procedimiento ante 

uno y otro de dichos cuerpos colegiados en que se sustancie el jui-

cio político, debe remitirse a las disposiciones de la Ley Federal -

de Responsabilidades de los Servidores Ptlblicos. Las resoluciones y_ 

declaraciones de ambas Cámaras en lo que a dicho juicio concierne 

son inatacables, sin que proceda contra ellos recurso alguno ni el -

más elemental, el amparo". 

9 Burgoa Orihuela, Ignacio. Ob. cit. pág. 568. 
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Ahora bien, la sanci6n correspondiente permite la destitu- -

ci6n e inhabilitación a aquellos servidores públicos federales de 

alto nivel, independientemente de haber incurrido en otro tipo de 

responsabilidad. 

Por tanto se aplica una sanci6n eminentemente pol!tica por -

conducta exclusivamente también de un 6rgano politice. 

Cabe indicar que el juicio político no procede contra el -

Presidente de la República, toda vez, que él mismo, s6lo puede ser -

acusado durd.nte el tiempo de su encargo, por traición a la patria y_ 

delitos graves del orden común, esto es conforme a lo previsto por -

el Artículo 108 constitucional. 

El precepto que analizaremos a continuaci6n, hace referencia 

al fuero de no procesabilidad para los •oiputados y Senadores al - -

Congreso de la Uni6n 11
• (Art!culo III Constitucional) Adem~s dicho 

fuero señala que ninguno de los funcionarios mencionados déntro del_ 

citado artículo, puede ser procesado por cualquier delito tipificado 

en la legislaci6n penal, en tanto la C(imara de Diputados no declare_ 

"por mayoría absoluta de sus miembros presentes en sesión si ha o 

no lugar a proceder contra el inculpado". 

As! pues, el artículo establece la prerrogativa de la inmunk 

dad procesal, para los servidores públicos que el mismo precepto se

ñala, consistente en que no se podr~ proceder penalmente en su con-

tra sin que previamente la C~ara de Diputados declare que ha lugar_ 

a proceder contra el inculpado. 
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Consideramos por tanto que si bien es cierto,dicha inraunidad 

se encuentra en determinados tér:ninos plenamente justi!:icada, dada la 

funci6n primordial de los misr:-.os servidores públicos, asi cO~!O paru_ 

salvaguardar la continuidad Ge la fu!1ci611 tan importante que descm-

peñan, tambit'!n lo es que para e·:i tur abusos que tal inmunidad ?ropi

cia en la práctica, es convcni.e!1te establecer algunos limites a la -

misrnu,ya que dicha ilícitud ?Uede presentarse en delitos :1agrantes. 

A diferencia del p:::-ece;:it.o anterior mencionado, alg'..ln:Js auto-

res sostiencr1 como posible, ~ue 2quí si ~ruc~J~ ~1 jui~io de ~~?~ro, 

cuando la sustancia.ci6n del procedimiento no se satisfagan los re- -

qui si tos consti tucionalt.:s, situación aceptada mediante ju:.-ispruden-

cia de la Suprema Corte de Just~cia de la Naci6n. A pesar del conoci 

miento que se tiene, de las .r-esoluciones y declaraciones de ambas e~ 

r.iaras considcrtindose como inatacables. 

Respecto a la impunidad del Presidente de la Repó.blica no se 

consagra la misma en el citado ?recepto, solo se establece la inmun_! 

dad temporal durante el perfo~o de su encargo, cuyo objetivo es pro

teger as! la buena ~archa de sus funciones. 

Una vez concluido las mismas, ¡;odrd. pr::.c.::dcr.:;c pc:::i. l.!r.cn. t~ Pn 

su contra ante los tribunalt?s cor:.lpetcnt...;s, t.J:-;-,.:indo en cuenta q~2e los 

plazos de prescrip~i6n per.al se encuentran interrumpidos durante su_ 

encargo. 
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Resulta claro que la inmunidad procesal a gue hace referen-

cia el Artículo 112 Constitucional, no constituye un privilegio, ni 

un derecho del servidor püblico, sino solo es una prerrogativa a de

terminado cargo o función pdblica. 

Es decir, lo que se protege es la función, no al funcionario 

por la cornisi6n de un delito. 

En otros términos el citado precepto dispone "que no se re-

querir~ declaración de procedencia de la C~mara de Diputados cuando_ 

los servidores pabl.icos correspondientes cometan algUn delito duran

te el tiempo que se encuentren separados de su encargo". 

Si durante el periodo deja, por alguna raz6n, desempeñar di

cho puesto, y durante el mismo comete un delito, podrá procederse p~ 

nalmente en su contra, sin que se requiere la anuencia de la Cárn.:ira_ 

de Diputados. 

Ahora señalaremos una sanci6n donde consideramos que es net~ 

mente de car<1cter administrativa, la cual es aplicoble a todo ser\·i

dor ptlblico que incurra en "actos u omisiones que afecten la legali

dad, honradez, lealtad, imparcialidad y eficiencia de su funci6r.'' 

tal y como lo dispone el Artfculo 113 Consti.tuciunal. 

La sanción que se prevé, consiste en la suspensi6n, inha.bi. :i
taci6n y des ti tuci6n, así corno las de car.:tcter econ6mico guc deba;; -

decretarse, tomando en cucn ta "de acuerdo con los beneficios eco:--,:Sm!_ 

ces obtenidos por el rcspons~blc, y los d~~os y perjuicios ~~tri~~--
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niales causados por sus actos u omisiones" .. 

Remitiéndonos a su vez a la ley sobre Responsabilidades de -

los Servidores Püblicos para determinar las obligaciones administra

tivas de los mismos, as! como los procedimientos y las autoridades -

par~ aplicarlas, dando intervcnci6n directa a la Secretaria de la 

contralor:í.a. 

Por dltirno, y en obvio de repetici6n que tambi6n recae en 

los Servidores Públicos, el Articulo 114 constitucional se refiere a 

lo que concierne a la prcscripci6¡¡ de la acción µen.al, tanto lcis de

rivadas del juicio político, como las de cardcter penal e inclusive_ 

administrativo. 

Dicha figura jur!.dica se debe normar por lo que establezca -

la legislaci6n penal aplicable, sin que los plazos respectivos deban 

ser inferiores a tres años, interrumpi~ndose durante todo el tiempo_ 

en que los funcionarios que gocen de fuero desempeñen algún cargo de 

los que se refiere el primer párrafo del Artículo IIl Constitucio- -

nal. 

Así pues una vez transcurridos los plazos cst~blecidos se 

extingue la acci6n y la sanción correspondiente, es decir, con post!7. 

rioridad no se podr~ e:,igir ya responsabilidad <J.lguna al servidor 

público que presuntamente haya cometido alguna infracción polf. tic a, -

penal o administrativa. 
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CONCLUSIONES 

Es necesario independientemente del carácter jur!dico del 

delito de contrabando calificado abordado en este estudio, realizar 

desde el punto de vista social algunas consideraciones finales res-

pecto de tal ilícito. 

I. El comercio exterior a escala mundial se efectúa princi-

palmente con los Estados Unidos de Nortcam6rica, esta situación de·

interdependencia, al adoptarse un libre cambio crear1a una situaci6n 

sumamente dif!cil, a menos que sa lleven a cabo medidas necesarias -

para garantizar el equilibrio económico. 

2. Ante la necesidad de conservar el equilibrio econ6mico de 

nuestra cconom!a interna, con situaciones tales como la desvaloriza

ción de nuestra moneda como poder adquisitivo, asf como la realidad_ 

econdmica en que se encuentra nuestro pafs, es imperativo contar con 

las medidas de protección necesarias, con la finalidad de planear y 

estructur..i.r la política comercial con otros paises. 

3. Se considera que los aranceles, las proJ1ibiciones sobre -

mercancías y las autori zac1'.~:-:.c.:: .;::.d:11ini;j Li:a.t.ivas, no pueden ser cons!:_ 

deradas, separadamente de la pol!tica económica y funcional del go-

bierno, situaci6n por la que nuestra legislaci6n revela un naciona-

lismo reforzndo por las sancio:-les, como en el caso del ::::entrabando -

calificado. 
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4. El il1cito presenta un problema econ6mico y un hecho con~ 

tante, que actualmente se ha incrementado en escala ascendente, cuar:. 

do han sido mayores las restricciones aduaneras, pudiéndose señalar_ 

como causas r.i.ás relevantes: una producción nacional en desventajü 

competitiva, por la variedad de precio y c..-ilidad frente al mercado -.. 
externo de' otros paf.ses, principalmente con los Estados Unidos de 

Nortc.:im6rica, la extensión enorme de litorales y fronte1:21s que pre--

senta nuestro pa!s, siendo en ocasiones imposible cubrir materialme!!_ 

te su vigilanc1.J., y po!.: ó.ltimo, cunsi.J.1...!J.:,.lih.L..J L.,. r.i-1s ir.:~.'•).rt<:::nt.~: l.:J. 

complicidad de los malos funcion.J.rios y empleados públicos, o en su_ 

defecto los que se ostentan como tales~ 

S. El gobierno ha tomado medidas rcprcsivas,desde dos ángu--

los diferentes, es decir, desde el punto de vista penal y administra 

tivo ambas con car~cter intimidatorio, para disminuir la comisi6n 

del il1cito, sin embargo su punibilidad debe ser más enérgica, la 

misma en nuestro tiempo cobra una importancia rnuy relevante, para 

dar a conocer los fines que persigue la política proteccionista, 

creando a su vez una conciencia popular en los ciudadanos. 

6. Solamente una labor a~ cuuju<•t.J c~t!'."c e) pnrticular y la 

autoridad ~ncargadu de reprimir y p:::~-...-cni!" 1.~:. e•..rc.si6n de impuestos, -

así como los delitos que se contemplen con ese carj_ctcr,har5. posible 

que lns leyes relacionadas con la polftica aduana) cumpla co11 sus 

obJetivos:e.i J.'.:! vbtc:-.c.r ?:ccursos para su!:ragar los gastos públicos y 

fundamentalmc:--.tc el fomf..-!n to y desarrollo de 1-:1 eccnomfa nacional. 
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